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Introducción a la edición española 


Criterios de traducción 


n la traducción de esta obra hemos intentado mantenernos, en la 

medida de lo posible, fieles a la letra y al estilo de los textos origi- 
nales, añadiendo, solo allí donde nos parecía necesario, alguna palabra 
explicativa O que permitiera una lectura más fluida, en general entre 
corchetes. Con el mismo propósito, hemos puesto notas aclaratorias a 
pie de página. 

La traducción ha sido hecha directamente de dos manuscritos ori- 
ginales persas. 

En la transliteración de los términos, tanto en lengua persa, urdú o 
árabe, hemos tenido en cuenta tres consideraciones: 

Primera, hacer la transcripción lo más cómoda posible para el lec- 
tor de habla hispana; para ello ofrecemos al final del libro una tabla de 
transliteración del alfabeto persa al castellano. 

Segunda, conseguir que esta transliteración sea lo más fiel posible 
a la pronunciación correcta de dichos términos en persa, urdú o árabe. 

Tercera, acompañamos entre paréntesis la transliteración española 
de los términos sánscritos que se corresponden con cada translitera- 
ción persa, siempre que difieren entre sí. 

La traducción de los términos utilizados se ha hecho de acuerdo 
con la traducción que de ellos aparece en la obra Simbolismo sufí del 
doctor Javad Nurbakhsh, integrada por ocho volúmenes. Se trata de 
una obra única en su género que aborda la definición de cerca de 
cuatro mil conceptos y términos simbólicos del sufismo desde sus 
orígenes hasta nuestros días. Dicha obra completa ha sido traducida al 
castellano por Editorial Nur. 

Hemos incluido además, entre los anexos, un glosario de los térmi- 
nos cuyo conocimiento consideramos conveniente. 
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Finalmente tenemos que mostrar nuestro agradecimiento más 
sincero a todas aquellas personas que nos han ayudado con su cono- 
cimiento del yoga y del idioma sánscrito en algunos de los aspectos 
abordados en el libro. Igualmente hacemos extensivo nuestro agrade- 
cimiento a la Chester Beatty Library, de Dublín, Irlanda, por habernos 
facilitado la adquisición de los derechos de publicación de las miniatu- 
ras que aparecen en esta obra. 


... 
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Introducción 


a el libro que aquí presentamos como una rara joya en la lite- 
ratura del sincretismo religioso y espiritual sería una presentación 
tan obvia como engañosa, necesitada de la oportuna aclaración. Y eso 
es así porque estamos tristemente acostumbrados a estudios minucio- 
sos, lastrados por la bruma del detalle, o a ejercicios voluntaristas en 
los que el análisis comparado deja paso a la competición: qué tradición 
vino primero, cuál influyó o se impuso sobre la otra, cuál prevaleció. 
En ambos casos aparece con frecuencia cierta tendenciosidad, más o 
menos velada; se escribe desde la creencia personal, y eso confiere a 
tantos textos un incómodo aire condescendiente al afrontar la relación 
entre la fe propia y la ajena, por amiga que sea. 

Nada más lejano del caso de El mar de la Vida, libro cuya singulari- 
dad queda reflejada ya desde su fascinante génesis y vicisitudes textua- 
les!, Sabemos que su origen está en un tratado sánscrito perdido llama- 
do el Amriakunda o El cántaro del néctar [de la Vida]. De él se tenía noticia 
por una traducción al árabe, titulada Hanz-01 hayat (La fuente de la Vida), 
cuya introducción data en el año 1210, aunque estudiosos como Carl 
W. Ernst creen que en realidad se debe a la mano de «un erudito persa 
educado en la escuela de la teosofía de la iluminación, probablemente 
en el siglo XV»”. Esta obra, que alcanzó cierta fortuna en el mundo 
islámico, revela a un redactor versado en la habitual terminología filo- 
sófica de la época, pero destaca sobre otras traducciones del sánscrito 


l, A este respecto, véase el artículo de Ernst, Carl W. S5ufismo y Yoga según Mo- 
hammad Ghawth, publicado en Revista sufí, número 33. Primavera/verano 2017. Edito- 
rial Nur. Madrid. 

Ze TIbíd. V. también Corbin, H: En Islam Iranien, Aspects spirituels et philosophiques, 
vol.2 (Sohrawardi et les Platoniciens de Perse), pp. 328-334. París: Gallimard, 1971. 
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al árabe por un interés particular hacia las prácticas espirituales de los 
yoguis hindúes, más allá de las meras cuestiones doctrinales. 

El mar de la Vida, que aquí presentamos por primera vez vertido 
desde su original a una lengua occidental, es la versión persa de ese 
texto árabe; realmente más una adaptación con múltiples y relevantes 
ampliaciones que una mera traducción. En realidad, tal y como po- 
demos colegir por la propia introducción, se tratatía de una suerte de 
transcripción al dictado realizada por un redactor, Hosain Gwaliyari, 
de los comentarios que Mohammad Qaus Gwaliyari (m. 1563 d.C.), 
maestro de la orden sufí Shattári en la ciudad de Bharuch (Guyarat, 
India), iba realizando ante sus discípulos en su exposición sobre La 
fuente de la Vida. No hay evidencia de que el maestro Gwaliyari tuviera 
acceso al original sánscrito del Amrtakunda, pero sí de su intenso trato 
con los yoguis del entorno y del conocimiento de primera mano de sus 
prácticas y doctrinas. De ahí la mayor extensión y profundidad de esta 
obra con respecto a su referencia; como atinadamente señala Ernst, de 
mano de Gwaliyari la Fuente árabe se convirtió en el Mar persa”. 

Nos encontramos, por tanto, ante la versión ampliada de un legen- 
dario texto sánscrito perdido, pasado por el filtro, poderoso y embria- 
gador, del sufismo amoroso persa. Sin embargo, lo verdaderamente 
relevante es la posición desde la que ese trabajo se lleva a cabo. Todo el 
tono de la obra, así como numerosas referencias más específicas, nos 
indican con innegable claridad que ciertos principios y fundamentos 
aquí contenidos debían formar parte, de una manera u otra, de las en- 
señanzas habituales que el maestro Gwaltyari daba a sus discípulos de 
la Orden Shattari. Esta asimilación se vinculaba en particular con las 
prácticas meditativas, tal y como refleja otro de sus libros, el Y awáber-e 
jamsa o Las cinco joyas, donde no es difícil establecer paralelismos con 
ciertos ejercicios yóguicos?. 

Desde este punto de vista, asombra la manera directa y encan- 
tadoramente rotunda con la que el maestro sufí establece una y otra 
vez puentes entre la tradición que representa y la de aquellos yoguis 
que tan bien conoce. Cuando tropieza con una discrepancia de prin- 
cipios”, argumenta vehementemente para reconciliar puntos de vista 


3; Íd., p. 10. 
4 Ibíd. 
5% V., por ejemplo, la cuestión sobre cuándo entra el alma en la materia: «Aquí 


hay una contradicción entre la palabra del Profeta y la de los yoguis, por lo que es 
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divergentes, poniendo el acento en la validez de la vía de los yoguis 
para avanzar en la búsqueda del conocimiento místico, sin represen- 
tar contradicción teal con la vía sufí. Nunca hay rastros de crítica, de 
cesión paternalista, de rígida enmienda; ninguna precisión que pueda 
suponer prevalencia de una tradición sobre otra, ningún interés en la 
disensión. No es tampoco un respeto impuesto por las circunstancias, 
ni una estrategia calculada de convergencia con algún fin práctico. Y, 
por encima de todo, no hay ningún esfuerzo de asimilación: simple- 
mente, se resalta la equivalencia de lo que, siendo propio y diferente, 
resulta sin embargo idéntico en el propósito de la búsqueda y en la 
intensidad con que ésta se libra. 

Se trata de un claro ejercicio de interpretación integradora: Gwali- 
yarl equipara los mantras sánscritos a los nombres de Dios de la senda 
sufí, o términos de la respiración yóguica a los repetidos durante el zer 
sufí. La trasposición llega al punto de identificar a los principales yo- 
guis con profetas islámicos como Jezr o Elías, o a trazar equivalencias 
precisas entre tradiciones orales yoguis y los relatos hadith atribuidos a 
Mohammad. Para el maestro, la conclusión es simple: 


«la mayoría de los amigos de Dios [santos sufíes] (0/ya) han 
descubierto estas causas mediante el desvelamiento visionario 
y las han explicado, de la misma forma que las han descubier- 
to los monjes de la India, que son los yoguis, y cuyos des- 
velamientos visionarios son acordes con los de los realizados 
sufíes, aunque los hayan explicado en una lengua diferente». 


Más allá de cualquier referencia lingúística, la traducción que lleva 
a cabo Gwaliyari es la que hace posible la comunicación entre estas dos 
lenguas milenarias. 

Un pasaje de la obra revela aún con mayor claridad la perspectiva 
desde la que el maestro asume su tarea: 


«Los yoguis manifiestan: “Nosotros estamos de acuerdo con 
los darwish [derviches] sobre la naturaleza del espíritu, en la 
forma en que las cosas descienden, se manifiestan y ascien- 


necesatio dar una respuesta convincente para que lo dicho por la Ley y por los yoguis 
concuerde, ya que entre estas dos afirmaciones solo hay una aparente diferencia, pues 
a ambas las une su último sentido...» (capítulo sexto, p. 109). 

6. Capítulo séptimo, p. 120. 
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den; sin embargo, los darmish dejaron el medio [el cuerpo, las 
formas materiales|, para dedicarse exclusivamente al cono- 
cimiento de la Realidad divina [tras ellas], y nosotros, justa- 
mente fijándonos en el cuerpo, en su observación y detallado 
estudio, alcanzamos el conocimiento de la Realidad divina”. 
Ciertamente, por medio de pocas palabras la gente puede 
alcanzar grandes lugares; protegiendo el cuerpo con un cui- 
dado perfecto, y por medio de esta perfección, puede lograr 
la experiencia de aquel semblante [la cercanía divina]; todo 
lo encontrado lo es a través del cuerpo. Para los realizados 
[los sufíes], tras la realización [del viajero en la Realidad di- 
vina], ya no hay otra realización; en cambio, los yoguis opi- 
nan que a medida que el cuerpo avanza manifiesta otros atri- 
butos, así que uno debe continuar siempre investigándolo, y 
de ahí que sea necesaria la continua vigilancia del cuerpo».” 


Al incorporar ciertas disciplinas del hatha yoga a sus enseñanzas 
como maestro de la orden Shattari, Gwaliyari realiza una suerte de 
complementación de la meditación sufí; la atención corporal, mediante 
el ejercicio de las asanas establecidas?, se convierte en un instrumen- 
to más en el proceso de transformación mística de la persona hacia 
su total realización. Ahí subyace, como telón de fondo, una particular 
forma de comprensión de la existencia (el mundo del microcosmos 
como reflejo directo del macrocosmos), fundamental tanto en la visión 
yóguica como en las aclaraciones y explicaciones que el maestro Gwa- 
liyari realiza desde la escuela del sufismo amoroso persa. 

Resulta verdaderamente difícil encontrar un caso semejante al que 
El mar de la Vida representa en el vasto campo de la literatura religiosa 
comparada. Su decidida voluntad de vincular dos tradiciones sagradas 
supera por completo la habitual especulación dogmática en este tipo de 
empresas, para ofrecer por contra un enfoque eminentemente práctico 
y encomiástico. En un fascinante juego de espejos, las prácticas de los 
yoguis encuentran su acomodo en las propias de la meditación de los 
darwish persas como reflejos entrelazados desde las dos orillas de un 
mismo camino. 


ya Capítulo sexto, p. 111. 
8. Sobre la adopción del término chelas para referirse a las ¿sanas yóguicas, 
v. nota 38. 
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A su vez, para todos aquellos interesados en la práctica del hatha 
yoga, El mar de la Vida supone además un testimonio histórico de 
primer orden. Por la fidelidad y transparencia con que se acerca a las 
enseñanzas de los yoguis, esta obra del maestro Gwaliyari contribuye 
no solo a la recuperación y difusión de un valiosísimo tratado sánscri- 
to perdido, sino que permite un acceso privilegiado al entorno en que 
sus prácticas florecieron. De su mano descubrimos el vastísimo y con 
frecuencia asombroso escenario de creencias, principios y conviccio- 
nes sobre el que brotaron aquellas ¿sanas que todavía hoy perviven, 
con todas sus variantes y adaptaciones, como flores singulares de un 
jardín nunca del todo perdido. Algo que, sin duda, estimulará la curio- 
sidad de quienes tantos siglos después caminan de una u otra forma 
por la senda de los yoguis, revelando la savia y las raíces de este árbol 
generoso en frutos. 

Sea en la extraña belleza mística de algunos de sus pasajes, o en 
la fascinante acumulación de causas, propiedades y efectos con cuya 
descripción nos sorprende en muchos otros, El mar de la Vida hace 
justicia a su título al representar un mundo donde el cuerpo humano es 
a la vez montura alada del espíritu, maravillosa encarnación del océano 
de la existencia, y puerta abierta hacia su plena realización. Traducir su 
embriagadora y complejísima prosa persa al español ha supuesto sin 
duda alguna un reto de primer orden, al igual que el esfuerzo por crear 
un matco interpretativo de sus conceptos fundamentales, no solo en 
extensión sino como riguroso en contenido. Queda entonces la espe- 
ranza de que el trabajo sirva para acercar a los lectores a su orilla, inde- 
pendientemente del camino por el que hayan transitado, y facilitarles la 
placentera y provechosa contemplación de este mar hondo y antiguo, a 
la vez que hermosamente singular y lleno de reflejos. 
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Imagen: Mausoleo del maestro Mohammad Qaus Gwaliyari en la ciudad de Gwalior, India 


EN EL NOMBRE DE DIOS, EL COMPASIVO, EL MISERICORDIOSO 
Introducción del redactor? 


llana: loas y alabanzas sin límite a Aquel Santo Dios cuya unidad 
y singularidad son atributos de Su perfección; a Aquel poderoso por 
cuyo poder sin par la bóveda giratoria permanece suspendida sin co- 
lumna alguna que la sujete; a Aquel que el ser de los moradores del 
mundo es signo de Su unicidad divina y Su beneficencia, y el perecer del 
ser de todo lo existente signo es de la singularidad de Su Majestad; Él es 
el Majestuoso, el Trascendente. El sustento de la esencia de Sus signos 
[lo creado] es Su unicidad divina, y la aniquilación de todos ellos [signo 
de] la perfección de Su independencia [en Sí]. Y bendiciones sin fin al 
alma de nuestro inmaculado señor, el sello de los profetas, poseedor de 
munificencia y pureza, Mohammad, la paz sea con él y su familia. 


Este siervo!” 


, con el auxilio de la gracia de Dios y la súplica de su 
hermano de este mundo y amado en los dos mundos"', tiene la espe- 
ranza de traducir a la lengua persa este libro precioso y extraño, que 
con anterioridad había sido traducido del sánscrito al árabe, de forma 
que sea accesible al entendimiento y la compresión de todos. Este li- 
bro en su origen estaba en sánscrito y fue siempre muy valorado por 
los hindúes doctos y sabios, siendo conocido en dicha lengua con el 
nombre Amriakunda (El cántaro del néctar [de la Wida)), y en [su primera 
traducción al] persa con el de Hawz-o1 hayat (La fuente de la Vida). 

La aparición de este libro entre los creyentes musulmanes se debe 
a que cuando el sultán 'Ala-ol din (Ali Mardan) conquistó la tierra de 


9. Hosain Gwaliyari, la persona que redactó el libro mientras su maestro, Mo- 
hammad Qaus Gwaliyari, se lo dictaba. [N.T.] 
10. Se refiere a sí mismo, el redactor, Hosain Gwaliyari. [N.T.] 


11. Se refiere a su maestro Mohammad Qaus Gwaliyari. [N.T.] 
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Bengala, y el islam se estableció allí, llegó la noticia a Kamrub y uno 
de los reconocidos sabios brahmanes de esta tierra, llamado Kama, 
un gran maestro en la ciencia del yoga, con el propósito de debatir 
con los eruditos [de la nueva religión], fue a la ciudad de Lakhanut. 
Era viernes, y entrando en la mezquita, preguntó a los presentes sobre 
la asamblea de los eruditos, quienes le indicaron la asamblea del gran 
juez, el q4zí Rokn-ol din Samargandi (m. 1218). Entonces asistió a ella 
y preguntó: «¿A quién adoráis?». Le contestaron: «Adoramos a aquel 
Dios puto, libre de todo defecto». Preguntó: «¿Quién es vuestro guíar», 
contestaron: «Mohammad, el Mensajero de Dios». Volvió a preguntat- 
les: «¿Qué os ha dicho vuestro guía respecto al espíritur», y ellos con- 
testaron: «que el espíritu es un mandato de Dios». Entonces el hombre 
reconoció esto como cierto y que él había leído lo mismo en los libros 
Brahman vasherm y Mabisha. A continuación, aquel hombre, convirtién- 
dose al islam, se dedicó al estudio de la ciencia de la religión, llegando 
a ser en poco tiempo una autoridad religiosa. 

Pasado un tiempo, presentó el libro al ¿4z7 Rokn-ol din, quien lo 
tradujo del sánscrito al árabe en treinta capítulos, habiéndolo traduci- 
do otra persona al persa en diez. Sin embargo, esta traducción [árabe] 
está plagada de términos sánscritos, por lo que el entendimiento y la 
comprensión de todos no es capaz de descubrir el sentido profundo 
de dichos términos. Cuando el venerable maestro, auxiliador de ambos 
mundos y rey de la creación””, se trasladó a Kamrub, durante varios 
años se dedicó al estudio e investigación de esta ciencia; posteriormen- 
te, a petición de algunos de los habitantes de la ciudad de Broach, me 
comentó que un gran número de las ciencias mencionadas en esta tra- 
ducción contienen términos confusos, [así que] era preciso redactatla 
de nuevo. Es por ello que redacté todo cuanto brotaba de su perlada 
lengua, y el libro fue titulado Babr-0/ hayat (El mar de la Vida). 


12. Se refiere a su maestro y autor del libro, Mohammad Qaus Gwaliyati. [N.T.] 
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[; naturaleza (mabiyaf) del Ser incluye tanto lo Eterno, la eternidad 
preexistente (qedar) [el Creador], como el no-ser ( 'adam) [lo tempo- 
ral, lo creado], todo lo exterior y lo interior, a lo que alude el versículo: 
Él crea y vuelve a crear (Qo 85,13). Has de saber que el conocedor, el 
objeto de su conocimiento y el conocimiento en sí, los tres son uno y 
lo mismo y, tanto visibles como ocultos, los tres están relacionados con 
una única Realidad. Tal como un sabio dijo: «Desde más allá del lugar 
no-lugar, hasta este rincón de los universos creados, ¿cuál es el centro 
de la unión de los dos». 

El Soberano del dominio del zo-ser [el mundo temporal, la crea- 
ción], en el reino del mandato divino ( 'a/am-e amr), ordenó a la crea- 
ción: «Só»”, y fue. Y así apareció toda imagen, forma y realidad existen- 
tes según su particular capacidad. [Y mi maestro], el que es mi auxilio, 
comentó entonces que [el Soberano] en el reino de la divinidad (/2hx1), 
que es el plano de la unidad absoluta, dijo a esta criatura: «No puedes 
morar aquí salvo después de viajar a la creación; solo entonces po- 
drás volver a este reino que es tu eterna morada». Y añadió: «En esta 
casa [la creación] existen ocho estancias, y en cada una de ellas hay 
un camino ascendente, y en cada uno de ellos existen innumerables 
dificultades y sufrimientos, por lo que no debes olvidarte de tu antigua 
alianza ('abd)*, de lo contrario sufrirás la eterna lejanía». Y este pobre 


13. Alude a una expresión coránica repetida en varios versículos, por ejemplo: 
¡Gloria a Éll, Cuando decide algo, dice tan solo: «Sé» y es. (Qo 19,35) [N.T] 
14. Hace alusión al compromiso divino que fue establecido en la preeternidad 


entre Dios y sus criaturas, al que alude el versículo coránico, conocido como «versículo 
de la Alianza»: Y cuando tu Señor sacó de los riñones de los hijos de Adán a su descendencia y les 
hizo atestignar contra sí mismos: «¿No soy Yo vuestro Señor?» Dijeron: «¡Claro que sí, damos feb» 
(Qo 7,172). Esta Alianza divina entre Dios y los hombres en la precternidad representa 
uno de los conceptos más importantes del sufismo. También en la tradición zoroastria- 
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no tuvo otro remedio que obedecerle. Y [Dios] continuó: «Cuando 
llegues el final de este recorrido te verás vestido con el manto perfecto 
y paradisíaco de la unión divina, que es la imagen primordial de Adán»; 
¡qué maravillosa imagen! pues, como dice la tradición sagrada: «¡Dios 
creó a Adán a Su propia imagen)», ¡Bendito sea Dios, el mejor de los creadores! 
(Qo 23,14). 

Cuando el dominio del poder y la maravillosa creación del Crea- 
dor fueron asentados, Su sabiduría estableció, según sus criterios, to- 
dos los niveles del ser y ordenó el descenso de cada criatura [desde el 
mundo de la divinidad, el plano de la unidad absoluta, al de la crea- 
ción], y todo cuanto la sabiduría divina determinó en aquel mundo, 
aquí está establecido. 

Y la realidad humana, que es el ministro [de Dios], dijo [al hom- 
bre]: «debes ir a la ciudad de la creación [fenoménica], que es la 
ciudad de tus descendientes». Éste le pidió: «indícame, de forma 
clara, el camino y la definición de esta ciudad». Le explicó entonces 
que esta cuidad es el mundo del naf (el yo, el ego)? y que posee dos 
mares, siete montes, tres moradas y cuatro plantas. Su camino es 
más estrecho que los ojos de la hormiga y tiene muchas calamidades 
e innumerables estaciones que son muy difíciles de atravesar con los 
pies, debiendo ser atravesadas con el corazón, ya que la llegada del 
viajero a este mundo es a través de los Nombres del Señorío (asimá-e 
robubi), y su ascensión o regreso lo es a través de los Nombres di- 
vinos (asma '-e eláhi). De ahí que un sabio diga: «Recorre Su senda 
sin pies, contémplaLe sin ojos, háblaLe sin palabras y apura Su vino 
sin boca». 

Ahora bien, al llegar a la ciudad de la creación verás dos orientacio- 
nes: una exterior y otra interior. La exterior tiene cinco puertas, y tras 


na, en el libro avéstico Bundeheshn, Ormazd (Dios) pregunta a las fravartí (almas de los 
hombres al nacer) si prefieren que las haga nacer en el mundo de la materia para que 
combatan al druf (Ahriman, el mal) y lo venzan, o que las deje eternamente al abrigo de 
una confrontación de esta categoría. Las fravarti eligieron el combate sagrado, sellando 
de este modo un pacto de fe con el Creador. [N.T.] 

15.  Nafs: Este término no ha sido siempre traducido en este libro debido a sus 
muchas y variadas connotaciones. Entre sus significados se incluyen: ego, alma, psique, 
espíritu, mente, ser animado, persona, identidad personal o yo propio. Para un examen 
más detallado de este concepto, puede consultarse la obra Psicología sufí del doctor Javad 
Nurbakhsh. [N.T.] 
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cada de ellas está sentada una persona. Tras la primera, que es la del 
tacto, verás que hay una persona sentada en un diván situado sobre la 
superficie de un mar de sangre; se trata del gobernador de esta ciudad, 
y la prosperidad y la corrupción de ella están en su mano. La segunda 
puerta es la de la vista; tras la cual verás a una persona sentada en un 
diván situado sobre un mar de agua; es el espectador de esta ciudad. 
La tercera de las puertas es la del oído, y tras ella verás a una persona 
sentada en un diván colocado sobre un mat de fuego; se trata del espía 
de esta ciudad. La cuarta es la del gusto, donde verás a una persona 
sentada en un diván colocado sobre el fermento de los humotes; él 
es el abogado de esta ciudad. En la quinta puerta, que es la del olfato, 
verás a una persona sentada en un diván suspendido en el aire, que es 
el discernidor de esta ciudad. Esta es la descripción de las puertas que 
se abren hacia el exterior. 

En cuanto a la segunda orientación, la interior, también tiene cinco 
puertas. La primera es la del sentido común (sensus communis)”, donde 
verás a una persona sentada en un diván colocado sobre el agua. Su 
naturaleza, que tiende a la humedad, está dominada por el olvido, y 
cualquier problema que se le consulte lo resuelve de inmediato, sin 
embargo nada guarda en la memoria. La segunda puerta es la de la 
imaginación (72yal), y en ella verás a una persona sentada en un diván 
situado sobre la tierra. Su naturaleza, caracterizada por la sequedad, 
está privada de entendimiento y, por ello, nunca olvida nada. Es co- 
nocido también con el nombre Zákerah (el memorizadot). La tercera 
de las puertas es la de la aprehensión (ab), tras la cual verás a una 
persona sentada en un diván suspendido en el aire; su naturaleza tien- 
de a la frialdad. Es una persona mentirosa, falsa e injuriosa, conocida 
con el nombre de Motojayalah (el ilusorio). Es prácticamente imposible 
de conocer; no le hagas caso y déjale atrás. La cuarta puerta es la del 
pensamiento, en ella verás a una persona sentada en un diván coloca- 
do sobre el fuego. Su naturaleza, de carácter caliente, algunas veces es 
angelical, pero otras resulta demoniaca. Une y separa todo, además de 
tener muchas rarezas y extravagancias. Sabe el hechizo de la palabra y 


16. Aquí se entiende el sentido común, o sensus communis, como la facultad en la 
que están grabadas las formas particulares de las cosas sensibles. Para más informa- 
ción, véase la obra del doctor Javad Nurbakhsh, Simbolismo sufí, tomo 5, p. 37. Editorial 
Nur, Madrid 2007. [N.T.] 
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las letras (símiya)”, la sugestión (himiya)'*, el encantamiento, el embru- 
jo, y posee muchos atributos extraños; ten mucho cuidado con esta 
persona, no sea que te hunda en el orgullo y la soberbia. La quinta y 
última puerta es la de la memoria, donde verás a una persona sentada 
en un diván colocado sobre el fermento. Su naturaleza se inclina hacia 
la moderación. Le dominan la astucia y el ardid, mas no es traidor. Él 
es el guardián de la entrada [de la ciudad] y tiene toda condición que un 
portero debe poseer. 

Cuando abres esta última puerta y entras en esta la ciudad, lo pri- 
mero que ves es a una persona que enciende fuego para quemar todo 
lo crudo; lo segundo, a una persona que cocina todo cuanto le llega; lo 
tercero, a una persona que guarda todo lo que le llega; lo cuarto, a una 
persona que distribuye las cosas, da lo sutil a lo sutil y lo áspero a lo 
áspero; lo quinto, a una persona que todo cuanto le llega lo transfor- 
ma en algo parecido a sí misma; lo sexto, a una persona que prepara 
y ordena todo, siendo obra suya la reparación y la construcción de la 
ciudad; y, finalmente, lo séptimo que ves es a una persona aterradora 
como un león, que es hipócrita y aduladora. 

Atravesé, una tras otra, toda dificultad y morada que me habían ex- 
plicado, llegando hasta un anciano, que era el she (maestro) de aquella 
ciudad. Después de responder a mi saludo, entablamos una conversa- 
ción. Entonces descubrí que todo cuanto yo había hecho, él también 
lo había realizado. Después de haberme fijado bien, me dí cuenta de 
que él era yo mismo y que el shez¡ era mi propio reflejo. En ese preciso 
momento alcancé la culminación!” y recordé los tiempos pasados”. Al 
experimentar este estado, alcancé la vida [eterna] y vi al vicario”, que 


17. Símiya, Es una de las cinco ciencias ocultas de la Antigúedad. Sus conoce- 
dores atribuían naturalezas específicas a las letras, y mantenían que a través de éstas y 
de los Nombres se puede interferir en la naturaleza, modificándola como uno desee, 
además de dominar la mente y la facultad imaginativa de la persona, haciéndole ver 
cosas que en realidad no existen, o incluso traspasar el alma a otro cuerpo y darle la 
forma que uno desee. [N.T.] 

18.  Himiya: la sugestión. Otra de las cinco ciencias ocultas de la Antigúiedad. 
Los conocedores de esta ciencia estudiaban los estados de los astros y los animales 
relacionados con ellos, y sus efectos sobre las personas. [N.T.] 

19. Es decir, el final del recorrido espiritual, la perfección. [N.T.] 

20. Es decir, los tiempos antes de la creación fenoménica y viajar a esta ciudad, 
el cuerpo físico. [N.T.] 

21. — La realidad humana. [N.T.] 
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me dijo: «¡Bienvenido!. Ven para que te presente al rey del dominio 
supremo y al venerable vicario». Cuando pot el favor del vicario bus- 
qué, encontré al supremo rey y a su venerable ministro en mí mismo, y 
observé todo lo que emana del Ser en mi ser. 

Tras dar a conocer estos signos y alusiones, de forma resumida 
y simbólica para el entendimiento, ahora llego al propósito [de este 
libro], que consta de diez capítulos: 


Primero: sobre la gnosis del microcosmos. 

Segundo: sobre la gnosis de los efectos del mundo. 

Tercer: sobre la gnosiís de la Realidad. 

Cuarto: sobre la gnosis de la mortificación y sus estados. 

Quinto: sobre la gnosis de la creación del hombre y sus diferentes 
alientos y naturalezas. 

Sexto: sobre la gnosis del cuerpo, su naturaleza y su protección. 

Séptimo: sobre la gnosis de la aprehensión (1ahm). 

Octavo: sobre la gnosis del deterioro del cuerpo y la manifestación 
de los signos de la muerte en él. 

Noveno: sobre la conquista de los espíritus. 

Décimo: sobre la creación del mundo. 
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—<4> 


<— 


SOBRE LA GNOSIS DEL MICROCOSMOS 


H de saber que el ser humano es el microcosmos, y todo cuanto 
existe en el macrocosmos también existe en el microcosmos. Su 
equiparación y ordenación es de la siguiente forma: el ombligo es el 
centro; la piel, el trono ('arsh); el cerebro, el escabel (Lo157); el corazón, 
el intelecto universal; el alma, la naturaleza universal; y así existen mu- 
chos más. Los siete miembros representan a los siete cielos; los siete 
atributos, a los siete planetas; los siete huesos, a los siete climas; la piel, 
a la tierra; la sangre, al mar omniabarcante libre de montañas; las venas, 
alos ríos; los pelos, a los árboles; lo de delante, a la prosperidad; lo de 
detrás, a la ruina; el hambre, al vapor; la sed, a la no-existencia; lo ex- 
terior, a la vida; y lo interior, a la muerte. Los dos orificios de la nariz, 
como el sol y la luna, es decir, el sol y la luna mencionados en uno de 
los versículos”, iluminados por la luz de Dios. La luz de la luna es del 
sol; sí el sol no existiera, el mundo se sumergiría en tinieblas; y si la 
luna no existiese, desaparecerían las veintiocho moradas y el cómputo. 
De la misma forma, si no existieran la luna y las estrellas, la noche sería 
oscura, pues la belleza de la noche viene de ellas, que reciben su luz del 
sol. Ahora bien, si dicen que el sol es enormemente caliente y la luna, 
enormemente fría, entonces, ¿cómo puede ser cierto el reflejo de él en 
ella? A ello contestamos que lo que aparece como un intermediario [re- 
flejo], toma la forma, mas no la realidad de lo que refleja, como sucede 
con la imagen de la candela reflejada en el agua. Aún más, decimos que 
toda humedad que aparece en el mundo, el sol la seca; si no existiera el 
sol, la tierra, invadida por la humedad, se pudriría. Del mismo modo, si 
la luna no existiera para que, según su naturaleza, otorgase la capacidad 


22. Se refiere al versículo coránico: Él es Quien hizo del sol claridad y de la luna luz 
Quién determinó las fases [las veintiocho divisiones del zodiaco] de ésta para que sepáis el número de 
años y el cómputo... (10,5). [N-T.] 
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de humedad a la tierra, ésta sería cubierta por la sequedad. Así pues, 
si el intervalo entre el sol y la luna no existiese en la tierra, el orden en 
ésta se interrumpía por completo, algo que solo ocurrirá en el día de 
la Resurrección, cuando el sol, la luna y todos los astros cesen su obra. 

En resumen, todo lo que hay en aquel [macrocosmos] existe en 
éste [microcosmos]. Ahora bien, aquí hay un punto [que aclarar], mien- 
tras en aquél existe la forma y el sentido correspondiente detallado [de 
cada cosa], en éste se encuentra el sentido estricto que toma la imagen 
adecuada a ello. Pues si en el ser del hombre no existe el aspecto [tn- 
terior] del sol, su integridad se interrumpe; y si en su ser no fluye el 
aliento, se derrumban sus atributos. Si en el ser humano no existe el 
sol, entonces, ¿de dónde le viene su calot?; y sí no existe la luna, enton- 
ces, ¿qué le otorga humedad? El sol y la luna en el ser humano son su 
aliento a derecha e izquierda. Si estos dos no existen en él, las estrellas 
y los planetas en él son aniquilados, y se manifestará su día de Resurrec- 
ción, como dice la tradición profética: «Cuando uno muere, manifiesta 
su día de Resurrección». 

Aquí nace una confusión, cual es que la luna, en esencia, en el ma- 
crocosmos, no posee luz, dependiendo su luminosidad de la cantidad 
de luz que el sol le regala; sin embargo, en el ser humano, los dos alien- 
tos son iguales. La respuesta a ello es que el movimiento del sol, día y 
noche, es según el movimiento del trono; y su recorrido en cada cons- 
telación es un mes; y el recorrido de la luna es veintiocho en cada mes, 
tal como dice el versículo coránico: Él es Quien hizo del sol claridad y de la 
luna luz, Quién determinó las fases [las veintiocho divisiones del zodiaco] de ésta 
para que sepáis el número de años y el cómputo. Dios no creó esto sino con un fin. 
Él explica los signos a gente que sabe (10,5). Al respirar, el aliento se divide 
en tres partes: las dos primeras, en las que entra por la derecha, hace el 
efecto del sol, algo que se instala en el cuerpo, y que se denomina aire 
(bawa); y la tercera, que llega hasta la cadera, para luego subir, por las 
veintiocho vértebras, hasta la base de la mandíbula, representando las 
veintiocho moradas de la luna, para acabar saliendo por la izquierda. A 
esta parte del aliento se le llama la luna, y tiene el efecto de la luna, no 
siendo algo voluntario. 

Ahora bien, aquí surge la pregunta de por qué en el macrocosmos 
el recorrido del sol es diurno y el de la luna nocturno, mientras que en 
el ser humano los dos alientos fluyen de forma alterna, y algunas veces 
incluso de modo simultáneo. La respuesta es que el macrocosmos, al 
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ser mera complexión (Zabaye ”)”, funciona a base del equilibrio de las 
cuatro complexiones, existiendo a través de ellas y no por sí mismo. 
En cambio, el microcosmos es mero elemento ('anásor)”, por ello el 
ser humano es una mezcla de los elementos y las complexiones, de ahí 
que, si le dominan las complexiones, sean aniquilados los elementos. Si 
esta mezcla se altera lo más mínimo, se derrumba la sabiduría [las con- 
diciones correctas] de su existencia; de ahí que Dios, el Trascendente, 
con la mano de Su poder omniabarcante, mantiene el equilibrio de esta 
fusión. Es por ello que los dos alientos fuyen de forma alterna, pues si 
uno sobrepasa al otro, esta sabiduría se interrumpe. La sabiduría exige 
que estos ochos [cuatro elementos y cuatro complexiones], concentra- 
dos en un set, se manifiesten de esta forma. 

Los dos ojos son como Saturno y Júpiter, relacionados entre sí. 
Los dos oídos, como Matte y Venus, unidos entre sí. La boca, como 
Mercurio. La vigilia, como el día, y el dormir, como la noche. La feli- 
cidad, como la primavera. La tristeza, como el otoño. El calor, como 
el verano. El frío, como el invierno. La humedad, como bishkal [la es- 
tación de lluvia]. La lágrima, como la lluvia. La risa, como el rayo. La 
aprehensión, como el rey. El intelecto del más allá ('aq/e ma 'ad'), como 
el mensajero. El intelecto mundanal, ('aqLe ma 'ash) como el ministro. 
El pensamiento, como el libro. La imaginación, como la tabla. El alma, 
como el macrocosmos. De ahí que [el ser humano] sea, como el macto- 
cosmos, una sola alma, y que su espíritu simbolice el intelecto univer- 
sal. De la misma forma, [él] ni está fuera ni dentro del microcosmos?”, 
y el Señor, el Trascendente, el Majestuoso, ni está dentro ni fuera del 
macrocosmos. El conocerLe depende del conocimiento de sí mismo, 
pues, como dice la tradición sagrada: «Quién se conoce a sí mismo, 
conoce a su Señor». Es decir, para conocer al Señor del alma, hay que 
conocer a la misma alma. Lo que es el alma, es el Señor [del almaJ?. 


23.  Tabaye': Las cuatro complexiones: calor, frío, humedad y sequedad. [N.T.] 


24, “Anásor: Los cuatro elementos: agua, aire, fuego y tierra. [N.-T.] 
25. Pues, como se ha dicho antes, el hombre es el mismo microcosmos. [N.T.] 
26. Esta afirmación es una alusión a los versículos coránicos: ...e ¿nfundí en él Mi 


Espíritu (15,29 y 38,72). [N.T.] 
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SOBRE LA GNOSIS DE LOS EFECTOS DEL MUNDO 


as de saber que lo que el sol y la luna, en el sentido de su reali- 

dad específica, representan en el macrocosmos, afecta también 
al microcosmos. En el microcosmos, el sol y la luna son los dos orifi- 
cios de la nariz: el derecho es el sol, y el izquierdo, la luna; y el aliento 
que entra, de forma alterna por cada uno de ellos, es una muestra de 
esta representación, pues dos cosas diferentes no pueden unirse. Y el 
aliento no sale a la vez por ambos orificios salvo en el estado de te- 
mor, al tener una relación sexual, al subir a una cumbre alta, al correr 
y cuando comemos. 

La prueba de que el orificio derecho es el sol y el izquierdo la luna, 
es que si en una persona la temperatura corporal sube, y tapa con un al- 
godón el orificio derecho durante un día y una noche, de tal forma que 
su aliento solo salga por el orificio izquierdo, la temperatura baja. De 
igual modo, sí su humedad aumenta y tapa con un algodón el orificio 
izquierdo, el exceso de humedad desaparece. Igualmente, si esta perso- 
na se sienta sobre el suelo, pega con fuerza su codo a la cadera y pone la 
palma de la mano sobre el suelo con los dedos bien abiertos, de forma 
que el antebrazo quede un poco separado del cuerpo, si quiere que el 
aliento derecho fluya por el lado izquierdo, debe sentarse sobre su lado 
derecho; en tal caso el algodón ya no es necesario. También durante 
el sueño, si desea controlar los alientos del sol y de la luna, durmiendo 
sobre su lado derecho, fluye el aliento izquierdo, y si duerme sobre su 
lado izquierdo, es el aliento derecho el que fluye. 

Si una persona, durante el día, deja el aliento de la luna y, duran- 
te la noche, deja el del sol, y esta práctica la convierte en un hábito, 
nunca sufrirá enfermedad, falta de vitalidad, dolores de huesos, dolor 
de cabeza, dolor de dientes, exceso de temperatura, humedad, frío o 
estreñimiento; y el encantamiento, el hechizo, el veneno de la serpiente 
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y del escorpión no le afectarán. Mantendrá su juventud, su pelo no se 
volverá blanco. Incluso si un hombre mayor hace lo dicho anterior- 
mente, su pelo blanco se tornará negro. 

Si una persona tiene el propósito de emprender un viaje, debe f- 
jarse en que si fluye el aliento derecho, debe poner la pierna derecha al 
frente y comenzar su viaje, entonces este será próspero y beneficioso. 

Si uno quiere visitar a los reyes, los gobernantes, las autoridades o a 
cualquier otra persona relevante, en primer lugar debe contar el núme- 
ro de letras que conforman el nombre de dicha persona, y en caso de 
ser impar, con el aliento derecho debe dar tres pasos, y si el número es 
par, con el aliento izquierdo dará los tres primeros pasos. Una vez que 
haya llegado a la presencia de esta persona, si es el aliento derecho el 
que fluye, debe adelantarse en tomar la palabra, pero sí fluye el aliento 
izquierdo, deberá actuar al contrario. 

En una guerra, cuando dos ejércitos se encuentran frente a fren- 
te, el comandante debe fijarse sí [en ese momento] el aliento derecho 
fluye, pues entonces debe adelantarse en el ataque; y si el Huir es el del 
aliento izquierdo, debe esperar a que sea el otro ejército el que empren- 
da el ataque, acción que le llevará a su propia derrota. 

Sí uno quiere comprar un caballo, un elefante, un camello, unos 
animales, etc., que compre cuando el aliento derecho fluya, abstenién- 
dose de hacerlo si ve que fluye el izquierdo. 

Si uno quiere estrenar un vestido, ponerse joyas o vestirse de novio, 
debe hacerlo cuando fluye el aliento izquierdo. Si quiere it al hama, a 
sangrarse o a comer, debe comenzar con el aliento derecho. 

Si uno quiere enviar a sus hijos a la escuela o al taller de manua- 
lidades, edificar, plantar un jardín o cultivar la tierra, debe guardar el 
aliento izquierdo. 

Para curar, buscar a alguien perdido, fabricar joyas o construir pala- 
cios, herrar los ganados y las caballerías, es necesario el aliento derecho. 

Si al amanecer alguien da el primer paso con la misma pierna que la 
del aliento, pasará todo el día y la noche con gozo, y si da tres pasos en 
el mismo aliento, será una verdadera dicha. Algunos sabios mantienen 
que uno debe ordenar siempre sus alientos con los días de la semana. 
Según ellos, durante los viernes y lunes debe fuir el aliento izquierdo; 
mientras que en sábado, domingo, martes y jueves, debe ser el aliento 
derecho; y el miércoles, ambos alientos: y [a la hora de levantarse] de- 
ben ponerse los dos pies al mismo tiempo sobre el suelo. Si la persona 
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sigue estas indicaciones, todos sus días serán prósperos y no necesitará 
buscar la mejor hora del día. En cambio, sí [al despertarse] por la ma- 
ñana su aliento está agitado, ese día será mejor no hacer nada. 

Si alguien se ve envuelto en una disputa, o se encuentra con su 
enemigo en una reunión, que deje el aliento derecho. 

Si uno, durante un día y una noche, no es consciente de cuál de los 
alientos fluye y su esposa está embarazada, entonces dará a luz un hijo 
bendecido, y si su esposa no estuviese embarazada, uno de sus hijos 
llegará a ser alguien insigne. Esta buena nueva es algo real. 

Si el aliento sale continuamente por los dos lados al mismo tiempo, 
hay peligro de un daño cerebral y la persona puede perder el juicio. 

Si el aliento izquierdo fluye durante cuatro horas, la persona tendrá 
una experiencia de lo invisible; sí fluye durante ocho, de algún sitio reci- 
birá una buena nueva; sí fluye durante catorce, experimentará felicidad; 
y sí fluye durante un día y una noche, será ennoblecido entre su género. 
Y si el aliento derecho fluye durante cuatro horas, hallará algo de lo 
invisible; si fluye dos, surgirá un malestar entre los amigos; si fluye du- 
rante ocho, recibirá una noticia desagradable de uno de sus conocidos; 
si fluye diez, se pondrá enfermo; si fluye doce, habrá una enemistad de 
la que derivará una penalidad; y sí fluye durante un día y una noche, la 
muerte de la persona está próxima. 

Si alguien quiere viajar hacia el norte y el oriente, es necesario el 
aliento derecho; pero sí desea ir hacia el sur y el occidente, entonces es 
mejor el aliento izquierdo. 

Si alguien anuncia que un ejército desconocido ha rodeado la ciu- 
dadela y pregunta qué ha de hacer, uno debe tomat conciencia de qué 
aliento fluye, y si es el derecho, puede contestarle que, por la voluntad 
de Dios, la victoria le acompañará, y que salga y luche. 

Sí alguien llega a la presencia de una persona respetada y le dice 
que le han robado, si ha llegado a ella por el mismo lado por el que su 
aliento fluía, ciertamente será resuelto el asunto con prontitud, pero si 
se acercase por el lado del aliento que no fuía, entonces se retrasará la 
respuesta a su asunto. 

Si uno va a visitar a un enfermo o a un herido, y llega por el mismo 
lado por el que el aliento fluye, le puede dar la buena nueva [de que va 
a recobrar su salud], y si [de antemano] pregunta que [con qué aliento 
debe entrar a la presencia del enfermo o el herido, decimos que ] debe 
hacerlo por donde fluye el aliento derecho. 
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Si uno va a visitar a alguien que está inconsciente” y llega por el 
mismo lado por el que fluye su aliento, esa persona recobrará la salud 
de su corazón; en cambio, si se nos pregunta que [qué ocurre] si le visita 
por el lado por el que no fluye el aliento, [contestamos que] eso no es 
aconsejable. Si uno pregunta que [qué ocurre cuando] la persona viene a 
visitar al ausente por el lado que el aliento está detenido y se marcha por 
el lado que el aliento fluye, [contestamos que] lo más probable es que 
la persona inconsciente recobre la salud. En cambio, si dice que viene a 
visitatle por el lado que fluye el aliento y se marcha por el lado por el que 
está detenido, [contestamos que] hay poca esperanza de que sobreviva. 

Si a alguien le muerde una serpiente o le pica un escorpión, y lleva 
el veneno recibido al lado en que su aliento fluye, mejorará, pero si 
hace lo contrario, será la causa de su destrucción. 

Sí alguien pregunta si una mujer embarazada dará a luz un niño 
o una niña, si ha preguntado desde el lado del aliento de la luna, será 
mujer, y si lo ha preguntado desde el lado del aliento del sol, será un 
varón. Y si pregunta desde el lado del aliento de la luna, pero fluye el 
aliento derecho, entonces dará a luz a un niño; sin embargo, hay pocas 
posibilidades de que sobreviva. Lo mismo ocurrir desde el otro lado. 

Si alguien dice haber escuchado a lo lejos el estruendo de un ejér- 
cito enemigo, mas no se sabe si dice la verdad, si quien lo ha dicho ha 
venido [por el lado] del aliento derecho, entonces dice la verdad, pero 
miente sí vino por el lado del aliento izquierdo. 

Si alguien pregunta quién de entre dos reyes, dos príncipes, dos go- 
bernantes o dos personas, en guerra entre sí, saldrá victorioso, [contes- 
tamos que] el nombre de aquel que en primer lugar se recibe por el lado 
del aliento que fluye, éste será quien salga victorioso, y el nombre del 
primero que se recibe del lado que no fluye el aliento, será el derrotado. 

Si en alguien, durante un día y una noche, fluye de forma continua 
el aliento derecho, el resultado será negativo; y si se interrumpe durante 
dos días y dos noches, poco le queda de vida. Si fluye de forma conti- 
nua durante cinco días y cinco noches, le quedan tres años de vida; y si 
fluye durante diez días y diez noches, le queda un año; si fluye durante 
veinte días y veinte noches, le quedan seis meses; si fluye veinticinco 
días y veinticinco noches, le quedan dos meses; sí fluye veintisiete días 
y veintisiete noches, le quedan quince días; si fluye veintiocho días y 


27. Por ejemplo, alguien que está en coma a causa de una enfermedad, etc. [N.T.] 
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veintiocho noches, le quedan once días; si fluye durante treinta días y 
treinta noches, le quedan dos días; si fluye treinta y dos días y treinta y 
dos noches, le queda un día; sí fluye treinta y tres días y treinta y tres 
noches, ese mismo día puede fallecer. 

Cuando alguien pregunta sobre un asunto importante, si en el mo- 
mento de formular su pregunta el aliento entra [inspira], el asunto lle- 
gará a buen fin, y si en ese momento el aliento sale [expira], entonces 
habrá un retraso en él, aunque también llegará a buen fin; sin embargo, 
[su momento] depende del decreto del destino, de ahí que sea mejor 
que tenga paciencia y se ocupe con otra cosa, volviendo más tarde a 
ocuparse de su asunto. 

Si alguien en el momento del aliento derecho mantiene una rela- 
ción íntima con su esposa, y ella se queda embarazada, dará a luz un 
varón. Si queda embarazada en el momento del aliento izquierdo, dará 
a luz una niña. 

Sí uno quiere que su mujer le quiera y le siga, en el momento de 
tener relaciones íntimas con ella, debe poner sus labios sobre los de ella 
y armonizar su aliento derecho con el aliento izquierdo de ella, perma- 
neciendo en ese estado hasta que su esposa inspire veintiún alientos 
derechos del hombre a través de su aliento izquierdo, y él con su aliento 
derecho inspire veintiuna veces el aliento izquierdo de ella. Sí hacen 
esto, los dos se enamorarán perdidamente el uno del otro. 

Sí alguien quiere que un amigo llegue a tener éxito en algo, que el 
jueves, al salir la luna, en el momento del crepúsculo, empiece a reali- 
zatlo con el aliento izquierdo, y seguramente verá cumplido su deseo. 
En cambio, si lo que quiere es hacer algo contra su enemigo, deberá 
llevarlo a cabo el sábado o el martes, en el instante de la salida del sol 
y la puesta de la luna. 

Si el aliento de la luna fluye durante dos o tres partes de un día, no 
debe mantener relación íntima con su esposa, ya que la humedad le 
dominará y [su salud] se resentirá; mas, si el aliento del sol fluye, no hay 
ningún problema, ya que la eyaculación será en su justa medida. 

[Para entrar en un combate], si es el aliento del sol el que fluye, 
uno debe ponerse de espaldas a poniente o al sur, y si es el segundo día 
del mes, deberá ponerse de espaldas a oriente o al norte. Entonces, al 
entrar en combate, con la ayuda de Dios, saldrá victorioso. 

Si alguien formula una pregunta [sobre algo] y los dos alientos flu- 
yen de igual modo, debe llevar hacía dentro el aliento y guardarlo duran- 
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te un tiempo, y si al soltarlo, el aliento del sol es el dominante, entonces 
es negativo, y si el aliento que domina es el de la luna, es positivo. 

Si en el momento de comer, uno mantiene el aliento derecho y 
pone el codo izquierdo debajo de su cadera, y durante todo ese tiempo 
come de esta forma, digerirá la comida rápidamente. Y si después de 
comer no bebe agua durante cinco horas, y pasado este tiempo, la bebe 
poco a poco, verá los beneficios de esta forma de actuar en la práctica. 

Cuando alguien pregunta sobre el aborto y entra desde el lado del 
aliento cerrado, no habrá aborto; de lo contratio, sí lo habrá. 

Si alguien, en el momento del deleite, gira sus dos alientos contro- 
lando la cantidad del flujo del aire, sentirá un gozo, un deleite, que no 
puede expresarse en palabras. 


EL ORDEN DE LAS IMÁGENES 


¿Qué ocurrirá cuando en el macrocosmos el sol y la luna sean vistos 
en un mismo círculo? ¿Qué sucederá cuando ambos se manifiesten en 
el interior del ser humano?, o, ¿qué fruto dará si, por propia voluntad, 
uno visualiza a ambos en una misma imagen? 

Se sabe que, en el comienzo del día del Juicio Final, el sol y la 
luna se elevarán, simultáneamente, desde el oriente. Ese día el planeta 
Tierra será demolido, ... /a Tierra será reducida a polvo fino (Qo 89,21), 
y todos los cielos se replegarán sobre sí. De la misma forma en que 
esto ocutrirá con el sol y la luna en el macrocosmos, también en el 
interior del ser humano, en el momento de su muerte, se aparecen 
conjuntamente en una manifestación única, las dos imágenes del sol 
y de la luna. Algunos de los amigos de Dios han definido a este sol y 
esta luna como el ángel, ya que son [realidades] espirituales. Hasta que 
[en el ser humano] el sol y la luna no se unan, no se derrumbará el 
cuerpo. "Todo lo que ocutte en aquel [el macrocosmos] ocurre en este 
[el microcosmos, el ser humano]. 

Ahora bien, cuando el bendecido viajero de la Senda quiere, por 
propia voluntad, juntar el sol y la luna en un mismo círculo y los con- 
templa bajo una única imagen, debe obrar de la forma que viene a 
continuación, con los beneficios que ello le reportará. 

Debe hacer tres cosas. En primer lugar, debe dedicarse al retiro 
durante un año en un lugar agradable y hermoso, y con vestimenta 
holgada. Debe mantener el lugar y su cuerpo limpios, y no relacionarse 
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con nadie, salvo en caso de urgencia. "Tampoco ocurre nada si tiene un 
encuentro con alguien. 

Ha de seguir un específico régimen alimenticio. Debe comer arroz 
blanco con yogur de leche de vaca y sal de tierra. El yogur no debe ser 
ácido, y si lo es, debe añadírsele suficiente agua para quitar su acidez. 
Durante ese año no debe tomar otro alimento. También puede comer 
arroz con leche, pero ninguna otra cosa. 

En cuanto a la forma de sentarse, puede hacerlo de dos formas: 
con las piernas cruzadas o bien dobladas debajo del cuerpo. El viajero 
puede elegir la forma que prefiera. Debe sentarse con la cara orientada 
hacia el sol y la luna, y tener consciencia de ambos. Luego debe enfocar 
sus ojos a la zona lateral de la punta de su nariz. 

Al principio, durante un tiempo, los ojos dolerán, lagrimarán y do- 
lerá la cabeza en ambos lados, pero después de una práctica de cuarenta 
días, todas estas molestias desaparecerán. Entonces, lo primero que 
se manifestará a sus ojos será vino. Luego, el vino desciende, cual co- 
rriente, desde un montículo y desemboca en la casa, hasta cubrir todo 
su rostro. Después su rostro será como la luna llena, y la mayoría de 
las realidades invisibles se le manifestarán. Á continuación, desde la 
barbilla hasta su cabello, todo se trocará en sol. Acto seguido el sol y 
la luna se le manifestarán a sus ojos al mismo tiempo [como una única 
imagen]. Si en ese estado se colocan ante él un animal o un ser humano 
muertos, y él dirige su mirada a ellos, resucitarán. Su cuerpo se contrae, 
y después de una convulsión, vuelve en sí. En ese estado debe expresar 
a su maestro [sus visiones]. 

Luego debe elevar esa imagen desde su frente hasta la coronilla; 
cuando la imagen llega a su coronilla, [su luz] se expande, cual sombra, 
sobre él. Cuando llega al vértice de su cabeza, todo [cuanto existe] 
desde su cabeza hasta el trono se le manifestará, y contemplará en- 
tonces, sin velo alguno, a los ángeles y a los genios. Los ángeles se 
le manifestarán como estrellas y experimentará sus efectos, y nada le 
quedará oculto. Cuando su mirada se dirige hacia atrás, se le manifiesta 
la realidad de la totalidad de los mares y de la tierra; y cuando su mirada 
va de atrás hacia adelante, abarca todo, desde el trono hasta la tierra, 
como una única imagen. 

Si de nuevo mira [a la imagen], ésta pierde su forma circular y la 
sabiduría divina se le manifiesta de forma completa. Al perder la ima- 
gen su forma circular, la luna desaparece y el sol brilla con el brillo de la 
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ebriedad, y es entonces cuando la unidad se vuelve cual un espejismo; 
y el viajero se aleja de sí mismo y va hacia Dios, la Verdad absoluta. 
En este estado, su ser se trocará en el mo-ser, y se le revelará la realidad 
del versículo: Todo lo que existe es perecedero, salvo la Faz de tu Señor, que es 
eterno, el Majestuoso, el Honorable (Qo 55, 26 y 27), [versículo que] alude [al 
anonadamiento de] la esencia del viajero. Aquí es donde la realidad del 
Nombre divino «Allah» se le manifiesta, es decir, desde su estado del no- 
ser, de la no-existencia [de su yo], y adquiere la cualidad (a '1) [del ser]. 
Algunos de los testigos de la Unicidad divina, basándose en el 
versículo: Di: «¡les Dios, Uno» (Qo 112,1), han relacionado esta morada 
específicamente con Dios en el sentido de: ¡Dios, el Idenpendiente del que 
todo lo que existe depende! (Qo 112,2), es decir, que [Su Ser] no tiene par”, 
Los beneficios de esta práctica son muchos, algunos de ellos ya 
han sido mencionados. Después de un año, una vez que la persona ha 
logrado esta obra, cada mes ha de realizarla, dedicándose el resto del 
tiempo a un oficio. La mayoría de los sabios hindúes han realizado esta 
práctica y alcanzado su realidad interior; y algunos de los sufíes, a través 
de ella, han llegado a un estado donde, como vemos, han alcanzado 
la sabiduría divina. No cabe dudar de si a través de esta práctica uno 
puede o no lograr la experiencia, pues, ciertamente ésta se logra. [El 
viajero] comienza a experimentarlo pasados cuarenta días. [Tras este 
tiempo] esta imagen será visualizada, y el discípulo deberá actuar tal 
como su maestro y guía le ordene. 
Si un discípulo [durante el período del retiro], teniendo una 
compañía, sigue manteniendo el enfoque 
de sus ojos sobre el tabique de su nariz, no 
pierde su estado, pero debe tener conscien- 
cia de la totalidad de la imagen [el círculo], 
para que, así, su efecto permanezca. 
Si la vista de los ojos de alguien se ha re- 
ducido, ha de girarlos en las seis direcciones 
y luego enfocatlos en el tabique de la nariz, 
de este modo la luz de sus ojos mejorará. 
Si en los ojos de alguien se mete barto, 
debe enseguida enfocatlos [al tabique de la Imagen del círculo 


28. — Enotras palabras, Él es el único Ser absoluto y verdadero, del que depende 
todo ser ilusorio y relativo [lo creado], de ahí que, en realidad, no existe otro ser que 


Dios. [N.T.] 
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nariz] e intentar no parpadear; poco a poco el barro saldrá, pero duran- 
te cuarenta días deberá cuidar de sus ojos. 

Si a alguien le lagrimean continuamente los ojos, debe sentarse so- 
bre las rodillas [las piernas dobladas bajo su cuerpo] y con toda su 
fuerza mantener los ojos lo más abiertos posible, al mismo tiempo que 
contrae el abdomen al máximo, es decir, metiéndolo hacia dentro y 
formando un hueco en él, a la vez que mantiene la cabeza, el cuello, la 
cadera y la espalda rectas en una misma línea. Luego debe enfocar sus 
ojos sobre el tabique nasal. Si durante veintiún días practica esto, por la 
gracia de Dios, se recuperará. 

Si alguien quiere remediar el dolor de ojos, deberá dibujar un punto 
negro en una tabla de color verde, luego sentarse en un espacio abierto 
en una casa luminosa, enfocar los ojos sobre el punto negro e intentar 
no parpadear. Entonces, primero empieza a salir de sus ojos gotas de 
agua fría, luego caliente y, finalmente, caliente y turbia; después de esto 
sus ojos habrán sanado. No obstante, es necesario repetir esta técnica 
una vez al año. 

Si alguien quiere que sus dientes sean fuertes, debe levantarse al 
alba, y juntando unos [los de arriba] con otros [los de abajo] apretarlos 
con fuerza tres veces, y mantener después la boca cerrada hasta que se 
llene de saliva, entonces debe expulsarla, cepillar sus dientes y hacer su 
ablución. Si hace esto obtendrá grandes beneficios. 

Estas mismas terapias son expresadas en forma de versos por el 
autor del tratado Mobit-e ma 'refat.P 

Cuando alguien sufre de granos, inflamación, irritación, etc., mejo- 
rará si al despertarse al alba pone sobre ellos su saliva. 

Si sobre el rostro aparecen picados de viruela y la persona pone en 
ellos el agua de su nariz, mejorará. Sin embargo, esta persona deberá 
abstenerse de tomar especias. 

Si alguien se pone algodón en los oídos, y deja que se endurezca 
con su cerumen, y luego en la palma de la mano lo mezcla con la saliva, 
colocando [la masa resultante], en sus ojos, la mayoría de las enferme- 
dades oculares se aliviarán. Si esta masa se mezcla con el vino y se da a 
beber a alguien, éste perderá la consciencia y tardará en despertar. 


29. En el original persa se recogen los versos aludidos, pero dado que en ellos 
se repiten prácticamente las mismas técnicas de curación reseñadas, omitimos aquí su 


traducción. [N.T.] 
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Si alguien llega a ser dominado por la humedad debe poner el al- 
godón mezclado con la cera de sus oídos en los orificios de su nariz e 
inspirar el aire que atraviesa el algodón, y de este modo sube su tempe- 
ratura corporal. También hace el mismo efecto si pone el algodón en 
su garganta, sin [tragarlo], y lo mantiene en ella. 

¿Por qué es perjudicial para el ser humano comer alimentos ácidos? 
¿qué sabiduría hay en ello? Has de saber que en el ser humano, mien- 
tras haya vida, también hay naturaleza vegetal. Al comer y beber crece 
y se desarrolla. Ahora bien, de la misma forma que si durante varios 
días regamos un árbol con agua ácida se acaba secando y se transforma 
en leña, igualmente si el ser humano come, sin moderación, alimentos 
ácidos, ello le perjudica y pierde la gracia de su naturaleza material, 
enfriándose su estómago, y entonces la sequedad domina sobre la hu- 
medad natural de su cuerpo. 

Has de saber que la alquimia (£21miya), la sugestión (himiya), el sorti- 
legio (rimiya), el hechizo de las letras (síz72ya) y el talismán (lmiya)” son 
cosas pertenecientes a este mundo, de la misma forma que el mercurio, 
el azufre, el rejalgar, el fuego, etc. Cuando uno, [por ejemplo] llega a 
descubrir la realidad del zinc y el cobre, los puede fusionar. Y quien 
fusiona los minerales, los vegetales y el fuego según la capacidad innata 
de cada uno de ellos, logra un producto que subsiste a través del fuego. 
Consigue [algo parecido] al sol y la luna. 

Himiyá es ausentarse de todo durante cuarenta días, con la invoca- 
ción de los Nombres divinos, hasta lograr experimentar la realidad del 
«Oh Tú, el majestuoso Soberano!», de la misma forma que este darmish 
lo ha experimentado personalmente y explicado en el libro Yawábere 
jamsab. También se alcanza el mismo efecto con algunos de los encan- 
tamientos de los hindúes. Y a veces, con la mezcla de ciertas plantas y 
de cosas provenientes de animales, hacen colirio. También producen 
otras mezclas sobre el fuego. 

Simiya es la ciencia de abandonar el cuerpo y traspasar la propia 
alma a otro cuerpo, y cuando éste se debilita [envejece], traspasarla a 


30. Las cinco ciencias ocultas de la Antigijedad: 
Kimiya: ciencia de transmutar los metales y minerales. 
Himiya: véase la nota 18. 
Rímiya: el sortilegio, la magia. 
Simiya: véase la nota 17. 
Limiya: ciencia de transformar las fuerzas pasivas en activas. [N.T.] 
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otro cuerpo, y así hasta el fin del mundo. Simiya posee tres grados: el 
primero es modificar las cosas, reuniéndolas en el momento apropiado 
y con el aliento acorde. El segundo es el talismán [originado mediante 
la invocación] de los Nombres divinos, ya sea en persa, árabe o sánscri- 
to. El tercer grado es el círculo lineal que se origina por la invocación 
[aplicación] del punto. Uno logra este grado a través de las instruccio- 
nes de un maestro perfecto, de tal forma que puede ocultar algo sin que 
nadie lo encuentre. Sin embargo, es ignorante el que pone en práctica 
este grado ya que finalmente le será prejudicial y le hará daño. Tal per- 
sona solo puede llegar a dominar a aquel que es de carácter temeroso, 
pues quien ha sido bendecido con la pobreza espiritual no se dejará 
dominar por nadie para lograr la dicha en este y en el mundo futuro. 


... 
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CAPÍTULO TERCERO 
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SOBRE LA GNOSIS DEL CORAZÓN, LA NATURALEZA 
DE LAS AFLUENCIAS, LA IMAGINACIÓN, ETC.?! 


. Cs es la realidad de todo lo que aparece?, ¿por qué esta realidad 
se manifiesta bajo diferentes formas, sucesivamente y sin dete- 
nérse jamás, llenando el vacío dejado por la forma anterior? 

Has de saber que todo lo que ocurre en el macrocosmos es fruto 
de las doce constelaciones, cada una de las cuales origina un efecto 
positivo o negativo. Todas ellas están en el trono, y éste a su vez en- 
vuelve los ocho cielos. El trono ha sido dividido en doce constelacio- 
nes, y cada una se ha formado con varias estrellas. En el cielo de es- 
cabel (kors7) existen veintiocho casas. La agrupación de esas estrellas 
presenta la forma de cada casa. En el trono [...]? a todo lo que hay 
en el escabel. Entre estos efectos, por el de las doce constelaciones 
nacen a su vez dos efectos en cada cielo. Ninguno de los cielos, en 
esencia, tiene libre albedrío; la gracia emanada de las constelaciones 
es la que llega a ellos, obedeciendo su movimiento al del trono, que 
recorre un círculo completo en el transcurso de un día y una noche. 
Seis de las constelaciones son nocturnas y seis diurnas; algunas son 
más grandes que otras; algunas son masculinas y otras femeninas. 
A través del movimiento del sol, las doce constelaciones, cada una 
[...]9 la luna llena, y a través de su movimiento, se cambia. Algunas 
veces, las seis grandes aparecen durante la noche y ésta, entonces, se 
hace grande; y cuando aparecen durante el día, éste se alarga. Cuando 
se manifiestan a la vez algunas de las pequeñas y algunas de las gran- 
des, el día y la noche se igualan. La casa de los siete planetas está en 


31. — En el preámbulo, el título que se da a este capítulo por el maestro es «sobre 
la gnosis de la Realidad». [N.T.] 
32.  llegible en el manuscrito original, aunque lo más probable es que la frase 


signifique algo como: «En el trono, todo lo que hay, afecta a todo...» [N.T.] 
33.  llegible en el manuscrito original. [N.T.] 
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las doce constelaciones, algunas tienen una casa, y otras, dos. Ellas 
están relacionadas entre sí y sus efectos sobre la tierra son visibles y 
pueden determinarse. Los sabios descubren estos efectos mediante 
[la observación de] el recorrido que presentan. Para ello se fijan en 
el movimiento de cada una respecto a otra: o están juntas, o una está 
detrás y otra delante, o ambas se encuentran en una misma constela- 
ción y con el mismo grado o, por el contrario, una está frente a Otra, O 
bien están cerca o alejadas entre sí. De cada una [de estas posiciones] 
hay un efecto determinado que, si la persona no se confunde al inter- 
pretarlo, en la mayoría de los casos es posible averiguar. 

Esta persona sabe que todo lo que ocurre en el macrocosmos tiene 
su correspondiente efecto en el microcosmos, y con un entendimiento 
sutil puede llegar a conocer [lo que sucede en] el microcosmos. En 
esta ilustre prueba, que es la más elevada de las criaturas y el árbol del 
confín del mundo (sedrat-0/ montaha)”*, están reunidas infinitas mara- 
villas y extrañezas del cielo y de la tierra. La constelación Aries es tu 
cabeza; Géminis, las dos manos; Cáncer, el pecho; Leo, el estómago; 
Virgo, la cadera; Libra, el ombligo; Escorpión, el útero; Sagitario, las 
dos rodillas; Piscis, los tobillos; Acuario, los pies; Capricornio posee 
dos simbolismos, uno específico, que representa la carne, y otro que 
representa las arterias. Cada constelación pertenece a un miembro del 
cuerpo. Ahí [en el macrocosmos] está solo su imagen, pero aquí [en el 
ser humano], están conjuntamente su imagen y su realidad interior. De 
la misma forma que las constelaciones tienen efectos sobre el plane- 
ta Tierra, afectando visiblemente a minerales, vegetales y animales, en 
el corazón del ser humano su forma y realidad interiores manifiestan 
efectos positivos y negativos, que a su vez originan actos virtuosos O 
reprochables, beneficiosos o perjudiciales. 

De ahí que el corazón (qalb)* sea llamado con este nombre al estar 
continuamente fluctuando. En cada instante, la realidad interior de las 


34. Con la frase «... esta ilustre prueba, que es la más elevada de las criaturas y 
el árbol del confín del mundo», el maestro alude al ser humano como ser dotado de 
intelecto. El término «ilustre prueba» se refiere al ser humano como la más excelsa 
prueba de Su existencia. [N.T.] 

35. El corazón al que los sufíes se refieren no es el órgano situado en la cavidad 
torácica del ser humano. 

Shah Nematollah escribe: «El corazón al que los sufíes se refieren es una substancia 
luminosa e incorpórea, intermedia entre el espíritu y el 7afs. Es mediante esta subs- 
tancia como la humanidad llega a realizarse». Y Mahmud Khashani dice: «El corazón 
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constelaciones se manifiesta en el corazón modificando su estado. Es 
por ello que el corazón nunca permanece en quietud, y solo cuando el 
trono cesa en su movimiento giratorio, el corazón también cesa en su 
constante cambio; mas, ni el trono deja de moverse, ni el corazón de 
fluctuar. Y también es por ello que al corazón del fiel se le ha llamado 
«el trono de Dios». 

A través del conocimiento del corazón y alcanzando su realidad, 
la persona descubre lo positivo y lo negativo que hay en el mundo y 
el cómo y el porqué de ello. Si Dios bendice a alguien con alcanzar el 
[nivel del] corazón y el conocimiento de su constante cambio, llega a 
ser consciente, en cada instante, de su momento espiritual (21497). 

Para que el buscador logre conocer el estado del corazón debe irse 
de retiro durante un año y, eligiendo un lugar oscuro lejos de todo rui- 
do y sin contacto con nadie, ha de vaciar su mente de todo pensamien- 
to o reflexión sobre los demás, su trabajo o los asuntos mundanos. 
Debe mantener su cuerpo en quietud y no moverse salvo para realizar 
sus necesidades fisiológicas, hacer abluciones y realizar sus oraciones. 
Debe en todo momento indagar en sí mismo de dónde viene cada pen- 
samiento que nace en él, cómo viene, a dónde va, y si es un buen o mal 
augurio, e investigar ambos casos. A la aprehensión debe instalarla en la 
matriz de su corazón (sowaidá "); al pensamiento, en su corazón (qalby*, 
y a la imaginación, en los dos niveles del corazón, descubriendo así el 
simbolismo de los signos externos de todo aquello que se manifieste 
en su corazón desde Aquel que está libre de todo signo, tal como lo 
hacen los realizados. Debe morar ahí y descubrir las propiedades de 
las constelaciones, ya que las mismas propiedades positivas y negativas 
que ellas tienen en el macrocosmos, aquí, en el microcosmos, se mani- 
fiestan de forma benéfica o maléfica. 


es el ámbito donde se interpreta la sabiduría y la perfección del espíritu; el lugar de la 
transmutación, donde se manifiestan las revelaciones divinas a través de los diferentes 
niveles de la Esencia [de Dios]. Por eso, también se hace referencia al corazón como 
galb, que significa “transmutador”, pues es un intermediario entre el espíritu y el “yo”, 
un lugar donde se reciben las gracias del espíritu y se transmiten al “yo”». 

Para más información, véase el capítulo correspondiente al corazón de la obra del 
doctor Javad Nurbakhsh, Psicología sufí. Editorial Nur, Madrid 2003. [N.T]. 

36.  Sowaidá' y qalb: La matriz del corazón y el corazón en sí son dos niveles 
distintos del corazón; el qalb (además de aludir al corazón) constituye el segundo nivel, 
y la matriz representa el sexto nivel. Para más información, véase el capítulo antes 
mencionado de la obra del doctor Javad Nurbakhsh, Psicología sufí. [N-T.] 
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Y has de saber que el corazón tiene dos lados: uno dirigido hacia 
la grandeza de la Majestad divina, y otro hacía la gloria de la Belleza 
divina; toda realidad que se manifiesta a través de la grandeza de Su 
Majestad es atribuido a Satán, el caudillo de los demonios, y todo lo 
que se manifiesta a través de la gloria de la Belleza es atribuido al Espí- 
ritu infalible (7xh-0/ amin)”, que se transmite a todas las almas angélicas. 

Todo cuanto existe en las constelaciones del macrocosmos, exis- 
te también en el ser humano. El discípulo principiante debe ocupar- 
se en adquirir este conocimiento hasta llegar a ver el movimiento del 
corazón y el del cielo supremo como uno y lo mismo. En las etapas 
intermedias de la Senda debe llegar a percibir que el trono sublime y 
el corazón del ser humano son uno y lo mismo. Y cuando alcance las 
etapas culminantes de la Senda llegar al estado en el que el trono [toda 
la creación] se convierte en el rincón de su retiro. No teme a nada y 
nada lo altera. Su corazón abarca a ambos mundos: el macrocosmos y 
el microcosmos, y escucha la melodía de la creación. En todo lo que 
contempla ve la Belleza, y percibe los efectos benéficos y maléficos de 
las constelaciones en la creación. 

Sin embargo, para llegar a este estado se precisa a un maestro pet- 
fecto que guíe al discípulo para que éste pueda llegar a conocer su 
propio estado, un conocimiento que solo se alcanza a través de la ob- 
servación, el develamiento y la revelación visionarios. En la morada de 
la presencia divina, la sutileza divina del corazón (latifa-ye qgalbi) es su 
guía, tal como expliqué en el primer capítulo. 


37. Rub-0l amin: El Espíritu infalible, confiable. Nombre que se atribuye al Espí- 
ritu Santo, el arcángel Gabriel según la tradición islámica. Para más información, véase 
la obra del doctor Javad Nurbakhsh, Sizbolisio sufí, tomo 5, p. 129. [N.-T.] 
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SOBRE LA GNOSIS DE LA MORTIFICACIÓN Y SUS ESTADOS 


epan que la sabiduría del cuerpo humano se basa en el agua, y su 

fundamento y estructura en la tierra. Su subsistencia, transforma- 
ción, contracción y expansión, son originadas por la fuerza del fuego, 
mientras que su alzarse e inclinarse, su movimiento, fuerza, facultad y 
respiración dependen del beneficio del aire. La comprehensión gene- 
ral, la sustancia particular, la lógica humana, la comprensión común, el 
conocimiento de la Realidad, así como su espíritu infundido, son fruto 
de la gracia de: Dios es la Luz de los cielos y de la tierra (Qo 24,35). Cuando 
todas estas cosas mencionadas expresan su deseo de existir en el pla- 
no del microcosmos, entonces la piel, la carne, la sangre, los huesos, 
las arterias, los pies y la forma se hacen existentes por la sustancia del 
macrocosmos. Y el movimiento, el funcionamiento y la subsistencia 
del macrocosmos hacen que todos los cielos y los planetas giren cada 
día por el movimiento del trono. Si cesa este movimiento circular, el 
microcosmos se destruye, y entonces, el planeta Tierra, que es el centro 
de las esferas celestes, se convierte, en un instante, en una simple mota 
de polvo esparcida. Por consiguiente, el Creador divino les ha dotado, 
con la fuerza de Su sabiduría, de su funcionamiento giratorio, que hace 
que cada uno gire según su relación específica, y que así ninguno pueda 
superar al otro. De este modo ha sido establecido el macrocosmos. Y 
también en todo microcosmos ha establecido la misma sabiduría para 
que así [el ser humano], mediante el esfuerzo, la disciplina, la reflexión 
y el conocimiento, pueda moldeatse, hasta que dichos hábitos se hagan 
naturales en él y no corrompa el microcosmos [y perdure], de la misma 
forma que el macrocosmos perdura. 

Has de saber que el cuerpo es como un país, y el espíritu, como 
el rey. Cuando el país está arruinado, el rey se marcha, y cuando es 
próspero, él permanece y gobierna con conocimiento, instrucción y 
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sagacidad, y lo hace progresar; prosperando en un sentido especial. 
En el fondo, devastación, escasez y arrepentimiento no aparecen. Pero 
cuando la pasión, la negligencia, los deseos carnales y la indecencia se 
manifiestan como algo de sabor dulce a los ojos, poseedores de visión, 
y llegan a dominar a la persona, ésta tiene que marcharse de sí misma. 
Y ¿cómo puede [el cuerpo] no estar protegido, sí como Dios ha dicho: 
Y quien recibe la sabiduría recibe mucho bien (Qo 2,269)?; pues, si un asunto 
se resuelve bien sin sabiduría, el nombre de «sabio» es inútil. 

Dado que, por Su gracia, el Creador trascendental te ha sacado del 
no-ser, de la no-existencia a la existencia, haciéndote existente, no debe- 
rías arrojarte al viento y rendirte a tus deseos y pasiones. Por lo tanto, 
trata tu cuerpo con disciplina, mantén tu pensamiento concentrado en 
tu ser interior, y modera tus deseos cuando se encienden. Esta exis- 
tencia, en esencia, no tiene movimiento, sino por medio del corazón; 
porque el corazón es una prueba del Clemente y una sutileza divina. 
Cuando lo liberas del velo del 0zro-que-Dios, por el orden preexistente de 
Dios, es ayudado y hecho eterno, dominado por una comprehensión 
plena. Ninguna decepción ni envoltura lo vela. Con cada aliento y a 
cada paso progresa y experimenta extraordinarias manifestaciones, 
algo que, en apariencia, es adquirido por el esfuerzo de la propia perso- 
na, pero que, interiormente, en realidad, es un regalo de Dios. 

En resumen, este cuerpo es como un odre (anbán) lleno de agua, o 
cual pellejo de oveja (72ashk) lleno de aire. Si esta agua o aire permane- 
cen inmóviles, el cuerpo se deteriora. Cuando el cuerpo está saturado 
de agua y alimentos, su buen funcionamiento no es posible excepto 
con la ayuda de posturas (chela)*, y la chela es para la purificación del 
cuerpo de una forma sutil y delicada, sin dañarlo ni destruirlo. 

Cuando, en el útero materno, el niño recibe la primera gracia divina 
(Fe) y, dependiendo de su naturaleza, alberga [el don] de la vida, si 
cada vez que [después de haber nacido] su ser interior recibe esta gra- 
cia en la misma medida que antes, esta cantidad permanece inalterada. 


38. La expresión chela es el nombre dado a una de las prácticas del sufismo con- 
sistente en un retiro de cuarenta días. Sin embargo, aquí el maestro utiliza este término 
para referirse a las posturas yóguicas. Pueden existir varias razones para ello; entre ellas, 
una puede ser porque estas posturas son, en realidad, una disciplina espiritual y, tal 
como el maestro recuerda, deben ser realizadas en un lugar apartado, como algo más 
parecido a un retiro. Siguiendo la idea expuesta por el maestro, en la traducción hemos 
utilizado principalmente el mismo término chela como sinónimo de postura. [N.T.] 
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Pero hay una condición ligada a esto: uno debe absorber esta agua y 
este aire mediante su propio esfuerzo y disciplina, para así llegar a po- 
seer un cuerpo sano y puro. Entonces puede llevar lo sutil al ideal, y 
llegar a unir lo burdo a la forma de ese ideal. Así, rechaza y retira de su 
cuerpo todo lo inadecuado y perjudicial. Cada vez uno hace lo mismo, 
y la pureza del cuerpo se produce por la chela. En total, existen ochenta 
y cuatro chelas Oo posturas, y cada una tiene una cualidad especial y un 
específico beneficio, con un pensamiento concreto [en el sentido de 
concentración]. En este libro veintidós” chelas serán explicadas, cuyos 
propósitos son adquiridos con la ayuda del Creador trascendental. La 
condición para esta práctica es que al comienzo uno opte por el ayuno 
y el aislamiento, absteniéndose de mirar [cosas inapropiadas]. Si uno, 
al comienzo de este ejercicio se encuentra con alguna debilidad, no 
debe preocuparse ni desviarse, sino que debe proseguir con su ejerci- 
cio (mojahadah)*. El comienzo del ejercicio es como el invierno, y su 
conclusión, como la temporada de las lluvias y la primavera. Para la 
práctica de estos ejercicios uno debe elegir una hora determinada, que 
bien puede ser tanto durante el día como por la noche. 


39, Mientras que en algunos manuscritos se recogen veintiuna, en otros son 
veinticuatro. [N.T.] 
40. De nuevo, en la misma línea que el término anterior, en la terminología sufí, 


mojabadah es traducido como el esfuerzo espiritual, la lucha interior. Aquí, el maestro 
utiliza este término como sinónimo del ejercicio o práctica de estas posturas. [N.T.] 
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Chela 1 


El recuerdo de Dios (ze£n* de hans representa el primer estado espiri- 
tual de los yoguis; ellos transmiten este ze£ra sus discípulos y, a través 
de su práctica, se manifiesta la generosidad en ellos. En términos téc- 
nicos, ellos denominan al zer munificencia (kara), y al ascetismo y la 
abstinencia, zabram. Su prudencia (taqwa) es liberarse de apegos e im- 
pedimentos cubriéndose con un harapo de los ascetas, un taparrabos 
en la cintura, con polvo esparcido en su cabeza, y la cara untada con 
cenizas; ellos están libres de los dos mundos. Han apartado su recuerdo 
de todo cuanto existe y ya no existen, y viven aferrados por completo al 
hilo de la unicidad divina (tambid), realizando así de ella tanto su sentido 
externo como interno; la imaginación, la reflexión y el pensamiento, 
son embargados por una forma bella, y con cualquier hermosura expe- 
rimentan paz y calma, y ven como justo y valioso todo lo que les llega 
del Bienamado, acogiéndolo con generosidad. A la chela (postura) de 
este ze£r la llaman sabaj asana. Y así es como se realiza: 

El viajero, con la cabeza, la cintura y la espalda erguidas y alineadas, 
pone una pierna* sobre la otra, manteniendo el talón izquierdo por 
debajo de la rodilla derecha, y el talón derecho bajo la rodilla izquierda, 


41. Zekr: el continuo recuerdo de Dios. El significado literal de zer es «recordar, 
«invocan». En la terminología sufí, zer representa la absoluta atención en Dios, olvidán- 
dose de otro-que-Él. La práctica del zekr, que constituye uno de los pilares del sufismo, 
consta de uno o varios Nombres divinos que el discípulo recibe de su maestro en el mo- 
mento de la iniciación, para repetirlo, de una manera determinada, tanto oralmente como 
en su corazón. La mayoría de las órdenes sufíes prefieren el ze£r del corazón, dejando 
para ciertas ocasiones el zer vocal. 

A lo largo del texto, el maestro utiliza el término ze£r en el sentido apuntado, pero 
también en el de una determinada postura para la práctica espiritual, ya que para él 
dichas posturas representan una disciplina espiritual orientada no solo a la salud física 
y mental del viajero, sino principalmente a su avance espiritual. Para evitar la confusión, 
a veces se indica entre paréntesis su significado concreto en un determinado contexto 
o explicación. [N.T.] 

42. — En persa utiliza la palabra sáq, que es la parte de la pierna entre la rodilla y el 
tobillo. Hemos elegido la palabra «pierna» cuya segunda acepción en el diccionario de 
la Real Academia es: «parte de esa extremidad entre la rodilla y el pie», ya que palabras 
como espinilla, canilla, pantorrilla, etc., no concretan ese significado. [N.T.] 
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y con las manos juntas. Al espirar, debe decir hans, y hans es [equivalente 
a] la expresión «el Señor espiritual» (rabb rubi) [en el sufismo]. Al ins- 
pirar, dice so ham, y so "ham es [equivalente a] la expresión «Señor de los 
señores» (rabb-01 arbab) [en el sufismo]. Cuando el Señor espiritual toma 
la forma del Señor de los señores, una misma teofanía se manifiesta 
con cada hermosura, convirtiéndose en el locus de la contemplación 
(moshábadab), la revelación visionaria (mokashafah) y la observación di- 
recta (720 'ayana). El discípulo debe insistir en este zekr (recuerdo) hasta 
que se le abra la puerta de lo invisible de lo invisible (qeyb-0/ goyub). Esta 
es la meta última del estado espiritual de este punto [postura].* 


43. El Z ekr de hans. Podría denominarse sukhásana acom añada de so "ham 
S 
ranayama. Desgraciadamente no se conserva en la actualidad la miniatura de esta pos- 
2) 


tura. [N.T.] 
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Imagen: El zekr de alakah (podría 
tratarse de una variación de 
vddiyána bandha junto con múla 
bandha. CBL In 16.17r 


Chela 2 


El ze£r (práctica) de alakah. Para realizar este ejercicio, uno adopta la 
chela (postura) de sentarse sobre ambas rodillas, y la mano izquierda ce- 
rrada, en forma de puño, la coloca sobre la rodilla derecha. Luego colo- 
ca el codo derecho sobre el puño al mismo tiempo que recoge la mano 
derecha, también en forma de puño, y la coloca debajo de la barbilla. 
Aprieta los glúteos y presiona el ombligo hacia la espalda. Entonces, 
inspirando, lleva el aire desde debajo del ombligo, que es la morada del 
fuego, hacia arriba hasta la coronilla, mientras visualiza el 4/4ah, que 
es una expresión para purificar por medio del calor (£ahamma?f)*, hasta 
que uno se pierde en esta visualización y no queda consciencia alguna 
de sí mismo. La experiencia de este estado espiritual constituye la meta 


última de esta práctica. 


44, Tahammat. La traducción literal significa tanto hacer puro algo mediante el 
calor, como el hecho de calentar. Así que podemos traducir esta expresión como puri- 
ficar mediante el calor. [N.T!] 
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Imagen: El zekr de kohkati (Pro- 
bablemente sea una modalidad 
de marichyáasana acompañada del 
zekr). CBL In 16.17v. 


Chela 3 


El zekr (práctica) de kohkatí. Cuando el practicante quiere realizar este 
ejercicio, debe sentarse en la postura de kornabah asana. Kornabah es la 
expresión que alude al sentarse con Dios; dos son sus variantes. En 
la primera, se recogen la mano, la pierna y la cabeza hacia sí mismo y 
uno se sienta de forma cómoda. [En la otra variante], a la que aquí nos 
referimos, el practicante se sienta sobre su pierna izquierda doblada, 
con la planta del pie izquierdo debajo de los glúteos. Luego coloca 
la rodilla derecha recta, junta los dedos del pie izquierdo con el talón 
derecho, y pone la mano derecha sobre la rodilla derecha* y la mano 
izquierda sobre la rodilla izquierda. Después va de la rodilla derecha a 
la izquierda mientras pronuncia: Hayy, Hayy (Viviente, Viviente) y, sin 
ladear la cabeza, inclina un poco la escápula (omóplato) y después la 
endereza. El discípulo debe pronunciarlo con suficiente fuerza como 
para que las venas de la nuca resalten, con los labios separados por la 
anchura de un dedo y con los dientes apretados. Debe inspirar y exha- 
lar profundamente desde el pecho. [Debe realizar esta práctica] hasta 


que finalmente se aleje de sí mismo y alcance la Verdad (Hagg)*. 


45. En algunos manuscritos se indica sobre el muslo (74m) en vez de sobre la 
rodilla (z422%). [N-T.] 

46.  Haqq: La Verdad. Uno de los nombres de Dios más utilizados por los 
sufíes. [N.T.] 
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Imagen: El zekr de neranyan (garbha 
pindásana) CBL In16.18r. 


Chela 4 


El ze£r (práctica) de neranfan. Cuando el buscador desea hacer este 
ejercicio, debe sentarse en la postura de garbha* asana. Garbha asana 
se dice a la postura del feto en el útero materno. La pierna** izquierda 
se coloca cruzando la derecha y los glúteos en contacto con los pies*, 
manteniendo la cabeza en medio de las rodillas; los codos permanecen 
pegados a las cavidades laterales de debajo de las costillas y las manos 
tapan los oídos a la vez que se empuja el ombligo hacia la columna. A 
la respiración de la vida (ra7q) que surge desde el ombligo la llaman 
neranfan, que es una expresión para lo no-diferenciado (lá ta 'ayyon). Se 
debe contener la respiración y mover el aire en el seno del vientre, des- 
de la parte inferior hacia la superior y de la superior hacia la inferior. La 
ocupación en este ejercicio debe ser hasta que el ojo interior, la apre- 
hensión voladora, la reflexión viajera, y el pensamiento incomparable 
—los cuatro— emerjan desde sus límites e, interiorizándose, presencien 
el estado espiritual futuro, llegando a ser solo uno. 


47. — En sánscrito, gharba significa útero. [N.T.] 
48. Verla nota 42. [N.T.] 
49. Es decir, levantando los muslos del suelo y apoyando el cuerpo en el coxis. [N-T] 
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Imagen: El zekr de chakri (se podría 
considerar como una modalidad de la 
postura de viráasana con chakra de los 
ojos). CBL In 16.18v 


Chela s 


El zekr (práctica) de chakri. Si se desea ver el mundo entero como un 
solo punto, y encontrarlo mediante la renovación de imágenes en una 
existencia absoluta, uno debería llevar a cabo el ejercicio chakri como 
una Obligación personal. Chakri es una expresión que significa rodar. 
Ahora bien, la luminosidad del ojo reside [en su visión] dispersa; cuan- 
do uno tealiza este ze£r (práctica), aquel punto de los ojos [la pupila] 
que ve, verá un único punto y al mundo como un solo átomo, porque 
el círculo es solo un punto en un rápido movimiento. El discípulo debe 
sentarse con las piernas dobladas debajo del cuerpo, las rodillas juntas, 
y con una mano sobre la otra. Debe mantenerse erguido y girar el ojo 
en las seis direcciones. Después de un año de [la práctica] de girar 
los ojos, su visión se torna inalterable. La utilidad de este ejercicio es 
considerable; después de haberlo practicado, se verá con total claridad. 


... 


—» > 


66 


EL MAR DE LA VIDA 


Imagen: El zekr de niauli (nauli kriya). 
Atribuido a Govardhan. CBL In 16.19r. 


Chela 6 


El zekr (práctica) de niauli”. Cuando el viajero quiere realizar el ejet- 
cicio de 72a4/, primero se sienta en la postura de las piernas cruzadas 
(chabar zan), manteniendo cada mano encima de la rodilla de su mismo 
lado, a la vez que mantiene la cabeza, el abdomen y la espalda erguidos, 
y el ombligo relajado. Luego pone en movimiento tanto la engala como 
la pengala, como alguien que ágilmente está tejiendo una prenda. Engala 
es una expresión para el sol, mientras que pengala expresa la luna.” 
Cuando ambos se juntan surge el viaje interior ilimitado. 

Se puede comprender la utilidad de este ejercicio cuando esta cet- 
teza se hace evidente. 


50. En algunos manuscritos aparece nabul. Su significado literal es tejedor de 
killim, y también el pobre que se viste con harapos. [N.T.] 

51. Aquí parece haber un error en las copias del manuscrito original, ya que 
como el maestro describe en el capítulo quinto, en realidad con el término engala se está 
refiriendo a su equivalente en sánscrito pingala, y con pengala, al término ¿da. [N.T.] 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de gorkahi (múlabandhasana 
namaste). CBL In 16.19v 


Chela 7 


El zekr (práctica) de gorkabz. Si el viajero desea purificar su interior, con 
los zekres de los yoguis deberá realizar el ejercicio de gorkahi en la pos- 
tura de baddham asana *, de la siguiente manera. Juntando las plantas 
de los pies, pone los talones debajo de los genitales. Lleva las manos 
detrás de la espalda juntando las palmas [con los dedos hacia arriba]. 
Entonces inclina la cabeza ligeramente y hace oscilar un poco el cuerpo 
a un lado y a otro [con un movimiento] suave. Para respirar [con los 
labios cerrados] mantiene la lengua pegada contra los dientes apreta- 
dos.” Inspira con fuerza, y solo por la nariz, una gran cantidad de aire, 
y termina [el ciclo de la respiración] esforzándose en vaciar completa- 
mente los pulmones; y así lo repite, una y otra vez. Debe realizar esta 
práctica después del alba y del atardecer. 
El beneficio de este ejercicio será revelado mediante su práctica. 


52.  Enotros manuscritos se menciona padia ásana y también baram ásana. [N.T.] 
53. En un manuscrito aparece también esta frase: «De vez en cuando cierra 


los ojos». [N.T.] 
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EL MAR DE LA VIDA 


Imagen: El zekr de akuchan 
(manduka mudra sirsásana o 
baddhakonasirsásana). CBL In 16.20r 


Chela 8 


El zekr (práctica) de akuchan. Cuando el viajero quiere hacer el ejercicio 
de akuchan** en el sentido de poner las posaderas (neshimangah, maq 'ad) 
invertida hacia arriba. En la terminología sufí a esta área se le llama el 
nenúfar (milufar). Uno se sienta como en la postura de siddha asana, tal 
como ocurre en el zekr (práctica) de chakrí. El nenúfar es la casa del 
fuego, y el lugar por donde sale el aliento. Entonces uno mantiene las 
nalgas bien apretadas y tira del nenúfar con [la ayuda de] las piernas 
hacia arriba. [Mediante este ejercicio] aparece un tipo de fuego que 
consigue quemar todas las impurezas. Cualquier tipo de comida mal 
digerida se convierte en ceniza. 
El beneficio de este ejercicio se hará claro mediante su práctica. 


54.  Akuchan es una expresión que significa tirar. En algún manuscrito se men- 
ciona akufan, que también significa gancho. [N.T.] 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de anahad Yand (se 
podría denominar virásana anaha- 
ta mudra). CBL In 16.20v 


Chela 9 


El ze£r (práctica) de anahad fand *. Cuando el viajero quiere estar con- 
tinua e ininterrumpidamente sumergido en una única presencia, debe 
dedicarse al ejercicio de anabad fand. Ellos llaman anabad fand a aquello 
que es eterno. El viajero debe sentarse con las piernas dobladas debajo 
de su cuerpo con las nalgas sobre las plantas de los pies; cada mano se 
coloca en uno de los oídos y se mete en ellos el dedo índice, y el pulgar 
detrás de la oreja, dejando los otros dedos extendidos uniformemente. 
Tras un tiempo de práctica se percibe un sonido, en el cual debe su- 
mergirse, y entonces todo signo es no-signo. Como el viajero no puede 
mantener continuamente las manos levantadas, puede coger un grano 
redondo de pimienta mientras lleva a cabo la postura, y envolviéndo- 
lo en algodón fresco, poner uno en cada oído; con el algodón surge 
el mismo sonido que utilizando los dedos. Los viajeros de la Senda 
[sufí] actúan de esta [última] forma, esperando el momento en que 
surja aquel sonido. 

Los frutos de esta práctica son aún más abundantes, algo que uno 
verá claramente en la práctica. 


55. En algunos manuscritos se dice anahad sabda, o simplemente anahad. [N.T.] 


| 
y 


19 


74 


EL MAR DE LA VIDA 


Imagen: El zekr de nasbad (se 
podría denominar garuda baddha 
konásana). CBL In 16.21 


Chela 10 


El zekr (práctica) de nasbad. Cuando uno quiere hacer el ejercicio de 
nasbad, primero ha de sentarse con las piernas cruzadas [con las plantas 
de los pies juntas], y con la cabeza, el abdomen y la espalda erguidos. 
Manteniendo las manos rectas, se juntan los pulgares y los codos ha- 
cia abajo en el abdomen por encima del ombligo. Entonces lleva su 
pensamiento al vértice de la cabeza o coronilla. Ahora bien, el vértice 
del cerebro es una escotilla que los yoguis llaman brahmarandhra. Y esta 
escotilla es el lugar de la vida, la muerte, el sueño, el lugar epifánico de 
las manifestaciones, la determinación de la fuente de la esencia, y el 
cielo de la vida. 
Todos estos estados son experimentados mediante esta práctica. 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de sitali (probable- 
mente una modalidad de sitkali 
pranayama). CBL In 16.22r. 


Chela 11 


El zekr (práctica) de sitali*. Cuando el viajero quiere hacer el zekr de 
sitali —sitali es la expresión para aire friíc— primero ha de sentarse en la 
postura de loto (Lanwal asana). Para ello, debe sentarse con las nalgas 
sobre el suelo, y luego colocar el empeine del pie derecho encima de 
la rodilla izquierda, cerca de la ingle, y el empeine del pie izquierdo 
encima de la rodilla izquierda, también cerca de la ingle. Luego coloca 
una mano sobre la otra por encima de las espinillas, justo por debajo 
del ombligo, y empieza la práctica de sitali. Con los labios separados 
y los dientes apretados, el viajero inspira el aire externo a través de la 
abertura de los dientes, hasta que todo el abdomen y los miembros 
estén repletos de aire. De esta forma uno empieza a ser ligero como 
los pájaros. Luego cierra los labios y exhala suavemente el aire a través 
de las fosas nasales, y lo repite muchas veces. A continuación suelta el 
aire por los oídos, y, después de realizarlo muchas veces, lo suelta por 
los ojos. Y cuando quiere vaciar el abdomen [del aire] lo saca a través 
del esfínter anal. 

Los beneficios de este ejercicio son incalculables y se manifiestan 
en la práctica. 


56. En realidad se refiere a si/kali, y no sitali. Probablemente el error ha surgido 
al copiar el manuscrito original. [N.T.] 
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EL MAR DE LA VIDA 


Chela 12 


El zekr (práctica) de bbuwangam. Cuando uno quiere hacer el zekr de 
bhuwwangam —y bbumangam es la expresión para serpiente (marn— tal 
como inspira la serpiente, el viajero tiene que aprender y actuar de la 
misma forma. Sentándose con las piernas dobladas debajo del cuerpo, 
con la boca cerrada, inspira a través de la nariz y baja el aire hasta de- 
bajo del ombligo. Luego debe subir el aire con fuerza desde debajo del 
ombligo hasta el vértice de la cabeza, y a continuación, dejar que baje 
suavemente hasta debajo del ombligo; entonces, de nuevo, debe subirlo 
con fuerza hasta el vértice de la cabeza. Este ejercicio debe repetirlo 
durante el tiempo del que sea capaz, y contener la respiración, sin dejar 
que el aire salga por la nariz o por la boca. Cuando ya no pueda con- 
tener más la respiración, suelta el aire por la nariz de modo sonoro. 
Luego comienza desde el principio, tal como ha sido explicado. 

Algunos viajeros llevan esta práctica sutil hasta tal punto que per- 
manecen durante uno o dos días con una sola respiración, y algunos 
incluso más tiempo. 


Chela 13 


El ze£r (práctica) de borkah”. Cuando el viajero quiere convertir su 
cuerpo en algo tan ligero como el algodón, debe sentarse en la postura 
habitual e inspirar largamente a través de las fosas nasales, moviendo el 
abdomen suavemente con movimientos pequeños para que así el aire 
fluya a través de sus manos y piernas. El viajero se frota las manos para 
que el aire entre en ellas; actuando así [frotando cada miembro] hasta 
que todos sus miembros llegan a inflarse como sacos de aire. Entonces 
el viajero alcanza el poder para caminar sobre el agua. 

Cuando el viajero lo practica constantemente, este estado se 
manifiesta.” 


57. En algunos manuscritos se dice bodhak [N.T.] 
58. Se trata de una postura desconocida actualmente. Desgraciadamente no se 
conserva hoy en día su miniatura. [N.T.] 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de tarawat (podría tratarse de 
una modalidad de murccha pranayáma). CBL 
In 16.23. 


Chela 14 


El ze£r (práctica) de faráwat”. Cuando el viajero quiere realizar el zekr 
de tarama!, debe sentarse con las piernas cruzadas, los dedos de ambas 
manos entrelazados, y las manos colocadas sobre el extremo de las 
espinillas. Luego inspira, subiendo el aire; y cuando el aíre se acerca al 
paladar, lo presiona [es decir, bloquea su paso] por un tiempo. Luego, 
respirando a través de la nariz, lo lleva hacia el vértice de la cabeza. 
Acto seguido debe bloquear rápidamente las fosas nasales con el pul- 
gar y el dedo índice, para que el aire fluya hasta la coronilla. Debe seguir 
[bloqueando la nariz con] los dedos hasta que el aire fluya por todo el 
vértice de la cabeza, y se borre todo pensamiento. Es entonces cuando 
se manifiestan las revelaciones visionarias, tanto las del mundo sublime 
como las de este mundo. A partir de ahí uno alcanza la Presencia. 


59. En persa el término /aráma! significa frescura. [N.T.] 
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EL MAR DE LA VIDA 


Chela 15 


El zekr (práctica) de hechari%. Cuando un viajero quiere empezar con 
la práctica de khechari, —que representa la contención del aliento (dam 
bastan, en persa moderno— cierra la puerta del paladar con la lengua. 
En una primera fase, durante seis meses, debe ablandar la lengua, fro- 
tándola con sal gema y pimienta y masajearla suavemente, y, con la 
ayuda de los dedos de ambas manos, extraerla de la boca y estirarla con 
suavidad para ir alargándola, mientras la remoja con un trapo húmedo. 
De ninguna manera debe mascar hojas de betel. Debe dejarse largas las 
uñas del dedo índice y del pulgar. Debajo de la lengua hay dos venas, 
una negra y otra roja; el viajero gradualmente las va cortando con las 
uñas crecidas”, mientras abre la mayor parte de la lengua, la dobla 
[hacia arriba y atrás] alargándola al máximo para introducirla hacia la 
garganta hasta que toda ella entra en la tráquea y se cierra así el camino 
del aliento. En el momento en que el viajero lleva la lengua hacia el 
paladar, dobla la batbilla en la clavícula. Cuando el viajero alcance este 
punto, podrá vivir durante años con un solo aliento. Cuando la lengua 
puede llegar a la abertura de la garganta y, al sacarla, tocar la parte supe- 
riot del tabique de la nariz, el viajero sabe que ha logrado su propósito 
[de la etapa preparatoria]. Entonces se dedica a la práctica de Lbechari 
de la siguiente forma. 

Primero, se sienta en la postuta de siddha asana, de la siguiente ma- 
nera: sentado sobre el suelo, con la rodilla y espinilla pegadas la una 
con la otra. Luego coloca el empeine del pie derecho sobre la parte 
delantera de la planta del pie izquierdo, y la parte final de la planta (el 
talón) del pie izquierdo debajo de los genitales, para así cerrar la salida 
de la orina y del semen. Á continuación coloca las manos al revés [es 
decir, el dorso con los dedos hacia el abdomen] sobre las rodillas, a la 
vez que mantiene el cierre de la abertura de la garganta, tal como antes 
lo hemos explicado. 

[El viajero] descubrirá los muchos beneficios de este ejercicio. Con 
esta práctica llega a liberarse del sueño, la falta de concentración, el 
hambre, la sed, el decaimiento, la pereza, el calor, el frío, la vida, la 


60. En algunos manuscritos se escribe Khenfar. [N.T.] 
61. Se refiere a cortar, muy gradualmente, el frenillo de la lengua. [N.T.] 
<— : _b> 


Imagen: El zekr de khechari (khecari 


mudra). CBL In 16.24r. 
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CAPÍTULO CUARTO 


muerte, y prácticamente de toda dispersión humana. En este momen- 
to, el viajero recorre [interiormente] los cielos, [es por ello que] Lhechar,, 
en la terminología de los yoguis, alude a los cielos. Con la perfección de este 
ejercicio, el viajero consigue recorrer, en un paso, desde la tierra hasta 
el trono ('arsh), y desde la tierra hasta el subterráneo. Lo de arriba, lo 
de abajo y lo de en medio, los tres son, en realidad, un solo planeta; y 
los tres mundos están bajo el dominio del viajero. Además, otros bene- 
ficios de este ejercicio también quedarán claros. 


Chela 16 


El zekr (práctica) de taktaka %. Cuando el viajero desea ocuparse con la 
práctica de /ekteka, debe levantarse al alba, hacer sus abluciones [10z4, 
la ablución para las oraciones rituales de los musulmanes], y sentándo- 
se orientado hacia el este, dirigir su mirada hacia el cielo. Durante un 
tiempo debe mirar fijamente al cielo con los ojos bien abiertos y recibir 
la gracia del frescor del aire a través de ellos. Luego cierra los ojos y lo 
inhala. Después de nuevo abre los ojos y repite la práctica ininterrum- 
pidamente hasta el amanecer. 

Los numerosos beneficios de este ejercicio se harán evidentes al 
cabo de unos días. 


Imagen: El zekr de taktaka (probablemente 
una modalidad de trataka), CBL In 16.24v 


62. En algunos manuscritos aparece malikd, que significa un pequeño rey, un 
pequeño ángel; mientras que /ektekal, o taketakal, significa caminar despacio y suave- 
mente. [N.T.] 
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Imagen: El zekr de kunbahak (probablemente 
una modalidad de kumbaka pranayama). CBL 
In 16.25r 


Chela 17 


El zekr (práctica) de Eunbahak*. Cuando el viajero quiere realizar la 
práctica de Runbabak, debe llevar el aire con que ha llenado todos los 
miembros mediante el puraka (prraka), gradualmente y sin forzar hacia 
la coronilla; si no, los miembros se quiebran. Cuando el aire ha llegado 
al vértice de la cabeza, abre los ojos, y sujetando la lengua al paladar, 
lo suelta poco a poco a través de las fosas nasales. De nuevo el viajero 
repite el ejercicio del puraka desde el principio. Cuando uno lleva el aire 
dentro, lo llaman pxuraka; cuando lo saca, lo denominan unbabak, y 
cuando lo suelta, rebchak. 


63. En algunos manuscritos se alude a £obnabah. [N.T.] 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de sahasa ásana (proba- 
blemente una modalidad de padmásana o 
siddhásana), en 16.25v. 


Chela 18 


El xekr (práctica) de sahasa ásana** se ejecuta para fortalecer el pie, las 
venas, el cuello, la espalda, la digestión de la comida, y la eliminación de 
los líquidos retenidos en las articulaciones del cuerpo. Uno debe poner 
el pie y la pierna derechos sobre el muslo izquierdo, y el pie y la pierna 
izquierdos sobre el muslo derecho. Debe hacerse suave y lentamente, 
hasta que llegue a ser una costumbre, aunque al principio resulte difícil. 
La espalda se mantiene erguida y las manos sobre las rodillas, mante- 
niendo los brazos rectos [con los codos hacia fuera], sin mover un solo 
pelo del cuerpo. 

Quien alcance este estado logra tres cualidades: dormir, comer y 
hablar poco.? 


64. En algunos manuscritos viene como baban ásana. [N.T.] 
65. Utiliza la expresión persa kam jofían, kam jordan, Ram gofan, repetida con 
frecuencia por los sufíes. [N.T.] 
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EL MAR DE LA VIDA 


Imagen: El zekr de chakra ásana (se trata de 
una postura de meditación acompañada con 
la invocación de alakh en el corazón, que 
podría denominarse yogásana). CBL In 16.26r 


Chela 19 


El ze£r (práctica) de chakra asana*. El viajero se sienta con las piernas 
cruzadas como hemos mencionado con anterioridad, y pone la mano 
derecha en la parte posterior del cuello hacia la parte del omóplato iz- 
quierdo; y la mano izquierda hacia la parte del omóplato derecho. Debe 
mantener la espalda erguida y recta, girando la cabeza y el cuerpo en las 
cuatro direcciones, a la vez que repite en el corazón el mismo ze£r (re- 
cuerdo), es decir, el de a/4£h. Cuando quiere permanecer quieto, pone 
las manos encima de las rodillas y mantiene los brazos verticalmente, 
sin desentenderse en ningún momento del zekr [del corazón]. 

Con la constancia en esta práctica, el viajero logra alcanzar la con- 
templación visionaria de lo invisible, aumentando en él el anhelo por 
esta práctica. Al alcanzar esta morada espiritual, se libera de sufrir le- 
pra, gangrena, hemorroides y llagas, todos ellos males incurables. Otras 
enfermedades también pueden evitarse mediante esta postura. Estas 
forman parte de sus experiencias [de los yoguis]. 


66. En algunos manuscritos apatece como fagar ásana. [N.T.] 
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Imagen: El zekr de tahanbah asana 
(kukkutásana acompañada con la in- 
vocación de alakh en el corazón). CBL 
In 16.26v 


Chela 20 


El zer (práctica) de tahanbah asana”. El viajero se sienta con las piet- 
nas cruzadas y, con las manos en el medio de las espinillas, se sus- 
pende en el aire con la fuerza de ambas manos, sin olvidarse de su 
zekr (recuerdo), es decir, el de a/a). Cuando uno alcanza este estado, 
la materia de la tierra y del agua se reduce, y la materia del aire y del 
fuego se incrementa. 


67. En algunos manuscritos aparece Tahnisah Ásana. [N.T] 
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EL MAR DE LA VIDA 


Imagen: El zekr de bayra ásana (probable- 
mente una modalidad de garbhapindasana 
acompañada con el zekr). CBL In 16.27r 


Chela 21 


El xe£r (práctica) de bajra ásana*. El viajero se sienta con las piernas 
cruzadas, tal como antes ha sido explicado. Luego introduce las manos 
por dentro de las espinillas y los muslos y se prosterna, poniendo am- 
bas manos en la parte posterior del cuello con los dedos entrelazados, 
sin olvidar el ze£r (recuerdo). 

Cuando el viajero alcanza este estado, pierde el temor a las hadas, 
los humanos y los animales. Si el cielo cayese sobre la tierra, él no se 
perturbaría. Éste es un rango poderoso. 


68. En algunos manuscritos aparece hau asana. [N.-T.] 
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CAPÍTULO CUARTO 


Imagen: El zekr de san ásana (proba- 
blemente representa una modalidad de 
bakásana, a la que podría denominarse 
baka dandásana acompañada con el zekr 
en el corazón). CBL in 16.27v 


Chela 22 


El ze£r (práctica) de san ásana. Primero, el viajero coloca los puños de 
ambas manos en el suelo y se eleva apoyándose en ellos, quedando 
suspendido en el aire. Luego pone los dedos del pie derecho en el codo 
derecho, y los dedos del pie izquierdo en el codo izquierdo, sin dejar de 
repetir [en su corazón] su zekr. 

Quien alcanza este estado, será capaz de volar y será una de las 
entidades espirituales. ¡Díos lo sabe mejor! 
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SOBRE LA GNOSIS DE LA CREACIÓN DEL HOMBRE, 
SUS DIFERENTES ALIENTOS Y SU NATURALEZA 


Sobre la gnosis de la creación del hombre, sus diferentes alientos, su 
naturaleza, y la cualidad de cualquier cosa que está encerrada en el ser 
humano, desde el comienzo de la formación del cuerpo hasta su des- 
composición, su adquisición de las cualidades de los elementos y de las 
complexiones, el ser beneficiado por ellos y de beneficiarles. 

Has de saber que cuando el esperma de color mercurio del hombre 
llega desde la cadera al útero de la mujer, se encierra ahí, cual semilla 
plantada en la tierra. Pasados diez días, se transforma en un almendrado 
coágulo negro de sangre, aunque de mayor dureza que la misma piedra. 
Los yoguis lo denominan sa/ab. Después de cincuenta días crecen de él 
como una especie de cuatro lazos; dos de ellos se elevan hacia la parte 
superior [del cuerpo] hasta formar los puños del embrión, manifes- 
tándose el resto de las cosas que están latentes en forma [de semillas] 
de mostaza. Y los otros dos lazos, que van hacia abajo, crecen hasta 
formar los testículos y, así como la planta crece en la tierra, también 
crece lo que hay en el estómago, hasta que, finalmente, todo el cuerpo 
queda formado y muestra si es hombre o mujer. Algunos de los sabios 
de la India han dicho que si el esperma es lo que domina, será hombre, 
y si es lo contrario, mujer; mientras que otros sabios han mantenido 
que eso depende solo del hombre y no de la mujer. Ellos insisten en 
que si [en el momento de la fecundación] el aliento del sol domina al 
hombre, será hijo, e hija si es lo contrario [es decir, le domina el aliento 
de la luna], y que la mujer es como el terreno que alberga y acoge la 
semilla plantada en ella. También hay quienes mantienen que cuando el 
esperma llega al útero se abre como una flor, como el oto en el crisol, 
reflejándose sobre ello una imagen; si esta imagen es de hombre, nace- 
rá un hijo, y una hija si es de mujer. Finalmente, otros han dicho que el 
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sexo del feto depende de los cuatro elementos: si son el fuego y el aire 
los dominantes, será niño, y si los que dominan son el agua y la tierra, 
entonces será niña; y del mismo modo, han señalado que la calidad del 
embrión viene determinada por la naturaleza del aliento. 

Cuando los dos lazos descienden hacia los testículos, el salah pet- 
manece en la zona del hueso de la espalda [la columna vertebral], tre- 
forzando la cadera y formando, una a una, cada vértebra y uniéndolas 
entre sí. Y estos mismos lazos se unen formando una vena ancha, llena 
de sangre, negra y resplandeciente como una lombriz, y todos los hu- 
mores se fusionan en ella, dando como resultado una especie de ovillo. 
Entonces de ahí salen otros dos lazos para formar el conducto urinario 
y el de los excrementos; después, de estos lazos nacen a su vez otros 
dos que forman el intestino grueso y el delgado. Aquella vena situada 
al final del vientre, encima de los testículos, tiene tal calor que nada se 
le asemeja. De esta vena, que también es ancha, emerge un lazo que se 
une al ombligo y en cuyo entorno se forma el estómago, convirtién- 
dose así en el lugar de los alimentos y el agua. En la parte superior del 
estómago y de aquella vena luminosa situada debajo del ombligo, hay 
una puerta; y la totalidad del estómago está situado en la parte superior 
de dicha vena, que lo envuelve, y por medio de este calor el alimento 
y el agua se transforman ambos en algo parecido a una cuajada líquida 
de la que emana vapor, el cual se divide en cuatro partes. La primera de 
ellas, que está sucia, se dirige hacia abajo, y guardarla tiene su beneficio, 
salvo que sea necesaria su expulsión. La segunda parte está contenida 
en las trescientas sesenta venas ubicadas en los miembros del cuerpo. 
La parte tercera es un vapor sutil que asciende hacia el vértice del ce- 
rebro, que es la morada del corazón, y fortalece y vigoriza al cuerpo 
sutil, llamado el «alma racional» (nafs-e nategab), y a la que los yoguis de- 
nominan «nanes», ahí existen realidades sin límites que solo un maestro 
perfecto puede explicar. La cuarta parte, atribuida a las esferas, sale por 
los orificios de la nariz; la que sale por el orificio derecho es llamada 
«sob», y la que lo hace por el orificio izquierdo recibe el nombre de 
«luna». El aliento del sol pertenece a engala, mientras que el aliento de la 
luna corresponde a pengala; y se vuelve visible por el reflejo del sol, su- 
biendo por las veintiocho vértebras hasta la base de la mandíbula, para 
acabar saliendo completamente por el orificio izquierdo. En el extremo 
superior de cada uno de estos segmentos, los cuales son divisibles, hay 
un fuego que solo puede ser enseñado por un maestro perfecto, y del 
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que nacen las imágenes de los astros contenidos en el ser humano, lo 
cual será explicado en el capítulo sexto. 

Es el modo de salir del aliento lo que revela la forma y la cualidad 
de lo que está latente en el ser humano. Durante un día y una noche, 
tanto despierto como dormido, entran y salen mil trescientos sesenta 
alientos. Doce dedos de aliento salen, de los que vuelven ocho, cuatro 
calientes y cuatro fríos. Cuando el aliento entra, vigoriza el cuerpo, y 
cuando sale, lo relaja. En el momento de caminar con pasos lentos 
doce dedos de aire salen, y aportan tanto el calor como el frío, mientras 
que en el momento de hacer un esfuerzo, como correr o realizar el 
acto sexual, veinticuatro dedos de aire salen, cuatro de ellos regresan y 
veinte acaban perdiéndose. 


La base y el cimiento de la vida están fundados sobre el aliento, 
y Dios, el Trascendente, ha otorgado vida a cada ser con un número 
determinado de alientos; cuando [el número de] los alientos se agota, 
el cuerpo se extingue. Es por ello que para los yoguis es necesario guat- 
dat y proteger el aliento. Y el guía de ellos se llama Gurkah, y algunos 
mantienen que Gurkah es el mismo profeta Jezr %. Él ha dicho que de 
la misma forma que el feto, en el vientre de la madre, guarda su aliento, 
tú también debes guardar tu aliento. También se ha dicho que así como 
un árbol, sin boca y sin lengua, recibe la gracia [del aliento] y, mante- 
niéndolo por dentro, no deja que se le escape, uno debe recibir el aire 
por los ojos, las orejas, la nariz, la boca y la garganta, y guardarlo por un 
largo tiempo antes de dejarlo ir; tal como una ballena saca la cabeza del 
agua para soltar el aire y sumergirse de nuevo, también uno debe hacer 


69.  Jezt es uno de los profetas inmortales en la tradición islámica. [N.T.] 
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esto, convirtiendo en un hábito el respirar trescientas sesenta veces 
durante un día y una noche. 

También el yoguí Sade Mo'in Nanatah cuenta que la mayoría del 
tiempo mantiene la barba [en la zona de la mandíbula] metida en el 
escotadura yugular y con la faringe bloqueada, reteniendo el aliento, 
y que solo lo suelta cuando es necesario; de lo contrario, sigue con lo 
que está haciendo. Estos métodos son muy fáciles de poner en prác- 
tica. Cuenta Sade que para Mahadev resultaba muy agradable realizar, 
durante toda la vida, el zer de £hechari. La forma de realizar esta prác- 
tica fue explicada en el capítulo cuarto. También se dice que la esposa 
de Mahadev, Kamakha Diva, explicaba que no era preciso guardar el 
aliento, sino que bastaba con que cada vez que el cuerpo se vaciaba 
[de aire], lo volviera a tomar y siguiese con lo que estaba haciendo en 
ese momento. Ella comenta esto en el Braham [Sutra] Bhasya, y razona 
que como el cimiento de la vida está sobre el aliento, uno puede llevar 
perfectamente el aliento del macrocosmos dentro del microcosmos, y 
mantenetlo ahí. 

Para lograr esto, el discípulo debe levantarse al alba y asearse bien. 
Luego ha de respirar profundamente por la nariz hasta que fluya el aire 
por todos sus miembros a la vez que frota las manos y los pies. Deber 
repetir esto hasta que el aire llene el cuerpo completamente, y conti- 
nuar hasta dos horas después del amanecer. Entonces debe levantarse 
y, durante un tiempo, caminar despacio en el patio de su casa. Después 
de ello debe regresar a su habitación y beber, poco a poco y a pequeños 
sorbos, agua fresca, y repetirlo cinco o seis veces, hasta que el aliento 
llegue a instalarse en su cuerpo, ocupándose después en su quehacer. 
Es así como se logra que durante todo el día fluya en él ese aliento 
pasajero con el que había colmado su cuerpo. Al atardecer nuevamente 
debe repetir lo hecho al alba, y de este modo lo pasajero [del aliento] 
pasa, aunque no la realidad [del aliento], que sigue permaneciendo en 
él. El discípulo debe respetar este aliento sin objetar que la tradición 
sagrada dice: «No morirá el aliento que es del Aliento del Clemente». 

El descubrimiento de las características de la naturaleza de los ele- 
mentos conlleva necesariamente el conocimiento del aliento en lo re- 
lativo al carácter de la tierra, el agua, el aire o el fuego [que le domine]. 
Es evidente que todo lo que pasa por la imaginación del ser humano 
posee [la influencia] del macrocosmos. Existen cuatro elementos y cin- 
co sustancias. Cualquier cosa que pase por la imaginación del hombre 
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y pertenezca a alguno de los tres reinos [mineral, vegetal o animal), 
está relacionada con la tierra; cualquier cosa que pase con el género del 
agua, tiene relación con el agua; cualquier cosa que pase con el género 
del aire, tiene relación con el aire; y cualquier cosa que pase con el 
género del fuego, tiene relación con el fuego. Finalmente, todo lo que 
esté más allá de estos tres elementos y pase por la imaginación del ser 
humano, tiene condición espiritual. Cuando el discípulo logra conocer 
todo ello a través de los puntos, ha alcanzado la ciencia de ramal (la 
predicción)””. Esta era la ciencia del profeta Daniel. 

La persona [que desea realizar el r472a/] debe concentrar su pensa- 
miento con sinceridad y sentarse en un rincón. Luego pensar en algo 
y dibujar un número de líneas [formadas por puntos], unir los puntos 
de dos en dos y apuntar [el número par o impar] resultante que queda 
al final. Cuando es preguntado sobre algo, en armonía con el aliento 
lunar o el solar, mira en su interior; si lo que pasa por su mente está 
relacionado con los tres reinos o bien con cosas semejantes, dibuja una 
línea [de puntos] en un aliento y luego une los puntos de dos en dos, 
también en un único aliento; si lo que queda al final es un solo punto, 
la persona logrará lo que pidió. Si el pensamiento está relacionado con 
el agua o con cosas semejantes, debe dibujar dos líneas con dos alientos 
tal como hemos explicado anteriormente. Luego une los puntos de dos 
en dos, y si los puntos que quedan al final son pares, es bueno, y las 
cosas saldrán tal como se desea. Si el pensamiento es de la condición 
de aire o bien de algo semejante, en tres alientos dibuja tres líneas, para 
luego unir los puntos de tres en tres; si lo que queda al final son tres 
puntos, ocurrirá con éxito aquello que se ha preguntado. Y finalmente, 
si el pensamiento está relacionado con el fuego, debe dibujar cuatro 
líneas con cuatro alientos, tal como ya hemos explicado, y luego unir 


70. Según la tradición, ramel es el nombre de la ciencia revelada por el profeta 
Daniel. Se dice que el arcángel Gabriel dibujó un número de puntos sobre piedras — 
de ahí el nombre ramal, que significa arena, piedras pequeñas— y enseñó al profeta 
Daniel cómo predecir a través de ellos. Es una ciencia basada en dieciséis formas, 
cuyo propósito es conocer el estado del universo. También ha sido definida como la 
ciencia del conocimiento de los eventos negativos y beneficiosos mediante formas 
específicas. Los medios que utiliza el poseedor de esta ciencia [ra224/] son dibujar una 
serie líneas de puntos, normalmente dieciséis, hecho conocido como «escribir líneas», 
y el número de puntos no debe ser inferior a seis ni superior a doce. También se utili- 
zan una especie de dardos unidos con uno, dos, tres o cuatro puntos en las diferentes 


superficies de los dardos. [N.T.] 
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los puntos de cuatro en cuatro, y si al final quedan cuatro puntos, ocu- 
rrirá con mucho beneficio y fortuna lo deseado y la dicha le alcanzará. 
Si el pensamiento surgido está relacionado con el mundo sublime o 
angélico, entonces debe dibujar cinco líneas en cinco alientos y a con- 
tinuación unir los puntos de cinco en cinco, y si al final quedan cinco 
puntos, la misericordia divina llegará desde detrás del velo del invisible, 
y quien ha preguntado será honrado y ennoblecido. En resumen, todo 
cuanto ocurre en el mundo se experimenta de esta forma, desde lo vi- 
sible hasta lo invisible. Y el número máximo de puntos son veintiocho, 
colocados en la forma y orden que sean. 

Explicar la ciencia de ramal no cabe en este libro; sin embargo, he- 
mos hecho una pequeña alusión a ella para darla a conocer a los sabios. 
También [es preciso saber que] esta ciencia no opera sí no hay la for- 
mulación previa de una pregunta, pues depende de dicha formulación, 
así como de una respuesta basada en la percepción. Si alguna de ellas 
falta, la otra carece de utilidad. 
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SOBRE LA GNOSIS DEL CUERPO, 
SU NATURALEZA Y SU PROTECCIÓN 


Hs de saber que el alma se funde con el cuerpo o bien para re- 
sucitarlo [en el día de la Resurrección], o por el mismo destino 
[recibir la existencia], o por el tiempo que permanece [el periodo de la 
vida]. La aparición del cuerpo está basada sobre la Sabiduría divina. A 
continuación explicamos esta creación para que los buscadores since- 
ros, así como los discípulos devotos, puedan beneficiarse de ello. 

El poseedor de la Ley (el Profeta) ha dicho que, después de un 
tiempo, el alma entra en el cuerpo [del feto], y los yoguis perfectos 
por su parte han asegurado que nada, ni por un solo instante, puede 
subsistir sin el alma, en especial el feto, la carne y la piel. Aquí hay una 
contradicción entre la palabra del Profeta y la de los yoguis, por lo que 
es necesario dar una respuesta convincente para que lo dicho por la 
Ley y por los yoguis concuerde, ya que entre estas dos afirmaciones 
solo hay una aparente diferencia, pues a ambas las une su último sen- 
tido y, también, para que uno pueda beneficiarse del sentido exacto de 
cada una de estas palabras mediante un sutil entendimiento y logre así 
alcanzar en su corazón la completa certeza de que ambas afirmaciones 
expresan una misma y única realidad, haciéndose para siempre clara 
también, tanto para los elegidos como para la gente común, la realidad 
del cuerpo y de la forma en la que el alma desciende sobre él. 

Has de saber que el feto, que es la materia específica de cada cria- 
tura, en un primer momento aparece en su formación como un punto, 
al que se llama la «forma inanimada» (surate famadi); al crecer y adoptar 
una forma vegetal, lo llaman el «alma vegetal» (rub-e nabati), cuando 
adopta la forma corporal y es dotado de movimientos voluntarios, se 
denomina el «alma animal» (74h-e haywánt); y cuando, por la providen- 
cia, se le atribuye la racionalidad, y se une a él: ...e infundí en él Mi Espí- 
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ritu (Qo, 15,29 y 38,72), es llamado el «alma humana» (r4h-e ensánt). Sí el 
feto no completa este recorrido, no se le denomina alma humana, y de 
ahí la palabra del Profeta cuyo fundamento es el alma humana, y que 
hace alusión a cuando el feto sale del nivel del alma animal y se mani- 
fiesta en él la realidad humana, los sentidos son adquiridos y activados, 
y se manifiesta en él el Ser verdadero a través de los sentidos sutiles, 
vistiéndose el bello ropaje de la forma corporal y estableciendo su na- 
turaleza interior, un proceso en el que nadie puede interferir, ya que la 
más mínima intervención en ello lo altera y anula la sabiduría existente 
tras ello. Cuando [en este proceso] las diferentes formas corporales y 
almas se fusionan, éstas se armonizan con el concreto estado de cada 
cuerpo hasta la adquisición del alma animal, también conocida como 
el alma complexiva (rub-e mazaji). De esta alma animal, a la que los 
sabios llaman el bojar (el vapor), depende el movimiento del cuerpo. En 
cuanto a la naturaleza del Espíritu divino, en relación al Ser verdadero, 
no conoce ni unión ni diversificación, pues brilla por doquier y en to- 
das partes; sin embargo, manifestado en el seno de la forma humana, 
íntimo con ella, le dota de la percepción y todo lo percibe. Otorga al ser 
humano el conocimiento primordial y el poseterno, y se une a su esen- 
cia y atributos; lo ilimitado adopta límites. Quien logró experimentarlo, 
alcanzó la presencia divina, y quien no lo hizo, quedó privado de ella. 
Aquel Testigo divino, mediante Su imperativo: Di: «El espíritu proce- 
de de la orden de mi Señor» (Qo 17,85), [orden] que representa Su medio, 
decretó que el sitio y lo en él situado formen un único círculo, y que la 
Divinidad omniabarcante (olohiyal) y el Señorío (robubiyah sean unifica- 
dos, ya que la Divinidad omniabarcante no se manifiesta sino a través 
del ser humano, y a la sola esencia [del ser humano] embellece y se ma- 
nifiesta en teofanía. LÉ/ solamente revela Su hermosura y se manifiesta 
a Sí mismo a través del ser humano. La imagen del ser humano es el 
símbolo mediante el cual se puede conocer y percibir al Simbolizado. 
El cuenco de barto, el agua y la luna [reflejada en él], los tres son en sí 
necesarios. Aquí, la luna simboliza el Ser verdadero, cuya unidad nin- 
gún recipiente o condición puede dividir; el agua simboliza los sentidos 
sutiles, y el cuenco de barro, el cuerpo del ser humano. Si existe el cuen- 
co peto no hay agua en él, ¿en qué se refleja la lunar; y si hay agua pero 
no el cuenco, ¿dónde puede establecerse el aguar; estos dos [el cuenco 
de batto y el agua] conjuntamente simbolizan el ser humano, en el que 
puede manifestarse en teofanía el semblante de la luna, la cercanía de 
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Dios. Así, el Ser absoluto se viste del ropaje de lo accidental, y Su her- 
mosuta se convierte en la imagen de la forma de los sentidos sutiles. 

Hemos explicado lo que representa la imagen del ser humano; aho- 
ra bien, estas palabras y esta sabiduría, [aparentemente] no concuerdan 
con las de los yoguis, por lo que hay que demostrar que en realidad sí 
lo hacen, para afirmar así la validez de sus palabras y visiones. 

Los yoguis manifiestan: «Nosotros estamos de acuerdo con los 
darwish [derviches] sobre la naturaleza del espíritu, en la forma en que 
las cosas descienden, se manifiestan y ascienden; sin embargo, los 
darwish dejaron el medio [el cuerpo, las formas materiales], para dedi- 
carse exclusivamente al conocimiento de la Realidad divina [tras ellas), 
y nosotros, justamente fijándonos en el cuerpo, en su observación y 
detallado estudio, alcanzamos el conocimiento de la Realidad divina». 
Ciertamente, mediante pocas palabras la gente puede alcanzar grandes 
lugares; protegiendo el cuerpo con un cuidado perfecto, y por medio 
de esta perfección, puede lograr la experiencia de aquel semblante [la 
cercanía divina]; todo lo encontrado lo es a través del cuerpo. Para 
los realizados [los sufíes], tras la realización [del viajero en la Realidad 
divina], ya no hay otra realización; en cambio, los yoguis opinan que 
a medida que el cuerpo avanza manifiesta otros atributos, así que uno 
debe continuar siempre investigándolo, y de ahí que sea necesaria la 
continua vigilancia del cuerpo. Insisten en que ellos no pueden confor- 
marse con el conocimiento [de una única condición del cuerpo], ya que 
al pasar esta condición, no queda el semblante; de la misma forma que 
la descomposición de la leche lo es también de la nata, y la salud de la 
leche, lo es también de la nata. 

Ciertamente es preciso cuidar del cuerpo, pues es el medio necesa- 
rio para alcanzar el conocimiento. Permanece y subsiste dependiendo 
de sus estados interiores y exteriores, mediante los cuales uno descubre 
la salud o la enfermedad. La tierra conlleva el estreñimiento; el agua, 
la humedad; y el fuego, el calor. Si el estreñimiento llega a dominar el 
cuerpo, todos sus miembros adquieren el atributo de la tierra, y si esta 
condición permanece, gran parte del tiempo pasan por la mente de la 
persona pensamientos perturbadores, los dedos de las manos y de los 
pies se endurecen, la persona se vuelve perezosa, etc. Si le llega a do- 
minar la humedad, ello le origina tos, mucosidad, somnolencia, dolor 
de huesos, salivación, reuma, debilidad, y muchas cosas parecidas. Si 
le domina el frío, se agudiza el habla [se aflauta la voz], se deteriora la 
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vista, hay sequedad de la garganta, contracción de los miembros, etc. 
Y si el calor le llega a dominar, entonces aparecen dolores de cabeza, 
inquietud, insomnio, excesiva humedad de la lengua, falta de sed, falta 
de memoria, etc. Cuando estas cosas aparecen en la persona, los sabios 
conocedores de las propiedades y las realidades de las plantas lo teme- 
dian y cotrigen. 

Si dos de estas condiciones se juntan, se puede diagnosticar median- 
te sus efectos. [Por ejemplo], cuando en la persona se juntan el fuego y 
el agua, aparece la fiebre; cuando se mezclan el fuego y la tierra, habrá 
fiebre muy alta ante la cual los médicos se verán impotentes, la persona 
sufrirá enfermedades como erisipela, viruela, y dolencias semejantes. Si 
se unen el agua y la tierra, a veces se manifiestan unas dolencias cuyo 
origen no puede ser determinado, y la persona sufrirá agotamiento e 
impotencia, pero se recuperará de estas dolencias, pues, aunque al co- 
mienzo haya agitación, finalmente experimentará bienestar. 

A través de la complexión [de la persona] se puede saber sobre su 
muerte, ya que cuando en su complexión la tierra y el aire se unen se 
aniquilan de raíz toda frescura y humedad del cuerpo, transformándolo 
como en una piedra; al desaparecer su humedad, se dispersa el vapor de 
su cuerpo, y con esta dispersión el fuego abandona su lugar, naciendo 
en el cuerpo un nuevo estado; el aire toma la totalidad del cuerpo, el 
aliento es colmado por el viento y la sabiduría de la salud del cuerpo es 
derrocada y ninguna cura lo remedia. Finalmente, toda la humedad del 
cuerpo se evapora y llega la muerte: Todo lo que existe es perecedero, salvo la 
Faz de tu Señor, que es eterno, el Majestuoso, el Honorable (Qo 55, 26 y 27). El 
semblante, la teofanía de la Esencia y de los Atributos, todo ello desa- 
parece, el cuerpo se marchita, pues su vida era próspera gracias al Alma 
del alma, y sin esta presencia divina [en su cuerpo], no puede subsistir. 
Así, la persona descubre lo que los yoguis han descubierto, mediante el 
desvelamiento visionario, como la razón de la corrupción del cuerpo, 
y lo investiga y realiza. 

La realidad del ser humano es sustancia; cuando el punto [del es- 
perma] es añadido a ella, poco a poco llega al estado de lo inanimado. 
Luego se traslada al estado de lo animal y sigue así su desarrollo. Sin 
embargo, hasta que no alcance la forma humana, no será capaz de re- 
cibir la gracia desde su interior. Este [acto de recibir la gracia desde el 
interior] se puede entender mejor mediante un ejemplo. Aun cuando 
un árbol aparentemente ni come ni bebe, sin embargo, se beneficia 


| 
Ná 


CAPÍTULO SEXTO 


desde su interior: ...sacamos del agua a todo ser viviente... (Qo 21,30); si no 
puede beneficiarse de la gracia de su interior, toda su frescura, belleza 
y delicadeza serán destruidas. 

Ahora bien, hay que hacer especial hincapié en que, en el caso del 
ser humano, se deben cumplir dos aspectos: uno es el alma, y el otro, 
la complexión. La forma humana es el resultado de la teofanía formal, 
algo común para las almas y las cosas [inertes]. El cuerpo del ser huma- 
no es como el recipiente de la candela; su complexión, como el aceite y 
el pabilo; y la teofanía, como la llama que ilumina. Si cualquiera de estas 
tres cosas falta, no es posible la formación del ser humano, de la misma 
forma que no se puede encender la candela. Por ello es tan importante 
el cuidado del cuerpo y del esperma. 

Has de saber que la órbita de la existencia de las criaturas del mundo 
consta de cinco cosas, y que lo sutil se beneficia de lo sutil, y lo áspero, de 
lo áspero, salvo cuando la predestinación exija algo diverso y el mundo 
creado y temporal sea descubierto a la persona como que lo áspero es 
la imagen externa de lo sutil. El microcosmos está hecho de cuatro hu- 
motes, y el macrocosmos es el origen de todo cuanto toma forma en el 
microcosmos; ésta relación es la quinta, cuyo principio es el esperma que 
está en la espalda del hombre”, y que a la hora de salir, el alma racional 
se fusiona con ella, entregándole la fuerza de la vida, tal como la llama 
enciende la candela. Al mismo tiempo, el alma racional otorga al esperma 
un aspecto interior y otro exterior, y así como la semilla al caer en la tierra 
crece, originando la complexión, la aptitud de la forma, las ramas y las 
hojas, también el útero de la mujer se asemeja a un campo en el que el 
esperma es fomentado y se templa. Mediante el calor del útero, el esper- 
ma se transforma en sangre. Después, por el calor, pierde su liquidez y 
genera la carne y las venas, tal como hemos explicado anteriormente, y 
se alimenta a través del cordón umbilical. El bebé en el útero de la madre 
se asemeja a un árbol invertido con el tronco en la parte superior y las 
ramas cerradas sobre sí; el feto tiene el pie izquierdo sobre el derecho, 
las piernas dobladas, la cabeza girada, los codos y los puñitos sobre las 
rodillas, [o] las palmas de las manos sobre las orejas. El cordón umbilical 
está suspendido [flotando]. Si es niño, su espalda está hacia la tripa de la 
madre, y al revés si es niña. Lo que primero se forma es la boca, luego 
la vista, después el tacto, a continuación el oído, y por último, el olfato. 


VER En la Antigiedad se pensaba que el esperma del hombre está en la espalda, 
en los riñones, palabra que se utilizaba como un eufemismo de testículos. [N.T.] 
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Los sabios no se ocupan con relaciones sexuales sino pata la glori- 
ficación de Dios y la continuidad de la manifestación de la hermosura 
[lo creado]. Ellos realizan este acto en contadas ocasiones y hasta al- 
canzat la edad de 30 años. Una vez alcanzada esta edad, ya no realizan 
este acto, considerándolo prohibido, ya que debilita y acorta la vida; 
incluso para muchos de ellos el estar casado es sinónimo de la muerte, 
ya que cuanto más se encienda la mecha, más se acorta y debilita; y al 
contratio, se incrementa su luz. 

Has de saber que cuando el esperma sale, se enfría el cuerpo, su hu- 
medad se reduce y se altera su calor, y a causa de ello ninguno de estos 
tres elementos tiene fuerza necesaria para mantener la humedad y fres- 
cuta de [el elemento de] la tierra del cuerpo; de ahí que todos ellos sean 
demolidos, pues la sequedad nace a través del frío, y la subsistencia de 
la forma depende del equilibrio y la armonía de los cuatro elementos, 
y la abolición de estos conlleva inexorablemente la muerte de la forma. 

También debes saber que de ninguna forma la sequedad [del ele- 
mento] de la tierra del cuerpo es remediada y restituida sí no es a través 
del aumento del esperma en el cuerpo. Si mediante el calor y el frío la 
sangre se ve alterada, otras cosas que fortifican el cuerpo no pueden 
mantener la piel [íntegra]. Cuando se aumenta el esperma, la sequedad 
sustituye a la humedad y frescura; en cambio, cuando se reduce el agua 
corporal, la sequedad y el frío lo vencen, manifestando entonces el 
estado de la muerte. Naturalmente, en este estado, el sabio se cuida 
ingiriendo más aceite, trigo, carne de cordero, pollo, leche de vaca, pes- 
cado y, si come atroz, le añade mucho aceite. En resumen, se alimenta 
de productos que incrementan el esperma. Es por ello que el cuidado 
del esperma sea absolutamente necesario. 

Desgraciadamente, la gente ignorante y desatenta no es consciente 
de que con la salida del esperma se agota el corazón, la lengua palide- 
ce, y se cierra la puerta de la oración, la gnosis, la belleza y la teofanía. 
Ellos no abandonan la lujuria ni la concupiscencia, y, por semejantes 
placeres, sin darse cuenta, abandonan en las manos del viento a tales 
hermosuras y experiencias espirituales. 

Esta consciencia solo se logra mediante el retiro, el ayuno, el pasar 
desapercibido, reducir la compañía de la gente común, evitar las rela- 
ciones íntimas con las mujeres, no participando tampoco en las reunio- 
nes donde se hable de estas relaciones. Ha de mirar con frecuencia en 
el interior de su alma animal, cuya morada es el estómago y su extremo 
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final la coronilla, y reflexionar sobre ella. Debe dirigir su aliento hacia 
ella e imaginar y visualizar cómo la sangre es absorbida en forma de 
esperma. Haciendo esto es como si se regara un jardín, fortificando su 
cuerpo con el agua de la vida. Existen muchos más beneficios en ello 
que el discípulo deberá preguntar a su maestro. 
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SOBRE LA GNOSIS DE LA APREHENSIÓN (2h)? 


as de saber que la aprehensión es el rey. Es la prueba de todas 

las realidades interiores y el signo de lo invisible. Su morada es 

el no-lugar. Es la montura del amor en todo momento y un mensajero 
sincero en todo lugar. Es la expresión de cualquier cosa invisible y el re- 
velador del significado. Lo imposible, para ella es posible, y lo simbólico 
le es inteligible. Lo plausible es certeza para ella. Lo lejano le es cercano. 
Has de saber que el macrocosmos es el significado y la realidad de 

la forma; es el sentido interior del microcosmos percibido mediante 
una percepción específica. Si te fijas bien, lo descubrirás en ti mismo: 
Les mostraremos Nuestros signos en los horizontes y en sus almas (Qo 41,53). 
El discípulo no debe ser inconsciente de ello, pues, de lo contrario, 
será velado y lamentará: ¡Ojalá fuera yo tierra! (Qo 78,40). Debe lograr 


72. Wabmn. aprehensión. El maestro Ruzbehán Baqli Shirazi (m. 1209) define 
mahm como el centinela de la comprensión. (Sharh-e shathiyát) 

Baba Rokna Shirazi (m. 1367), en su obra Nosus al:josus fi tarjomat al-fosus, escribe: 
«La facultad de la aprehensión es una de las luces del Intelecto universal que desciende 
al mundo inferior con el espíritu humano. Al llegar a estar alejada de las luces del In- 
telecto, disminuyó en visión y luminosidad, y fue llamada aprehensión. Sin embargo, 
cuando se incremente [en el viajero], a través de la adquisición del equilibrio de la 
constitución humana, el poder de percepción de que goza esta facultad y, al regresar 
hacia su Origen primario, aumente su luminosidad, volverá su rostro hacia su perfec- 
ción inicial, llegando de nuevo a ser un intelecto entre los intelectos y un perceptor de 
lo universal». 

Y finalmente, Mir Seyed Sharif Yorfáni (m. (1413), escribe: «La aprehensión es una 
de las facultades corporales del hombre, localizada en la parte posterior del ventrículo 
medio del cerebro. Su función es la percepción de las características particulares perte- 
necientes a las cosas sensibles, tales como el coraje o la generosidad de alguien. Esta es 
la facultad que hace a la oveja huir del lobo o que hace que el niño sea objeto de afecto. 
Esta facultad gobierna todas las demás facultades corporales, de igual modo que el 
intelecto es servido por todas las demás facultades intelectuales». (Ta rifát-e Yorjáni) 
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un conocimiento certero del macrocosmos y del microcosmos [de la 
creación y de su propio ser], para así alcanzar la verdadera realización; 
un conocimiento tanto esquemático como detallado de ambos. Todo 
círculo depende de un mismo círculo inmóvil en su centro, y si éste no 
existiera, el círculo no podría existir; y si [la circunvalación de] el círculo 
no existiera, dicho centro no podría manifestarse. [De la misma forma] 
el fundamento del cuerpo del conocimiento se encuentra en su centro, 
lo que hay en éste [centro] también lo hay en aquel [cuerpo]; sin em- 
bargo, ahí [en su centro] está la causa, y aquí [en su cuerpo], el efecto. 
En la terminología de los yoguis, la aprehensión es conocida con 
nombres tales como creencia, certidumbre, figuración e imaginación. 
Todo lo extraordinario, sea del género que sea, nace de ella; por ejem- 
plo, lo concedido [por una rogativa], el efecto de los encantamientos, 
el hechizo de la palabra y las letras (s2miya), la sugestión (bimiya), etc. 
Ella es lo esencial del corazón, y cuando este estado surge, se logra el 
propósito. Se alcanza este estado mediante siete imágenes, de la misma 
forma que la obra del macrocosmos depende de siete cuerpos, y cuan- 
do uno de ellos domina, sus efectos aparecen en el mundo. Estos siete 
cuerpos son los señores, y cuando se manifiestan aparece una forma 
específica, y el macrocosmos y el microcosmos forman una misma 
imagen. [Para representar] una de estas imágenes la persona debe pri- 
mero construir una tablilla, o algo parecido, de color blanco, y dibujar 
en ella una imagen con el color que explicaré más adelante, sobre la que 
quiera reflexionar. Luego se concentra en esta imagen hasta que queda 
grabada en sus ojos; después la visualiza en su interior de la manera que 
explicaré más adelante. Estas imágenes deben ser trazadas cuidadosa- 
mente. Y hay siete términos, a los que luego haré alusión, que deben 
ser pronunciados dentro del corazón, con consciencia de su sentido 
y de la imagen correspondiente. Cada una de estas imágenes tiene su 
lugar y su nivel específicos en el cuerpo humano, al mismo tiempo que 
se invocan estos términos del modo que será explicado más adelante. 
El discípulo debe saber que Dios ha creado al ser humano con dos 
manifestaciones para dotatle de realidad: [una] otorgó ser a lo que era 
no-ser, y [otra] todo cuanto fue creado en el seno del 2o-ser. También 
debe saber que Dios hizo manifestar en el reino de la creación los efec- 
tos de todas las causas [potencias] existentes en Su ciencia. La mayoría 
de los amigos de Dios [santos sufíes] (0/iya) han descubierto estas cau- 
sas mediante el desvelamiento visionario y las han explicado, de la mis- 
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ma forma que las han descubierto los monjes de la Indía, que son los 
yoguis, y cuyos desvelamientos visionarios son acordes con los de los 
realizados sufíes, aunque los hayan explicado en una lengua diferente. 
Existe un número de términos mencionados por los yoguis de Sa- 
deh, cada uno con su lugar y nivel específicos. Si el discípulo los invoca 
en su corazón hasta hacerse íntimo con ellos, se vuelven automáticos 
en él, de forma que no respira sin ellos y está continuamente conscien- 
te de su sentido interior, y solo cuando vuelve en sí los pronuncia [en 
voz alta]. Tras alcanzar este estado, en un corto tiempo, le llegan los 
desvelamientos visionarios, y disfruta del estado de los amigos íntimos 
de Dios. Son siete estos términos, y cada uno está relacionado y unido 
con una imagen en un lugar determinado [del cuerpo]. Cuando el via- 
jero experimenta uno de ellos, logra el dominio sobre el mundo, y el 
lugar específico y cerrado [de este término] se abre [se vuelve activo]. 


PRIMER TÉRMINO 


El primer término es Hu (5%), que en la terminología de los yoguis 
es el equivalente a los Nombres divinos: ¡oh Señor! (yá Rabb), y ¡oh 
Protector! (ya Hafez) [en la terminología de los sufíes]. En el mundo de 
la creación, este término se corresponde con Saturno (z0ha/), su domi- 
nio es el séptimo cielo, y su naturaleza es el cielo de la vida. Cuando el 
discípulo logra realizar este Nombre en la forma en que explicaré más 
adelante, llega a contemplar su realidad interior, logra el dominio sobre 
su lugar específico y adquiere todos los estados correspondientes a este 
Nombre. Entonces nadie puede rivalizar con él. Y sin que él decrete 
nada, quien le ama alcanza la libertad, mientras que resulta condenado 
el que siente enemistad hacia él. Quien realiza este Nombre alcanza un 
lugar donde se convierte en el signo del mundo visible e invisible, así 
como en la prueba sublime. Su manera es acorde con el Nombre, y tal 
es su estado interior que nadie puede interferir en él ni modificarlo, ni 
tampoco opinar sobre él o conocerlo. El lugar de este Nombre es el 
plexo pélvico, y: En una sede buena, junto a un potísimo Monarca (Qo 54,55) 
es la sede [espiritual] del que lo realiza. 

En el comienzo, cuando el discípulo reflexiona [se concentra] en la 
imagen [del término] en el lugar específico [en su cuerpo], se le mani- 
fiesta un color rubí. Cuando esta reflexión se afianza, él se transforma 
en un horno de fuego, manifestándosele una bola de fuego, hasta tal 
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punto que llega a visualizar la realidad del fuego. [A medida que pro- 
gresa], al mirar dentro de sí mismo, aquel fuego paulatinamente se va 
oscureciendo, hasta el punto de que ni siquiera la negrura le afecta. 
Luego adquiere un matiz totalmente negro y acaba transformándose 
en un círculo, siendo los otros seis términos abarcados por él. Algunas 
veces todos se vuelven del mismo color, y otras, sin embargo, cada uno 
aparece con un color diferente, y el viajero se convierte en un valiente 
guerrero en el que se contienen todos los colores, logrando tal dominio 
sobre el mundo que nada en él le resultará oculto. Él se asemeja a un 
pozo; lo que adquiere, al agua; y sus cambios, a la luna, que va cambian- 
do de color hasta llegar a la negrura. 

Este [término] tiene dos casas y una morada. Gira sobre sí y en 
sí al mismo tiempo. Su lugar está por debajo de la vena [de forma de] 
gusano [del pene] (jaratin). En su centro hay dos venas que miran hacia 
los muslos. La de forma de escorpión en su extremo superior tiene su 
camino hacia arriba, mientras que el camino de la otra es hacia abajo. 
El viajero debe concentrarse en el centro de ambas, y una vez que ha 
logrado visualizarlas [interiormente], debe dirigir su concentración a 
la cavidad existente en el medio de las seis direcciones, manteniéndola 
hasta lograr percibir la Luz de las luces. 

Una vez que el viajero consigue ser el dueño de este estado, debe 
avanzar hacia el siguiente nivel: ha de recorrer la naturaleza de este 
estado desde el primero hasta el último de sus niveles, tal como esta 
obra requiere. 
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SEGUNDO TÉRMINO 


El segundo de estos términos es el Om (p3), que en la terminolo- 
gía de los yoguis alude al Poderoso y al Poseedor del decreto, y en el 
sufismo a: ¡Oh Victorioso! (ya Oaber) y ¡Oh El-que-decreta! (yá Oa- 
dir). Su nombre en el mundo de la manifestación es Marte (swerrz). Su 
apertura depende de él mismo y todo deleite está unido a él. Quien 
logre visualizarlo alcanzará la visión intuitiva, y contemplará directa- 
mente la realidad sublime en el microcosmos, aquella que los ojos no 
son capaces siquiera de vislumbrar. Cuando Dios, el Sublime, por Su 
magnanimidad y gracia, conceda este conocimiento al gnóstico, éste se 
adelantará a todos. Esta dicha y gracia eternas solo llegan a la persona 
por el favor de Dios: Ése es el favor de Dios, que dispensa a quien Él quiere 
(Qo 62,4). Será entonces cuando el sabio comprenda los avances [en 
la Senda] y las manifestaciones, tal como se le presenten, y conocerá el 
nivel [de ellas] para que así su estado no se extravíe ni sus adquisiciones 
sean pisoteadas. 

Y [de entre] aquellas [seis] venas que derivan de la vena [de forma 
de] gusano [del pene] (jaratin)”, cuatro llegan hasta el final, y las otras 
dos se juntan uniendo sus extremos en el medio, y en ellas aparecen dos 
nudos reconocidos. Desde la misma raíz de las primeras cuatro venas 
nace una vena gruesa hueca”. Lo que resulta finalmente tiene forma 
de escorpión. Detrás de estos dos grupos de venas hay un círculo cuyo 
centro mide cinco dedos”, y su anchura es de cuatro. En el dedo, que 
es [el ancho de] la vena gruesa, hay una oquedad, y en ella un punto que 
brilla como una luciérnaga, que algunas veces se manifiesta y Otras ve- 
ces se oculta. Cuando se produce la aprehensión del viajero, este punto 
luminoso permanece en [esta cavidad] en la vena gruesa, encerrado 
por todos los lados. El extremo de esta cavidad es como una aguja, y 
cuando la visualización deseada llega a este punto, se manifiesta cual 
una lámpara. A continuación, de esta lámpara sale un cordel fulgente, y 
cuando alcanza el corazón, los siete cuerpos se manifiestan como una 
única imagen. Cuando toda la forma es iluminada, de su parte inferior 
salen dos cordeles que ascienden hacia el cielo, manifestándose como 


73. — Ubicada en el plexo hipogástrico inferior, en la zona genital. [N.T.] 

74. Seguramente, con la expresión «vena gruesa», «vena hueca», etc., se hace 
referencia a un canal energético (nad; ). [N.T.] 

75.  Angosht (dedo): Una pequeña medida antigua, de entre 15 y 20 mm. [N.T.] 
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un destello repentino en el cielo, y luego se transforman en un círculo 
expandido, brillando una luz que ilumina el mundo entero como [si 
todo el mundo fuese] una misma y única luz. En este estado, el viajero 
ya no tiene consciencia de sí mismo ni de Dios, y llega a sentir como 
si él mismo fuera el dueño del reino de la creación. He aquí la imagen 
que el viajero visualiza. 


Hay que añadir que cuando el viajero pasa por este nivel, debe 
abandonarse completamente y entregarse al imperio de la ciencia pre- 
eterna del Eterno, para así llegar a abarcar, tanto en sí mismo [en el 
alma], como en ciencia [conocimiento], al mundo de la creación. 


TERCER TÉRMINO 


Hay otro Nombre de entre los Nombres de Dios, el Trascendente, en 
la lengua hindú de los yoguis de Kamagar, que ha sido utilizado para 
conseguir lo que uno desea. Este Nombre es Remín (U:)) Su significa- 
do es el Conocedor de todo conocimiento y el Creador de las criaturas. 

Has de saber que Dios, el Sublime, en su primera teofanía (tafali-ye 
amval)'%, manifestó la realidad de cada cosa existente en Sí mismo y 
abarcó a todas las criaturas en el seno de su aspecto Creador. El signi- 
ficado de este Nombre en el sufismo [persa] abarca ambos Nombres 
divinos: ¡Oh Sabio! (ya *4/m) y ¡Oh Creador! (ya Jáleq). El nombre de 
este término en el mundo de la creación abarca por igual a cualquier 
cosa existente. Sin este Nombre nada llega a existir ni adquiere un set, 
ni ninguna orden se estable, ni nada llega a ocurrir, pues el cimiento y 
el fundamento del mundo está basado en este Nombre. Quien llega a 
realizar este Nombre, llega a experimentar su propio ser. La realidad 


76. La teofanía primera es la teofanía de la Esencia sagrada de Dios. Esta es 
la teofanía de la Esencia a Sí misma, el plano de la Unicidad (hazrat-e ahadiyat) que no 
admite ninguna característica, ningún atributo. (S2mbolismo sufí, tomo 4, p. 197. Editorial 


Nur, Madrid 2006). [N.T] 
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interior del macrocosmos, que está abarcado bajo la forma del micro- 
cosmos, es contemplada directamente a través de este Nombre, y quien 
en sí mismo logra esta contemplación, llega a observar la totalidad de 
la sabiduría de Dios sobre cada criatura, desde la preeternidad hasta la 
poseternidad. Su conocimiento supera al de todos los demás. El...por 
encima de todo el que posee ciencia hay Uno que todo lo sabe (Qo 12,76) será 
su conocimiento. Quienquiera que le vea, sabe inconscientemente que 
esa persona es más sabia que él y que su sabiduría es más perfecta que 
cualquiera otra. Su conocimiento es omniabarcante y salvaguardado. 
Cuando lo expresa es tal que todos los sabios, eruditos y teósofos, que- 
dan maravillados, pero en otros momentos, su ciencia está tan oculta 
y salvaguardada que él parece el más ignorante de los ignorantes. Su 
conocimiento es infuso ('e/m-e ladoni). Él descubre el fundamento de la 
ciencia de Dios incorporado en el ser del hombre, pues como dice la 
tradición: El ser humano es la construcción de Dios. 

En el cuerpo humano, este Nombre tiene su lugar en el ombligo, que 
es el centro del círculo humano. Su imagen interior es el triángulo. Cuan- 
do esta imagen se manifiesta al viajero, en su interior hay una línea que, 
moviéndose, a veces aparece y otras desaparece. Esta línea se asemeja a 
una cuerda de [color] oro. Cuando el rey de la aprehensión del viajero 
llega a atraparla, [la línea] se transforma en algo parecido a una pompa 
[de jabón], que se va agrandando hasta abarcar la bóveda visible. Cuando 
el viajero llega a este nivel, todas las cosas ocultas le son reveladas, y en su 
ciencia descubre [la sabiduría de] la aparición de las criaturas. 

En algunas ocasiones se manifiesta de tal manera que todas las criatu- 
ras son borradas ante su grandeza, y otras veces, sin embargo, él se refleja 
en toda imagen [de las criaturas]. Mientras que algunas veces enloquece 
al contemplar la belleza de cada imagen, en otras no hay signo alguno de 
su anonadamiento, ni huella de su subsistencia. Incluso hay veces que es 
caracterizado por ambos estados [el anonadamiento y la subsistencia] y, 
sin embargo, en otras está caracterizado por su propio estado. 

Esta es la imagen que visualiza interiormente. 
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Ahora bien, cuando deja atrás este nivel, llega al de fawad (lugar de 
contemplación) del corazón”, que es una sutileza divina, semejante a un 
espejo en el que se manifiesta y se oculta la faz divina. [El corazón es el] 
lugar de la transmutación continua por los Atributos divinos y un signo 
sublime de entre los signos de Dios. Mediante el corazón se manifiestan 
los mundos visibles e invisibles. La evidencia más excelsa y la prueba 
del Rey. Ante su expansión, la bóveda celestial es como una semilla de 
mostaza. Cuando Dios mira en el corazón, contempla al mundo entero. 


77. Los sufíes consideran siete niveles espirituales para el corazón. Ellos son: 

El primer nivel ha sido llamado el pecho o sadr, y constituye la frontera entre el «yo» 
o nafs y el corazón. 

Se dice que el sadr, en el corazón, es como la parte blanca del ojo y el lugar por 
donde penetran las tentaciones, pasiones, deseos y necesidades. Está gobernado por el 
«yo» y en él se guardan los cánones religiosos y las tradiciones. Se le da el nombre de 
sadr o pecho porque forma la capa exterior del corazón. 

El segundo nivel ha sido llamado corazón (qalb), y es la cuna de la fe. Se dice que el 
galb, dentro del pecho o sadr, se asemeja a la parte negra del ojo, la pupila en medio de 
su blancura. Es el lugar donde se manifiesta la luz de la humildad, la pureza, el amor, 
el contentamiento, la certidumbre, el temor, la paciencia, la satisfacción interior y los 
principios de la sabiduría exterior. El ga/b es como el agua, y el sadr como la fuente. El 
galb es lo principal, y el sadr, lo secundario. 

El tercer nivel recibe el nombre del velo del corazón (shagaf) y es la cuna del afecto, 
el amor y la compasión hacia todas las criaturas. Esta forma de amor es exclusiva de 
este nivel. 

El cuarto nivel es denominado lugar-de-la-contemplación (Jfamad). Es la cuna de la 
contemplación y el lugar de la visión (ro 'yat). Se ha dicho que el famad es como el punto 
oscuro en el centro del iris del ojo. Es el lugar de la gnosis y la morada de la visión divina. 
En otras palabras, el famad o morada de la visión está situado en el centro del galb o cora- 
zón, y el galb, a su vez, en medio del sadr o pecho. 

El quinto nivel es conocido como el grano del corazón (hbabbat-o1 qalb). Es la cuna 
del afecto-amoroso hacia la Divinidad (olohiyaf), pertenencia exclusiva de los elegidos, 
y en él no puede penetrar el amor de ningún ser creado. 

El sexto nivel es conocido como la matriz del corazón (sowaida”). Es la cuna de 
las revelaciones de lo invisible y de los conocimientos infusos ('e/m-e lodoni). Es la 
fuente de la teosofía, el tesoro de los misterios divinos y el lugar del conocimiento de 
los Nombres divinos. En él se desvela al hombre el conocimiento del que los ángeles 
están privados. 

El séptimo nivel, llamado el núcleo del corazón (wohjat-o1 qalb), es el lugar de la 
manifestación de las luces de las teofanías de los Atributos de la Divinidad. El misterio 
de: Hemos honrado a los hijos de Adán (Qo 17,70), reside en que este tipo de honores o 
dones no han sido otorgados a ningún ser creado, salvo al ser humano. 

Para más información, véanse las obras del Dr. Javad Nurbakhsh, Psicología sufí, p. 
135; y Simbolismo sufí, tomo 5, p. 120. [N.T.] 


... 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 


CUARTO TÉRMINO 


En cuanto a los ascetas perfectos y los yoguis de Sadeh, decir que ellos, 
mediante la invocación en lengua hindú de estos Nombres de Dios, 
el Sublime, han alcanzado la contemplación interior, descubriendo en 
sus propios corazones la determinación y la manifestación de [la reali- 
dad interior] de estos Nombres divinos para sumergirse en ella. Ellos, 
como buceadores de la realidad interior, han logrado caracterizarse con 
la naturaleza de la esencia y de los atributos de estos Nombres divinos, 
volviéndose tan inconscientes de sí mismos que, sin sí mismos, se les 
han revelado a sí mismos. 

Dos de los Nombres divinos que en la lengua hindú, sin lugar a 
duda, han salido desde detrás del velo de lo invisible, son: Terin (024) 
y Serin (025). Hay quienes han alcanzado la perfección precisamente a 
través de la realización de estos Nombres, revelándolos a los elegidos 
y a los creyentes comunes. El sentido de estos dos Nombres es: ¡Oh 
Clemente! (yá Rahman), y ¡Oh Misericordioso! (ya Rabi). 

Has de saber que el recuerdo de Dios (zer) de «Oh Clemente!», 
es el zekr del Polo” de los polos, que se encuentra en el lugar más 
elevado del polo [espiritual] del trono sagrado. Él recibe interiormente 
la gracia divina y la transmite al [que se conoce como el] instructor 
del trono sagrado, y cuyo [nombre espiritual] es el «siervo del Miseri- 
cordioso» ('abdol-Rahim). El mundo angélico y el mundo visible están 
bajo su dominio, y él transmite esta gracia al interior de cada criatura 
según su respectiva capacidad innata. La luz interior de todos viene de 
él, tanto la de los elegidos como la de los creyentes comunes. Una vez 
que los Nombres divinos se hubieron manifestado bajo la forma de las 
criaturas, los dos [el Polo de los polos y el instructor del trono] fueron 
hontados con esta vestidura [su nivel espiritual]. El nombre de ambos 


78. El Polo (qotb): El nivel espiritual más elevado de entre los amigos de Dios. 

Hoywiri, en su obra Kash£ol mahfub, escribe: «Entre aquellos que resuelven los pro- 
blemas de la gente, los llamados consejeros de la Corte divina, hay trescientos que son 
llamados buenos (aya); otros cuarenta, son conocidos como los sustitutos (abdal); a 
siete se les conoce como los virtuosos (abrár); otros cuatro son llamados los soportes 
(otad ); a otros tres se les conoce con el nombre de delegados (aq1b), y finalmente hay 
uno llamado el Polo (q0tb), también conocido como el Auxiliador». Para más infor- 
mación, véase la obra del Dr. Javad Nurbakhsh, S2boliso sufí, tomo 3, p. 210. [N-T.] 
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en el mundo de la creación es el sol. Son el sol del mundo al que nada 
queda oculto. El intermediario de ambos [con los seres humanos] es el 
ámbito del corazón. El corazón es la prueba del estado interior de cada 
persona. Cuando se alcanza la gnosis del corazón uno se ha convertido 
en el conocedor de [Aquel que es el] Objeto del conocimiento. Esta 
capacidad y esta experiencia son exclusivas del ser humano, y su lugar 
es el corazón. Solo el ser humano es capaz de recorrer la senda que 
conduce a la gnosis del corazón. 

La imagen del corazón se asemeja a la flor de loto, y al igual que 
ésta en su fondo tiene ramas, también en el seno del corazón se en- 
cuentran profundidades de las que emerge un signo del mundo invisi- 
ble por cada realidad interior. Cuando el viajero alcanza el sexto velo 
[nivel espiritual] del corazón, contempla una transparencia cristalina, 
[su realidad interior] y, testimoniando su estado interior, se enamora de 
sí mismo. Una vez que atraviesa este nivel, alcanza el centro del cora- 
zón y es entonces cuando se sumerge en la observación directa de la 
matriz de la gnosis. Algunas veces su estado es tal que no encuentra re- 
cuerdo alguno de sí mismo ni signo alguno de Dios. Al dejar atrás este 
estado, perplejo, se debate entre la duda y la certidumbre de sí él mismo 
no es Dios. Cuando definitivamente deja atrás este estado, ya no queda 
signo alguno ni de la duda ni de la certidumbre. De nuevo, si avanza, se 
manifiesta el ámbito de la ipseidad divina (bowiyaf), cuyo lugar de ma- 
nifestación es el propio [ser del] viajero. La preeternidad última (azal-e 
azal) será signo de él, y la poseternidad última, su expresión. 

Cuando desciende de este estado, el viajero encuentra ante sí la 
bóveda del trono sagrado. Al descender más, contempla al corazón del 
ser humano como el trono sagrado. De ahí en adelante tiene a ambos 
ante sí. Luego abarca el mundo de la creación en su conocimiento y 
alcanza el conocimiento de su esencia, y entonces descubre que tanto 
el objeto de su conocimiento como el conocimiento en sí son preexis- 
tentes. Al mirar a cualquiera de ellos, contempla que él mismo es lo 
oculto [la esencia] y también lo aparente [del mundo de la creación]. 
Y al contemplar la Verdad, lo descubre como la realidad de la esencia 
de lo aparente, y contempla lo oculto y lo aparente como una unidad. 
Todos estos misterios se hacen visibles en la práctica. 


He aquí la imagen interior: 
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Cuando deja atrás esta etapa, debe adentrar sus pasos en el ardor y 
el aguante (s4x-0 saz) [en el amor]. En este estado contempla cada tea- 
lidad espiritual emanada de la hermosura divina [de la Verdad], y cada 
imagen emanada de Su imaginación. Al unificar su realidad interior y 
su forma externa, ha ido del principio al fin. Él fue el inicio de la forma 
manifestada de los Nombres divinos, y ahora [en su estado actual uni- 
ficado] representa el fin [la culminación] de ellos. Como el fundamento 
de su estado es la hermosura divina, se ha liberado de todo apego al 
mundo. Cualquiera que en el mundo se enamora locamente, es por la 
melodía de Su hermosura, y todo aquel que, arrebatado [por el amor], 
pierde la calma, es por percibir el canto de Su melodía. Él /el Amado 
eterno] no dejó a nadie sin arder [por Su hermosura]. [Este viajero] al- 
berga en su corazón tal llama del amor, tal arrebato de afecto-amoroso, 
que ni sabe de su final ni de su inicio [en Su amor]. 


QUINTO TÉRMINO 


Uno de los Nombres de Dios de entre Sus Nombres, y que en la lengua 
hindú de los yoguis del Sadeh significa el origen de las criaturas, [en 
esencia] es una sustancia específica. Cuando esta sustancia adquiere 
color, el mundo entero se colorea; y cuando esta sustancia retorna [a su 
set], [todo desaparece y] ya nada vuelve a su anterior estado. Esta sus- 
tancia genera la multiplicidad, aunque ella es una y no múltiple como la 
multiplicidad [de las criaturas]. El velo verdoso [la naturaleza] es fruto 
de su manifestación. Si no se manifestara externamente, ¿qué molde 
[de forma] podría permanecer? Si no fuera por ella, ¿cómo podría ma- 
nifestarse el molde? ¡Ella es un gran misterio! 

En lengua hindú, este Nombre divino es E/ai (11), que puede tra- 
ducirse como: El que vino por sí mismo, contempló y se encontró a 
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Sí mismo como la esencia misma de la contemplación y de lo contem- 
plado. Se puede traducir como el Omniabarcante que todo lo abarca. 

Cuando el viajero llega a este nivel, las gentes se agitan al verle y 
son atraídas y se enamoran de él. Algunas veces se sumerge en un esta- 
do en el que, ante él, todos los seres son el 20-ser mismo, y él permanece 
independiente de todos ellos; otras veces, él fluye a través de todos, sin 
encontrar rastro alguno de sí mismo, ni huella alguna de la humanidad. 

El lugar donde reside este Nombre está entre la base de la cabeza y 
el inicio del pecho, en medio del cuello, justo en el centro de la gargan- 
ta. La cabeza es como un estante sobre esta forma. No es ni [de color] 
blanco, ni rojo como los pulmones. 

[Este viajero] está sentado apartado de todos y perplejo por su 
estado. Quien a él se acerca se perfecciona; y quien no se une a él, 
ignora su estado interior. Su realidad interior es humana, y su ima- 
gen [atraviesa] el ámbito del cielo. Busca en sí mismo y ahí es donde 
contempla el misterio del mundo oculto en sí mismo. Él es el mundo 
visible e invisible. Es conocedor de .../o que está en los cielos y de lo que 
está en la tierra (Qo 64,1). Situado en este nivel, sus oídos perciben [la 
melodía de] el movimiento de todas las constelaciones. Percibe los seis 
tonos y los doce tonos. Disfruta de tal felicidad y alegría que nadie en 
el mundo puede experimentar. Durante la mayor parte del tiempo, 
los asuntos del mundo le son ocultos [no le perturban]. Los demás 
beneficios de este estado, que son innumerables, se volverán claros 
mediante la práctica. 

Cuando el viajero logra visualizar interiormente la imagen [corres- 
pondiente a este término], comienza a experimentar teofanías, y de tal 
forma se pierde en ellas, que nadie es capaz de imaginarlo. 

¡Oh bienaventurados de estos tiempos!, ocupaos con esto e inten- 
tad alcanzar este estado interior a través de esta imagen. 


... 
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Una vez que el viajero realiza este estado y avanza en él, observa 
hasta tal punto dentro de sí mismo el mundo de las realidades espiri- 
tuales que tanto el mundo visible como el invisible son su estado [está 
consciente al mismo tiempo de lo externo y de lo interno, de las formas 
y de las realidades interiores]. Percibe aquello que ni siquiera cabe en 
la imaginación, y adquiere sus características. Descubre en sí mismo la 
Esencia [de la Verdad], y todo lo que está en el dominio de ésta tam- 
bién está en el dominio de él. [Aquí, en este estado,] éste y aquélla ni 
caben en la palabra ni pueden siquiera ser evaluados. Cuando el que 
se ocupa en dicho estado llega a este punto, se vuelve consciente de la 
totalidad del mundo, sabe del estado interior de cada uno, mas nadie 
conoce su estado. Él prevalece sobre todos, y todos están vencidos por 
él. [Entonces], es cuando en este recorrido comienza con el siguiente 
Nombre divino. 


SEXTO TÉRMINO 


Este es un Nombre que invoca la Esencia y la hermosura de la glori- 
ficación de Sus Atributos. El viajero debe, durante el mayor tiempo 
posible, invocar interiormente (zer) este Nombre divino hasta que 
la realidad del Nombrado se le manifieste en teofanía. [Este Nombre 
divino] en la lengua hindú se pronuncia Barinah (42), cuyo signifi- 
cado es que Su Esencia sagrada es pura [independiente] de todas las 
demás esencias; que Él es el Conocedor cuyo conocimiento es más 
elevado que el de los demás conocedores, y que es el Sabio cuyo sabi- 
duría es más perfecta que la de cualquier sabio. [Ellos, los yoguis] han 
encontrado también estas tres cualidades presentes simultáneamente 
en la expresión: «Dios es grande» (A/lahb-o akbar), de ahí que también 
lo utilicen en su lengua hindú. [En cuando al Nombre Barinah|, su 
equivalente en el sufismo son los tres Nombres divinos: ¡Oh Tú, el 
Magnífico! (ya “Azím), ¡Oh Tú, el Omnisciente (yá Alim), y ¡Oh Tú, 
el Comprensivo! (yá Halim). 

Cuando el viajero logra realizar este estado y obtiene con certeza 
su gnosis, adquiere la realidad interior de los tres Nombres divinos. 
Es entonces cuando encuentra la morada [espiritual] de este empeño, 
un pabellón [nivel] elevado que es la ceja del firmamento. Su morada 
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[que es la] de dos arcos (qab-e gosin)”? es permanente. Estando en me- 
dio de los dos [lo Necesario y lo contingente], adopta cualquier matiz 
y está unido a cualquier realidad interior. Su forma es única entre las 
formas. Mientras algunas veces vuelve en sí y manifiesta la imagen de 
la Belleza divina, otras es como si fuera Saturno que se ha revelado 
como Mercurio. El asunto del mundo le ha sido confiado. Cuando su 
realidad interior se manifiesta en forma humana, es en su totalidad la 
exposición detallada del ser humano, y su principal color es el blanco, 
su lengua es de fuego, amarillo y fuertemente ardoroso. Cuando toma 
el color rubí, se vuelve sin par en el mundo. Al subsistir a través de Él, 
el mundo gira [subsiste] a través de él. Este viajero a nadie pertenece, y 
nadie está donde él reside. En su monocromía, al no quedar nada de su 
unoidad [ser individual], no queda más que el Uno. 

A través de esta imagen interior se logra la adquisición del mun- 
do entero. 


A continuación, tras superar las seis etapas, el viajero se ocupa en 


la visualización [interior] de la séptima imagen, la más importante de 


todas, que es la morada del [ave mítica] “4nga*, [que carece] de signo. 


79. — El lugar de dos atcos (qab-e qosin): Luego, se acercó y quedó suspendido en el aire, 
estaba a dos medidas de arco o menos (Qo 53,8-9). [N-T] 

En la terminología sufí, dos medidas de arco simboliza la morada de la Unicidad de 
la reunión (abadiyat-e fam”), que cubre la distancia entre el arco de la Necesidad y el de 
la contingencia. (Autor anónimo) (Siwbolisimo sufí, tomo 2, p. 383. Dr. Javad Nurbakhsh. 
Editorial Nur, Madrid 2004) 

En otras palabras, su presencia en Dios es permanente. [N.T.] 

80. El “4rga, nombre árabe del ave S2xorq, parecido al ave Fénix. Símorq es el 
pájaro mítico de la literatura clásica persa que vivía solitario en el monte Alborz. [N.T.] 

En la terminología de los sufíes, el “Anga o Simorq representa al Ser Absoluto o a 
lo Absoluto del Ser. Al mismo tiempo, el nombre de Símorq o “Anqa hace referencia a 
cada uno de los niveles universales de lo invisible, y representa el origen, la realidad y la 
meta buscada desde el nivel inmediatamente inferior. En el mismo contexto, el monte 
Qaf representa lo inferior, es decir, el mundo fenoménico, donde reside el S20rg de 
la realidad espiritual (1a na”). El sí (treinta) del Sí7orq, es producto de diez por tres, 
representando el tres a los tres niveles de la Unicidad (ahadiyaf), la Unidad (wabediyal) y 
el mundo angélico (malaku?), [siendo el diez símbolo de plenitud]. 


... 
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Cuando el viajero entra en esta morada, encuentra al mismo tiempo al 
Simorq, al Hodhod (abubilla)* y al Homa*”. Es ahí, al alcanzar un perfec- 
to conocimiento, cuando en cada uno de ellos ve, con toda certeza, al 
Uno, y [al mismo tiempo], a cada uno lo ve transformado a su vez en 
cada uno de ellos. Quien no vea esto es que sus ojos están cosidos. [En 
cambio] quien vea esto en sí, en cada estado manifiesta la hermosura 
de la Belleza divina. Él manifiesta lo visible y lo invisible. Algunas veces 
emerge [se manifiesta] en forma de sin cómo y sin porqué, sin parecido 
y sin paradigma; otras veces, sin embargo, emerge con el ropaje del 
cómo y del por qué, del parecido y del paradigma. Y algunas veces no 
es ni esto ni aquello, pues este plano está más allá del ser y del n0-ser. 

He escrito, de forma resumida, lo que uno logra; ahora debes [ex- 
perimentarlo] mediante la práctica. 


SÉPTIMO TÉRMINO 


En la terminología de los yoguis, al «Señor espiritual» (rabb rubi) se 
le dice hans (12), y al «Señor de las almas» (rabb-01 armáb), barm hans 
(QA ay). 

Cuando el punto [el esperma] es colocado en la matriz de la madre, 
la imagen esplendorosa (%a/'af) del «Señor espiritual de los señores» 
(rabb rubi al-arbab) se refleja sobre dicho punto, que es semejante a un 
círculo, que los yoguis llaman hans y los maestros sufíes el «Señor es- 
piritual», Luego este punto se fragmenta y, al fragmentarse, la imagen 
esplendorosa del haz hans se refleja en el ombligo [centro del feto]. 


El Simorq también ha sido considerado como el símbolo de la subsistencia a través 
de Dios (baqa), el monte Qaf como el anonadamiento esencial [del viajero] en Dios 
(fana-e zat), y el nido, como el vacío primordial. 

Finalmente, el 5íwmorq simboliza al Hombre Perfecto, al viajero que está en Unión, 
y a quien posee la gnosis de la Esencia sagrada de Dios. (Simbolismo sufí, tomo 2, p. 
410). [N.T.] 

81. Hodhod. En la tradición islámica, la abubilla es el ave que Salomón utilizaba 
para enviar mensajes a la reina de Saba. 

En la terminología sufí la abubilla que se refiere al Hombre Perfecto y al guía que 
conoce la Senda, que dirige a las aves de la Senda [los viajeros], hasta la morada del 
Simorq de la Realidad. (Simbolismo sufí, tomo 2, p.417). [N.T.] 

82.  Homaes el nombre de otra ave mítica de la literatura clásica persa que simbo- 
liza la dicha, la bienaventuranza. Se dice que cuando alguien es cubierto con su sombra, 
alcanza la dicha y la felicidad. [N.T.] 
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Cuando el ombligo [del feto] es bendecido con la gracia de la madre, 
alcanza su formación completa, y la totalidad del esperma fragmen- 
tado, según la aptitud innata de cada fragmento, adopta [la forma de] 
cada miembro específico del cuerpo. Entonces aquel hans, que es el 
señor espiritual, dejando el ombligo, va al extremo superior, originán- 
dose así la cabeza. En la cabeza aparece entonces una especie de velo 
que da origen al cerebro. Dentro del cerebro, como si fuera dentro de 
una almendra, aparece [lo que se conoce como] nicho. Dentro de este 
nicho se establece la consciencia luminosa, conocida como hans, y en 
el sufismo como el Viviente (ya Hay). Cuando culmina la formación 
del cuerpo, la consciencia luminosa se manifiesta como una lámpara 
durante la vigilia, [tanto si la persona es] consciente o no de sí mis- 
ma, excepto cuando está dormida. Tras aquella [consciencia] hay una 
oscuridad, como una especie de humo, que entra en aquel nicho obs- 
taculizando su luminosidad; luego aquella oscuridad entra en los ojos, 
cegándolos; después llega al corazón pomposo [en el sentido de hueco 
e hinchado] y lo adormece, y al adormecerlo, aquella oscuridad entra 
en él [que tiene forma de] nenúfar, y lo vuelve inconsciente; y entonces 
fluye a través de todos los miembros para hacerlos igualmente incons- 
cientes. Cuando esto ocutre de forma natural, lo denominan «sueño», 
y «muerte» cuando se despliega en manifestación. A ello se refiere el 
proverbio: «el sueño es hermano de la muerte». 

Y en aquel nicho está el rostro del señor espiritual, iluminado e 
irradiando en todo momento. El fulgor de sus rayos abarca todo el 
cuerpo. El cuerpo entero ha sido dotado del espíritu. Cuando el cuet- 
po del ser humano experimenta [la muerte], aquel fulgor vuelve a su 
origen y entonces el cuerpo se destruye. Al igual que cuando no hay 
lámpara en la casa ésta se oscurece, cuando el «señor espiritual» desa- 
parece [del cuerpo], el cuerpo se dispersa como los riachuelos. Así, de 
este modo, la naturaleza del inicio y del fin [del cuerpo] ha sido expli- 
cada y aclatada. 

Ahora explicaremos el recorrido [de la formación] del ser humano. 
En primer lugar, fue instalado el pensamiento, que se dirige únicamente 
hacia la dirección del nicho. En él se ha colocado al gobernante apre- 
hensión (wah). Los sabios dicen que [la aprehensión] se asemeja a una 
estrella brillante que, bajo el dominio de la imaginación, se ve como un 
destello. Si la imaginación desaparece, ella, sin nada que la altere o des- 
figure, se manifiesta como luz; y así como en el firmamento las estrellas 
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se ven ilimitadas e innúmeras, así también ella es vislumbrada. Después 
de un tiempo, aquellas estrellas [destellos] dispersas, todas [se juntan] 
formando un círculo completo y perfecto, ofreciendo un espacio para 
el despliegue de la teofanía de la Esencia [sagrada de Dios]; tal como 
dijo el Profeta: «verás a tu Señor como ves a la luna». 

Cuando alcanza su perfección la totalidad del estado del viajero, 
aparece la teofanía [de Dios en forma] humana, tal como lo encontra- 
mos en la tradición profética: «Vi a mi Señor, en la noche de la ascen- 
sión, bajo la más bella de las formas: la de un hombre [...]». Cuando 
el viajero, en su estado interior, experimenta esta visión, ha alcanzado 
el nivel de la amistad divina (welayaf); se ha adornado con la perla sin 
precio de la unicidad divina (sambid); se ha embellecido conjuntamente 
con la hermosura del enamorado y la del Amado; ha apurado, de la 
mano de su Señor, un vino puro; ha alcanzado el estado interior libre 
de la fluctuación de los estados; y ha cerrado sus ojos a todo salvo a 
Dios. Cualquiera que vislumbre el rostro de este viajero, poseedor del 
momento, alcanzará la libertad; y si, con fe y sinceridad, contempla su 
rostro, es como si estuviese viendo la teofanía específica. ¿Deseas ver 
la teofanía específica?, entonces contempla el rostro del ser humano. 
Contempla, reflejado claramente en este rostro sonriente, la Esencia 
de la Verdad. 

En resumen, cuando esta obra [este estado] se inicia, en el pensa- 
miento del viajero se manifiesta un color blanco, una blancura que, al 
igual que el esperma, colma desde las puntas del pelo hasta la de los 
pies del viajero, y toda su sangre se caracteriza con ella. Los yoguis 
denominan a este estado fanbadr, que significa «la luna ha envuelto al 
cuerpo». Á quien alcanza este nivel del pensamiento que hemos ex- 
plicado, no le afectarán los venenos de la serpiente, del escorpión, del 
perro, de las bestias, del chacal, del león, de la fecha ni el de los gases 
venenosos. Quienquiera que le vea, percibe su conocimiento, ascetis- 
mo, piedad, revelaciones visionarias, actos carismáticos y la gracia de 
ser aceptados sus ruegos [por Dios], y lo que percibe goza de certeza 
y no es una ilusión. Y si algún desdichado le pide a este viajero que le 
ayude contra un opresor, al cual la ley religiosa le condena a muerte, 
y el viajero quisiera aniquilarlo, colocará entonces el nombre de aquel 
opresor tirano y el de su madre, dentro de la imagen [interior corres- 
pondiente a este nivel], y al comenzar, en la hora de Saturno o en la de 
Marte, mientras visualiza la imagen interior, paulatinamente y durante 
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siete días, la llevará hacia la negrura. Cuando la negrura sea total, el 
opresor morirá, y serán arruinadas sus posesiones. Si en lugar de la 
negrura visualiza rojez, el opresor sufrirá enfermedad, ruina, angustia, 
y sus allegados derramarán lágrimas. Y si la visualización es amarilla, el 
opresor sufrirá debilidad y agotamiento, y corta será su descendencia. 

En segundo lugar: beneficiar a los demás. Si el viajero quiere hacer 
mejor y más próspera la vida y la ocupación de alguien o de sí mismo, 
debe imaginar una luna llena del color relacionado con lo que desea. 
Cuando llega a vislumbrar este deseo manifestado en forma de un áto- 
mo del sol, parte de su deseo se ha hecho realidad. 

En el caso de alguien que haya sido picado por una serpiente, o 
haya ingerido veneno, o esté enfermo, el viajero debe visualizar el tos- 
tro de esa persona y de su familia, y cuando llega a verlos en sus visio- 
nes en forma de luna llena, sabe que han sanado. 

Para la mejora de cualquier asunto, debe iniciar [la visualización] al 
amanecer. Si se halla en su habitación, entonces debe dirigir su rostro 
hacia la dirección del sol naciente hasta que éste llega al horizonte. Sin 
embargo, si se trata de arruinar los asuntos de alguien, la visualización 
debe empezar en el momento de la puesta del sol, y hasta que éste se 
pierda en el horizonte. 

Si quiere visualizarse a sí mismo bajo la forma de un animal con- 
creto [para adquirir la característica específica de éste], sabe que ha ad- 
quirido la [característica] que buscaba cuando logra visualizar la imagen 
de dicho animal en color. Si es la imagen de un pájaro la que visualiza, 
llevará bajo sus alas al mundo entero y tendrá noticia de todo. Si vi- 
sualiza la imagen de una hormiga, adquiere su fuerza, y si visualiza un 
elefante, se vuelve fuerte como él. 

He aquí la imagen interior: 
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Una vez que el viajero deja atrás los siete grados, entonces el que 
es no-ser ('adam) [el ser humano, el viajero] pone el pie en la eternidad 
preexistente (gedam) [la Esencia sagrada de Dios], y [será agraciado] 
con el desvelamiento de la naturaleza del Ser del Eterno preexistente, 
para no regresar con las manos vacías. 

Has de saber que cada concreta esencia tiene, a su vez, una Esencia 
sin principio ni fin, y que la preexistencia y la posexistencia son Atri- 
butos de Ella. La creación y el espacio han tomado forma a través de 
esta morada [la eternidad preexistente], y de no ser así, todo sería la 
nulidad misma. 

Cuando Dios, el Glorioso, el Sublime, desplegó Su teofanía a través 
del resplandor de Su Belleza perfecta, dijo: ¿No ves cómo hace tu Señor que 
se deslice la sombra? (Qo 25,45). La sombra del Ser del Eterno adoptó 
la forma visible del que es z0-ser, y, cual ilusión, cada forma apareció. 
Al que era no-cualidad [el 20-ser] le hizo manifestarse en forma de una 
aptitud interior compendiada [no detallada], y Él mismo latente en su 
interior. [Entonces, este 20-ser] fue envuelto por la sustancia [conocida 
como] haba”, el «polvo primordial», y apareció un círculo luminoso con 
dos aspectos compendiados, conteniendo en él todas y cada una de sus 
capacidades innatas. Un aspecto interior y otro exterior. El versículo: 
Pero las separa una barrera que no rebasan (Qo 55,20) alude a ello. 

Entonces este círculo luminoso se manifestó, con la totalidad de 
sus aptitudes interiores, en la forma de un círculo al que llaman el «cielo 
de la vida» (falak-e hayat) y también el «cielo de los cosas establecidas» 
(falak-e sawabeti). “Todo cuanto existe está establecido en este cielo. Las 
características de cualquier cosa, común o específica, devienen de é), 
y también es conocido como el «cielo del escabel» (falak-e Rorsi). Por 
debajo de él están los siete cielos y los cuatro elementos existentes, y 
todo lo demás deriva de estos. Todo género que ahí se manifieste, aquí 
adquirirá forma. 

Y aquel cielo de las cosas establecidas está en constante movi- 
miento. Á cada instante recibe la gracia [de la vida] y la transmite al 
mundo inferior. Sin embargo, su movimiento es debido al [carácter 
fenoménico] del mundo de la creación, y no por el del día y la no- 
che [terrenales]. Este cielo da una vuelta completa sobre sí mismo, 
según el movimiento del trono ('a7sh), para recibir la gracia, y no 
pot [la fuerza de] atracción. Sí no girase, su centro [su contenido, la 
totalidad de la creación fenoménica] se derrumbaría, y nada recibiría 
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la gracia [de la vida]. Esto es algo que solo se percibe a través del 
desvelamiento visionario. 

El giro del cielo del escabel posee veintiocho moradas. Cuando se 
dividen éstas según el trono, aparecen las doce constelaciones; aparecen 
en las moradas y no en las constelaciones zodiacales (sale ”). Cada cons- 
telación lo es según su naturaleza, y no según su forma. Cada constela- 
ción posee varias características y, reflejando su aspecto en las moradas, 
origina diversos efectos. Todo cuanto está por debajo de estas moradas 
es agraciado por la dicha emanada de ellas, y cada morada produce 
miles de efectos, desde el Ser eterno, sobre el no-ser manifestado [lo 
creado], [efectos que le] vivifican y [también] le aniquilan. Nadie cono- 
ce estos efectos; solo cuando, por la gracia del Eterno preexistente, el 
viajero alcance la naturaleza del cielo de la vida, le resultarán familiares. 

[Has de saber que] las criaturas son [frutos] de los Nombres divi- 
nos que alcanzan la existencia bajo la forma de los Nombres fenomé- 
nicos [creados]. La realidad interior de los Nombres divinos subsiste a 
través de la Esencia [sagrada de Dios]. Cuando se demanda [por parte 
del Creador] la aparición de lo conocido [la criatura], se manifiesta [ac- 
túa] la Ciencia [divina]. Lo conocido pertenece al mundo creado, y la 
Ciencia subsiste a través de la Esencia; y cuando los Nombres de los 
Actos se actualizan [desde su estado potencial], el cosmos cobra exis- 
tencia. [Ahora bien], cuando el viajero contempla a través del desvela- 
miento visionario, descubre que [en realidad], lo conocido, la Ciencia y 
el cosmos son del mismo lugar [tienen el mismo origen]. 

Los Nombtes [literales] de Dios, el Trascendente, se forman por la 
combinación de veintiocho letras. La realidad interior de estos Nom- 
bres no se manifiesta sino a través de su forma externa [el Nombre li- 
teral]. De la misma forma, la sustancia del mundo invisible no se mani- 
fiesta sino a través de las veintiocho letras; si estas letras no existieran, 
ni cosmos, ni espacio podrían existir. [Todo lo existente], desde el reino 
del imperativo divino (fabarutt) hasta el mundo fenoménico (násut), es 
fruto de la combinación de las letras (horaf), ya sean letras fenoménicas 
[las cosas creadas], o letras divinas. Cuando las letras divinas descien- 
den, manifiestan las letras fenoménicas.* 


83. Según los sufíes, tal como el maestro explica, todo lo existente es fruto de 
los Nombres divinos, es decir, las criaturas son la forma manifestada de los Nombres 
divinos, y la realidad de los Nombres divinos es la Esencia sagrada de Dios. Ahora 
bien, en la terminología sufí, las letras (boraf) tienen varios sentidos. En general, con 
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Lo fenoménico [la criatura] es la imagen de los Nombres divinos, 
y estos subsisten a través de la Esencia de Dios. Cuando Dios, el Su- 
blime, quiere que los Nombres divinos se manifiesten, lo hacen bajo 
la bella imagen de los Nombres del Acto [las criaturas]. [Ahora bien], 
estos Nombres del Acto, en esencia, no poseen ser propio, y solo son 
un ornamento [de los Nombres divinos], la representación de: Dios es 
la Luz de los cielos y de la tierra (Qo 24,35). Cuando lo fenoménico y es- 
pacial [el viajero] se ocupa consigo mismo y llega a descubrir su estado 
[verdadero], Aquel que es en constante manifestación y guía, aparta 
[del viajero] la ilusión de un otro que Él, evitando así que los celos de 
un ser otro que Dios le destruyan. 

He descrito la naturaleza teórica de la gnosis; ahora dedícate con 
empeño a la práctica para llegar a experimentarla en la manera en que 
los yoguis de Sadeh la han experimentado y explicado, [hazlo así como 
se explica a continuación], sin alterarlo. 

[Sabe que] todo lo que existe en el macrocosmos también existe 
en el microcosmos. La realidad humana fue lo primero que Dios hizo 
que se manifestase en el macrocosmos mediante el despliegue de Su 
teofanía; luego hizo que esta realidad se manifestara en la forma hu- 
mana. Esta realidad está latente en el ser humano [detrás de su aspecto 
externo], y está visible en el macrocosmos. Quién llegue a conocer el 
microcosmos, conocerá al ser humano: Les mostraremos Nuestros signos 
en los horizontes y en sus almas, para que puedan así ver que «El es la Verdad» 
(Qo 41,53). Todo cuanto desde los cielos hasta la tierra, existió, existe 
o existirá; todo ello fue, es y será, por la gracia emanada del cielo de las 
cosas establecidas, y la tierra de las cosas establecidas está situada por 
debajo del trono. El viajero debe imaginar todo ello en sí mismo. 

Debe imaginar el [cielo de] escabel desde debajo de la piel de su 
cabeza [debajo de la barbilla] hasta la coronilla, ya que toda realidad 


letras se refieren a las realidades expandidas de las esencias arquetípicas y las cosas 
existentes que suponen un velo. En otras palabras, son la comprensión de la realidad 
de las cosas por parte de Dios, en el sentido de su existencia en la unidad de Dios. Con 
la expresión letras sublimes se alude a las esencias de los seres contingentes, las cuales 
carecen de determinación individual en el nivel más elevado de las determinaciones 
[de la Esencia], es decir, en la determinación primera (%a 'ayyon amva)). Y, finalmente, las 
letras divinas representan los niveles o aspectos de la Esencia (sho 'un-e zatiyah), ocultos 
en el núcleo de lo Invisible, como el árbol en la semilla. (Simbolismo sufí, tomo 7. Edi- 
totial Nur, Madrid 2009) 
De ahí que el maestro diga que sin las letras nada existiría. [N.-T.] 
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espiritual en el escabel está representada, y sus efectos manifestados, 
uno a uno, en la cabeza del ser humano. El viajero se concentra en to- 
das las moradas [de la siguiente forma]: debe visualizar el sol en el lado 
derecho de su frente, la luna en el lado izquierdo, y a todas las moradas, 
una por una; debe concentrarse en todos ellos hasta que ya no vea hue- 
so alguno. En su cerebro y cráneo deben manifestarse por completo 
la imagen de las moradas, y debe concentrase en la composición de las 
constelaciones de estas moradas hasta que logre visualizar la totalidad 
de las constelaciones de las letras, y alcance el desvelamiento visionario 
de los Nombres divinos bajo la imagen de los Nombres fenoménicos. 

Cuando llega a experimentar esta realidad, sabe con certeza que el 
mundo subsiste a través de su gracia**, Esta persona, entonces, se con- 
vierte en el «gran Hombre» [el Hombre universal]. De su [dimensión] 
humana no le queda ya nada, salvo la consciencia [de sí]. Él obra [sobre 
el mundo], pero el mundo no obra sobre él. Su realidad se transforma 
en la letra de la Unidad divina. A cada uno se le manifiesta con un 
dominio específico, independientemente de lo que la persona quiera o 
no. Aun cuando, en realidad, es el verdadero Dominante [Dios] quien 
ejerce Su dominio [a través de él], se debe aclarar que le entrega dos 
dones: el de nacer de él [este dominio], y el de [ejercerlo de] forma 
voluntaria. Esta es la morada espiritual de la «cercanía mediante los 
actos devocionales» (qorb-e farayez). Es aquí donde descubre el sentido 
de: «Dios habla por la boca de los pobres [espirituales)». Descubre en 
desvelamiento visionario lo que es la naturaleza del mundo y logra el 
dominio del cuerpo. 

Cuando el viajero haya logrado los siete niveles mencionados, y 
experimentado el estado interior de cada nivel específico en esta mo- 
rada, al visualizar todos ellos conjuntamente, se hará realidad, por la 
voluntad de Dios, todo aquello que el viajero desea. Si él es capaz de 
visualizar todas estas moradas conjuntamente, será el más sabio; y si no 
es capaz de visualizarlas todas ellas conjuntamente, entonces, depen- 
diendo de cuál es su morada, obtendrá el conocimiento específico de 
ella. El viajero debe recordar interiormente esta imagen hasta que logre 
visualizarla de forma íntegra, llegando a dominarla; entonces conocerá 
otros tantos efectos. 


84. Pues él, como ser humano realizado, es la imagen de Dios en la tierra. Su 
corazón es el espejo en el que brilla la Luz de Dios, para luego reflejarse sobre el 


mundo. [N.T.] 
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Al principio, el viajero experimenta una ausencia de sí mismo muy 
profunda, de tal forma que no le queda la más mínima consciencia 
de su dimensión humana. El viajero sincero debe, con anterioridad, 
haber explicado este estado a un amigo íntimo de sus secretos, para 
que éste, durante el tiempo que el viajero esté en el retiro, le visite 
[periódicamente] y examine su estado corporal. Si al tocar su cuerpo 
descubre que todos sus miembros están ausentes, sabe que el viajero 
está experimentando este estado [de la profunda ausencia de sí]. En tal 
caso debe frotar suavemente, con la palma de su mano, la planta del 
pie del viajero, hasta que éste recobre la consciencia de sí. Entonces 
debe cuidar de él durante siete días, hasta que recobre totalmente la 
completa consciencia de sí. 

En los inicios de este empeño [estado] nace del viajero un sonido. Si 
en ese momento un ser humano o un animal pasan cerca de él y percibe, 
aun involuntariamente, ese sonido, caerá inconsciente sin saber de dón- 
de procede; solo aquel que [ha experimentado este estado y] conoce este 
misterio, tiene la capacidad de percibir este sonido [sin perder el conoci- 
miento]. Es la melodía del movimiento de los cielos, de la que los sabios 
nos han hablado. Existe una gran variedad de sonidos en esta melodía 
que solo se pueden conocer a través del desvelamiento visionario. 

También, si el viajero quiere encarnarse en un cuerpo muerto, debe 
visualizar en aquel cuerpo todo cuanto ha sido explicado y todo cuanto 
el viajero ha encontrado en sí mismo. Cuando todo ello llega a enfocat- 
se en ese cuerpo, el viajero muere y, por la voluntad de Dios, resucita 
en aquel cuerpo muerto. Si el viajero es débil de cuerpo, esta debilidad 
se manifiesta en el otro cuerpo, y si es de cuerpo fuerte, esta fortaleza 
también se manifiesta en ese cuerpo. En resumen, todas las caracterís- 
ticas que el viajero tiene se manifestarán, por la voluntad de Dios, en el 
otro cuerpo. Y si el viajero quiere reencarnarse de nuevo en su propio 
cuerpo, otra vez actúa en el mismo orden. Cuando visualiza todo en su 
propio cuerpo, por la voluntad de Dios, resucita en su propio cuerpo. 
Ahora bien, esta ida y venida [en otro cuerpo] solo es posible mien- 
tras los cuerpos no han llegado al estado de putrefacción. También es 
necesario aclarar que todo esto necesita de mucha mortificación, pues 
no está en la capacidad de cualquier ocioso que simplemente oyen- 
do sobte ello desea realizarlo. Hasta que uno no se purifique de toda 
impureza, soporte grandes mortificaciones, pase por las enseñanzas 
de un maestro perfecto, se desapegue [de todas las características] de 
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animales bellos o pavorosos, se retire durante grandes periodos, y sea 
capaz de concentrar en el cuerpo en el que quiera encarnarse todos los 
cielos y todas las moradas que ha contemplado en sí mismo, con todos 
sus miembros, con sus colores específicos, los ojos, el oído, las manos, 
las piernas, la cabeza... de forma conjunta, y tenga la capacidad de la 
disolución de sí mismo, no podrá realizar este acto. 

La mayoría de los yoguis de Sadeh conocen este acto, habiéndolo 
visto realizar por muchos grandes yoguis en la práctica, no conocién- 
dolo simplemente de oídas. Este acto puede realizarse por otro mé- 
todo, y ambos métodos son de los yoguis de Sadeh. Puede realizarse 
tanto en el cuerpo de los seres humanos como en el de los animales, y 
de la misma forma que va, regresa. El viajero debe concentrarse en esta 
imagen para evitar cometer cualquier ertor. 
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SOBRE LA GNOSIS DEL DETERIORO DEL CUERPO Y 
LA APARICIÓN EN ÉL DE LOS SIGNOS DE LA MUERTE 


He capítulo explica de forma detallada la fusión de los elementos 
y su dominio, la destrucción del humor (aza5), el modo en que 
las cosas mundanas son aniquiladas y, uno por uno, los distintos signos 
de esta aniquilación. 

El amor es el fundamento de la aparición del ser humano.” Cuan- 
do éste, a través del amor, cobra existencia, [en primer lugar] es una 
luz;% al descender [del mundo espiritual a la creación fenoménica], esa 
luz se vuelve perceptible y se transforma en fuego; cuando éste a su 
vez desciende [de su nivel], se transforma en aire; y cuando el aire des- 
ciende, se transforma en agua. Cuando estos tres [fuego, aire y agua] 
se fusionan, adoptan la característica de la tierra, dando origen a una 


85. Según los sufíes, todo lo creado en general, y el ser humano en especial, son 
fruto del amor de Dios. [N.T.] 
86. Esta esla base de la teosofía de la iluminación de los sabios del Irán preislá- 


mico. Se trata de un principio que fue introducido no solo en las tradiciones religiosas 
existentes en el mismo Irán, sino también, de una u otra forma, en otras tradiciones de 
Oriente Medio. 

La primera persona que habló de este principio fue Zoroastro, el profeta persa. Y 
así, en su libro, el Avesta, encontramos: [Desde el seno de la Identidad de Ahurá Mazda 
surge una luz], esa luz; es una sustancia luminosa que otorga vida y determina la naturaleza y el 
destino de cada criatura. Abura Mazda creó con esta luz a Sus infinitas criaturas, bellas y maravi- 
losas (Yesht 19,10) 

También en el Qorán encontramos: Dios es la Luz de los cielos y de la tierra (Qo 24,35) 

Finalmente, Shah Nematollah Wali escribe: 


De un extremo a otro de la creación, 
y todo lo existente en ella, 
reflejo es de un solo rayo de luz, 
surgido de la faz, del Amado. 
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nueva forma, que se va perfeccionando hasta manifestar la belleza de 
la tierra pura. Entonces aparece en ella la aptitud [condición] de lo 
inerte. Al llegar a este punto comienza a desarrollar miembros y venas, 
pasando [del estado] de lo inerte al de lo vegetal, y posteriormente al 
estado conocido como «animal», hasta completar todas sus facultades. 
Finalmente, una vez que el animal va más allá de sus atributos, adquie- 
re el don del habla y entonces se hace realidad la tradición: «Creé al 
hombre a Mi propia imagen». Una vez manifestado el ser humano, [al 
perfeccionarse], se adorna con el temperamento divino. 

Hasta aquí fue aclarada y descrita la relación [el modo de fusión y 
dominio de] los elementos. Ahora vamos a explicar cómo son aniqui- 
ladas las cosas. 

Cuando [el elemento] tierra [de algo creado] se seca, levanta aire. 
Como el aire tiene cualidad de absorción, absorbe el agua, y entonces 
desaparece [en él] su condición de animal y, dependiendo de la canti- 
dad de humedad, se manifiesta la condición de vegetal. Cuando [dicha 
cosa] alcanza la condición de vegetal, ninguna especie le afecta, pues, 
¿qué efecto puede tener un vegetal sobre otro»; solo durante su con- 
dición de animal lo vegetal puede verse afectado. La condición vegetal 
persiste mientras es agraciado con el agua, pero cuando va más allá de 
sus límites, se seca, ya que se ha prendido fuego en su interior y arde 
hasta arrasar la totalidad de su condición vegetal, eliminando toda su 
humedad y frescura, y convirtiéndole en algo inerte. Cuando se mani- 
fiesta el atributo de lo inerte, los cuatro elementos se dirigen hacia sus 
posiciones originales, se manifiestan signos de aniquilación, y el micro- 
cosmos [la criatura], moribundo, es arrasado. 

Cuando la unión de los cuatro elementos se rompe, [la estructura 
de] el humor es derrumbada, aquel amor con aspecto de luz [ubicado] 
en el seno del humor pierde su ubicación y, al perder su asentamiento, 
el velo [fenoménico, corporal] es retirado y [la criatura] pierde su facul- 
tad de percepción, y aquel amor luminoso vuelve a [su condición de] 
sustancia original. 

Cuando la criatura es bendecida con la gracia preeterna [de Dios], 
al manifestarse estos signos, consciente de ellos, los examina con de- 
talle. Ciertamente quien le hace reconocer [estos signos] es Aquel que 
es origen [de todo], y el nombre del Sabio [solo] pertenece a Dios y: 
Concede la sabiduría a quien Él quiere. Y quien recibe la sabiduría recibe mucho 
bien. (Qo 2,269); mas es también necesario [por parte del ser humano] 
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el investigar y poner en práctica este conocimiento, pues, si uno [reco- 
noce que] la candela está apagándose por falta de aceite, le añade aceite 
y seguirá encendida. De la misma forma, si sabe que la causa de estar 
apagándose es por su mecha, cambia ésta por una nueva, y así podrá 
seguir encendida. 

[Así también] el viajero debe cuidarse y, confiando en la magnani- 
midad de Dios, descubrir su estado [físico]. Porque aquella luz verda- 
dera ni va ni viene [está presente de forma permanente], y solo cuando 
el perceptor [el cuerpo] está en armonía, ella manifiesta su rostro, y 
cuando [el perceptor] se derrumba, ella se oculta. 

Tal como antes mencioné, el viajero llega a tener conocimiento de 
la forma en que se aniquila el microcosmos [la criatura], y reconoce, 
uno por uno, sus signos. Cuando uno de estos signos se manifiesta 
en él, lo investiga e intenta remediarlo, tal como he explicado ante- 
riormente, hasta alcanzar la salud; y se esfuerza, cada vez más, en la 
servidumbre, y es firme en su devoción hacia Dios. He aquí el origen 
de la longevidad. 

A continuación algunos métodos de indagación sobre el estado de 
la salud: 

Instrucción primera: Si un viajero quiere descubrir la buena o mala 
condición de su estado, debe it al campo nada más salir el sol y, en un 
terreno llano, ponerse de cara hacia oriente. Luego debe enfocar su 
mirada en los dedos de los pies y, a continuación, recorrer con la mirada 
[su sombra ante él] desde la sombra de sus pies hasta llegar a la de su 
cabeza. Á continuación debe visualizar esa sombra de sí frente a él, y 
elevarla hasta que sus ojos lleguen al nivel del horizonte, y finalmente al- 
zar los ojos hasta llegar a mirar el cielo a la altura de su cabeza. Entonces 
debe permanecer de pie, completamente inmóvil, sin mover miembro 
alguno, con las manos colocadas a ambos lados de su cuerpo. No debe 
mirar en ninguna dirección, sino tan solo a su propia sombra. Al cabo 
de un tiempo ve una sombra [que cubre la sombra anterior]; esta [nue- 
va] sombra es la del propio viajero. Tras mirarla [fijamente] por largo 
tiempo, ve cómo adopta la imagen de un hombre de aspecto blanco 
y grande. [Si] todos los miembros del hombre están completos, es un 
buen augurio, pues tendrá una larga vida, y despreocupado [de su salud] 
debe concentrarse interiormente en Dios. Si ve a la sombra sin las ma- 
nos es que solo le quedan quince días de vida. Si la ve sin orejas, le que- 
dan tres días. Si le falta una mano, le queda un año de vida, al igual que 
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si le faltan las dos piernas. Si solo le falta una pierna, entonces le quedan 
dos años de vida, y del mismo modo respecto a los dedos del pie. 

Instrucción segunda: El viajero debe mirarse en el espejo para con- 
templar su propia imagen. Si no la ve, debe saber que su muerte es 
inminente, probablemente ese mismo día. Aquí la imagen de la nariz 
tiene el mismo simbolismo que la de la cabeza en la primera instruc- 
ción. La de los dos ojos, el de las dos orejas, y las de éstas, el de las dos 
manos. La de las dos cejas, el de las dos piernas. La del ombligo, el de 
los dedos. Aparte de ellos está la imagen de la frente que simboliza el 
corazón, el cual, a su vez, representa [todo el cuerpo], desde la cabeza 
hasta las uñas de los pies. 

Instrucción tercera: Si de alguien salen la orina y el excremento re- 
pentinamente y de forma totalmente involuntaria, su muerte está cerca. 
Si el viajero descubre este signo en sí mismo y quiere remediarlo, debe 
sentarse con las piernas cruzadas con el rostro hacia oriente, tal como 
en las prácticas de las chelas hemos mencionado, y concentrarse sobre 
cada imagen interior, en su posición correspondiente, con su especí/- 
fico color y cualidad, tal como hemos explicado en el capítulo siete, 
una por una, conjuntamente la imagen y el término correspondiente, 
hasta el séptimo nivel que es la luna, blanca e ituminada en el centro de 
la cabeza, y a la que debe contemplar con los ojos del corazón. Acto 
seguido, plenamente concentrado, debe subir la imagen [del término 
tercero] desde el ombligo hasta la de la luna. Una vez que junta ambas 
imágenes, debe visualizar como si de entre ellas lloviera el agua de la 
vida, tal como sale el esperma cuando el hombre y la mujer se unen ín- 
timamente. Debe sobreponer las dos imágenes y visualizar que de en- 
tre ambas fluye un agua que recorre todos sus miembros. Debe hacer 
esta visualización continuamente, día y noche, hasta que esté borrado 
el orín de este signo. Cada vez que aparece este signo, esta visualización 
lo remedia. 

Otras instrucciones son: si la persona, tapando sus oídos con 
los dedos, no escucha nada en absoluto, debe saber que esto es un 
signo negativo. 

Si coloca sus dedos índice y pulgar sobre las esquinas [exteriores] 
de los ojos y no percibe luz, es un signo negativo. 

Si su entrecejo no se frunce, y no está padeciendo una enfermedad, 
es que su muerte está cerca. En cambio, si es durante una enfermedad, 
carece de importancia. 
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Si el ojo ve la ceja, también es un signo negativo. 

Si todos estos signos se manifiestan, debe saber que: Y cuando vence 
su plazo, no pueden retrasarlo ni adelantarlo una bora (Qo 7,34); ha llegado su 
momento. Debe dejar lo que esté haciendo y seguir la tradición profé- 
tica: <¡Morid antes de moritl». 

Una forma de descubrir el signo de la enfermedad [es decir, el 
estado de la propia salud] es poner la punta del dedo meñique sobre el 
ombligo y la punta del dedo pulgar [de la misma mano] sobre el tabique 
[caballete] de la nariz. Si llega a la nariz es que goza de completa salud; 
en cambio, dependiendo de la distancia que falte para tocar la nariz, 
sufre una dolencia grave o leve. [Ahora bien], esto no es aplicable en 
el caso de un hombre vago. Éste debe intentar besar la punta del dedo 
pulgar de su pie, y sí lo logra, debe saber que su salud es buena; pero 
si no lo consigue, dependiendo de la distancia que falte para que los 
labios lleguen, es que sufre una dolencia grave o leve. Finalmente, si 
el hombre es extremadamente vago, entonces debe ponerse de pie de 
forma recta, mantener los dos dedos [pulgares] frente a sí mismo y to- 
car estos entre sí. Luego debe mirar sus uñas; si puede verlas, está bien 
de salud; pero si se ocultan [de su mirada], o se vuelven blanquecinas, 
es que caerá enfermo. 
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SOBRE LA CONQUISTA DE LOS ESPÍRITUS 


ra el viajero deja atrás [el periodo de] las mortificaciones, del 
conocimiento de los cuerpos, de la gnosis del corazón y del ser 
humano, de la aprehensión y de la imaginación, y logra alcanzar el rei- 
no imaginal ( 'a/am-e mesal), para comprobar cómo la figura imaginal 
ha adoptado su forma, si quiere observar el espíritu imaginal a través 
de su forma, necesita, con anterioridad, una sabiduría [un conocimien- 
to práctico] que transforme su cuerpo, para que así pueda observar 
directamente el espíritu. Porque mientras permanezca la más mínima 
condición humana, en el aspecto de los sentidos [externos], al ser hu- 
mano le será imposible alcanzar esta morada, a no ser que, a través 
de mortificaciones y purificaciones, el cuerpo se transforme en espíri- 
tu. «Nuestros espíritus son nuestros cuerpos». El estado del cuerpo se 
transformará en espiritual al reducir la ingesta de alimentos; minimizar 
el hablar; reducir a lo estrictamente necesario el dormir; no alimentarse 
con la carne de ningún tipo de animal sino solo con ciertos vegetales; 
pasar la mayor parte del tiempo en retiro; utilizar una vestimenta sin 
costura alguna; no cubrirse la cabeza en la soledad del retiro, pero sí 
con parte de su vestimenta cuando se encuentre entre la gente; y, a la 
hora de ocuparse con la lectura [de la escritura sagrada, ze£res, letanías 
u oraciones], no permitir que nadie interrumpa su retiro. 

Hasta que esta [forma de vida] no se convierta en un hábito, debe 
permanecer en continuo retiro durante uno o dos años. Debe ocuparse 
durante gran parte de la noche en las oraciones largas, y durante el día 
todo el tiempo que le sea posible. Con la salida de la luna debe empe- 
zar sus letanías, y durante éstas guardar un ayuno ininterrumpido. Si el 
primer día y la primera noche se han repetido ambas letanías, [la del día 
y las de la noche], diez veces, debe añadir cada día otras diez, durante 
cuarenta días hasta alcanzar ochocientas repeticiones. Entonces, año 
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tras año, debe mantener este número, repitiendo las letanías cuatro- 
cientas veces durante la noche. 

Transcurrido un año comienzan las visiones”. En algún momento, 
durante su retiro, se le aparecen cinco hombres como una sombra. 
Aunque sus movimientos son visibles, no lo son sus rostros. Semejan- 
tes apariciones se repiten durante un tiempo. Cuando ocurre esto, el 
viajero ocupado en el recuerdo de Dios (ze£r) debe, en voz alta, decir: 
«No tengo otra meta que Dios». Al repetir esta frase durante algunos 
días, estas apariciones dejan de producirse. 

Después, el viajero estará tan ocupado [sumergido] en su interior, 
que pasarán una o dos cuarentenas sin que haya nuevas visiones, tal 
como ocurrió al principio. En este estado permanecerá durante un 
tiempo en su retiro, pero una de las noches percibirá algo como un tu- 
multo, parecido a lo que se oye cuando un rey es derrotado; por un lado 
desorden, saqueo y asesinatos, y por el otro, alegría, severidad [con los 
derrotados] e independencia. Cuando esto ocutre, espantado, el viajero 
vuelve en sí. Al volverse consciente de sí mismo, debe levantarse inme- 
diatamente, hacer sus abluciones respetando doblemente [las normas 
de] la ablución, y pedir la ayuda del Profeta con alabanza hacia él y su 
familia. Así pasarán otros siete días y siete noches. Tras este periodo, 
al amanecer del octavo día aparecerá en su retiro un hombre de barba 
y pelo blancos, con el aspecto semejante al de los maestros sufíes, que 
le saluda. El viajero deberá devolverle el saludo, luego sentarse con las 
piernas dobladas bajo su cuerpo y ocuparse con su contínuo recuerdo 


87. Es necesario aclarar que, muy probablemente, estas visiones sean experien- 
cias propias del maestro que, como suelen hacer los sufíes, las explica en tercera persona. 
También debemos precisar que las visiones y apariciones experimentadas por los 
sufíes y los místicos de otras tradiciones, por lo general, son realidades interiores, es- 
tados y moradas espirituales propias, revestidas por imágenes emanadas de la imagina- 
ción, formadas en base a la educación social, cultural y religiosa de la propia persona. 

A este respeto, el maestro, Naym-ol din Kobra (618/1221), en respuesta a su discí- 
pulo, explica que los setenta mil mundos de los que se habla, la unión divina, la sepa- 
ración, etc., todo ello está dentro de su pecho. 

En otras palabras, estas visiones son imágenes simbólicas que muestran el estado 
anímico y espiritual, la morada y el progreso espiritual, el nivel de consciencia, etc., del 
viajero, y que necesitan ser interpretadas y aclaradas por el maestro, no tratándose de 
meras imágenes y formas con una realidad externa. Pues, tal como el maestro aclara 
al principio, son experiencias pertenecientes al mundo imaginal; es decir, a un nivel de 
consciencia más elevado, adquirido por el viajero tras largos años de disciplina y reco- 
rrido espiritual, bajo la dirección de un maestro perfecto. [N.T.] 
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de Dios (ze£r), sin hablar en ningún momento con el anciano, incluso 
no contestándole si le formula una pregunta [hasta que desaparezca]. 
Así debe pasar otros siete días. 

Tras estos siete días, el viajero, ocupado en el recuerdo de Dios, 
debe colocar un palo en una pared, fuera del círculo* de su retiro, y 
poner en él a un loro atado, uno que se alimente de azúcar o sea de 
color rojo, y volver a ocuparse con sus letanías. Al cabo de un tiempo, 
de nuevo el anciano se le manifiesta y, tras saludarle, comienza con estas 
quejas: «¡ Vaya gentel, parece que ha llegado el fin del mundo. No tienen 
nada de compasión, ni piedad, ni clemencia, ni humanidad. ¡Oh Dios!, 
salvo enemistad y hostilidad, ¿qué más nace de ellos?». Así se queja el 
anciano para consigo mismo durante un largo tiempo. Luego, con tono 
muy severo, se dirige al viajero, diciéndole: «¿Oh musulmán!, ¿cuál es tu 
propósitor, dime, para que te lo haga realidad, pues esa es la voluntad de 
Dios». El viajero pregunta con voz suave: «¿Me consideras un musulmán 
[en el sentido de sumiso a Dios]»». Y el anciano le contesta: «Es por ello 
que soporto tanta iniquidad; si no, en un aliento derrumbaría todo el 
mundo». De nuevo, el viajero dice: «Si el acompañante [aludiendo al 
anciano] es de tan severo y fuerte de carácter, no me atrevo a formulatle 
pregunta alguna. ¿Puedo preguntarle algo sin recibir quejas a cambio»». 
Aquel hombre anciano sonríe y contesta: «¿Qué puedo hacer yo? Pues 
las almas de todos los profetas y de los amigos de Dios me esperan». Y 
añade: «¡Viajero!, tú has sido elegido como objeto de mi visita. Lo que 
pretendes [saber], con permiso del divino Señor, lo haré realidad». 

Entonces el viajero pregunta: «¿Cuál es tu nombre»?. 

«' Aliga», contesta el anciano. 

«Solo hay un acompañante o hay más»», pregunta el viajero. 

«Somos dos personas», contesta el anciano. 

El viajero pregunta: «¿Cuál es el nombre del otro»». 

Aquel anciano espiritual le pregunta: «Maliga, ¿le ves?». 

Y el viajero contesta: «No». 

Entonces el anciano dice en voz alta: «¡ Hermano!, saluda y siéntate 
con nosotros para hablas». 

Luego ambos le dicen: «¡Oh viajero que eres objeto del agrado 
de Dios!, ¿Qué proclamas»». Pero el viajero no contesta nada y 
guarda silencio. 


88. Círculo dibujado en el suelo de su celda, al comienzo del retiro, para sentarse 
dentro de él. [N.T.] 
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Le repiten nuevamente la pregunta, sin que el viajero conteste; f1- 
nalmente, al ser preguntado por tercera vez, contesta: «Deseo poder 
disfrutar de la visión de los espíritus del mundo superior y del mundo 
inferior, y que cada vez que lo desee, se me hagan presentes. Deseo 
poder observar los eventos de la gente del mundo y los de la gente de 
la tumba [los muertos)». 

Al decir esto, los dos ancianos se ocultan a la mirada del viajero, 
para volver a aparecer al cabo de un tiempo, y le saludan y se sientan 
para hablar con él. 

Le dicen: «Lo que tú deseas es algo muy sublime que no cabe en el 
intelecto; mas Dios es misericordioso con Sus criaturas, y de tal forma 
las ama que nadie es capaz siquiera de imaginarlo. Por Su benevolencia 
y generosidad, ha aceptado tu petición. Levántate para que te llevemos 
junto a las almas de los profetas y de los amigos de Dios». 

El viajero se levanta y les dice: «Es mucho más adecuado si apartáis 
de mí el velo de mi [condición] humana, para así poder observatles 
directamente y sin velo alguno». 

Cuando el viajero dice esto, 'Aliga y Maliqa se levantan y le pre- 
guntan sí tiene alguna ofrenda para darles. El viajero les contesta que 
ellos lo saben bien. De nuevo le hacen la misma pregunta y el viajero 
les contesta: «He aquí esta ave». 

Ellos se lo agradecen, cogen al ave y desparecen de la mirada 
del viajero. 

Tras un corto tiempo vuelven a manifestarse y dicen: «¡Mira el 
espíritu del mensajero de Dios, y de todos los profetas y amigos 
de Diosl». 

El viajero da un paso fuera de su círculo, y repite siete veces en 
voz alta: «¡Dios es grande!». En ese momento, los velos del mundo 
superior y del mundo inferior son apartados de la mirada del viajero y 
éste contempla a los espíritus. Todo cuanto se puede preguntar, se lo 
preguntará a cada uno, resolviendo así todas sus dudas. 

Luego pasa [un tiempo, que en su estado percibirá como] treinta 
años. Entonces, el Mensajero de Dios [el Profeta Mohammad], pone su 
mano en el hombro del viajero y le dice: “Todo lo que se podría con- 
templar en el mundo interior lo has contemplado, ¿ahora qué pides?». 

El viajero contesta: «¡Oh, Mensajero de Dios!, quiero que cada 
vez que lo desee, pueda presentarme entre los [espíritus de la gente] 
seres espirituales». 
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El Mensajero de Dios vuelve la mirada a su espalda. Entonces apa- 
recen 'Aliqa y Maliga, y el Mensajero les dice que cada vez que este via- 
jero lo desee, aparten el velo [del mundo fenoménico] de sus ojos, para 
que tenga encuentros con los seres espirituales [los profetas y amigos 
de Dios]. Y 'Aliga y Maligá aceptan. 

El viajero pide al Mensajero de Dios que sería mejor si hubiera 
algún signo [objeto simbólico]. El Mensajero de Dios le pregunta si 
ha traído alguna ofrenda. El viajero guarda silencio. Entonces “Aliga y 
Maliga contestan al Mensajero de Dios: «Sí, ha traído», y entonces po- 
nen en la mano del Mensajero de Dios un objeto parecido a un huevo. 
El Mensajero de Dios lo pone en la palma de la mano del viajero, y éste 
lo cubre con las palmas de sus dos manos, y el huevo se desaparece. 
Entonces, el viajero dirige la mirada al Mensajero de Dios, y éste le ex- 
plica que cada vez que quiera [ver a los seres espirituales], debe juntar 
las dos manos, recitar siete veces las letanías, y el huevo aparecerá y lo 
verá, y entonces debe leer lo que esté grabado sobre él, y así se le harán 
presentes todos los espíritus del mundo superior y del mundo inferior. 
También [le explica que] si camina cerca de la gente de las tumbas [es 
decir, en el cementerio] y hace lo mismo, tal como le explicó, conocerá 
el estado de todos ellos. [En este caso] basta con que haga esto una sola 
vez, pues será suficiente, y el resto de su vida se le desvelará el estado 
de la gente de la tumba. 

Hasta aquí fue explicado, de forma clara y abiertamente, todo lo 
que el viajero habrá experimentado. Ahora se explica el compendio de 
las condiciones. 

Cuando el viajero quiere empezar a llamar [a los seres espirituales], 
en primer lugar debe cumplir con las condiciones [del llamamiento], 
de forma que debe elegir el momento de la subida de la luna del buen 
augurio, y guardar ayuno. El lunes, martes y miércoles debe mantener 
el ayuno. El jueves debe levantarse al alba, hacer su ablución y realizar 
la oración de la mañana. Luego, sin hablar con nadie, debe entrar en 
su retiro y desayunar. Á la salida del sol, de nuevo ha de dedicarse a la 
realización de varias oraciones [cortas] de dos partes. Luego debe pedir 
la ayuda del espíritu del Mensajero de Dios, y bendecitlo cien veces a él 
y a su familia. Luego debe también bendecir el alma de todos los ami- 
gos de Dios, en especial, y doblemente, el de los venerables maestros, 
el she; Shahab-ol din Sohrawardi, el she; Naym-ol din Kobra, y el she 
Hayi Hozur. Luego se sienta, levanta las manos en oración, y recita 
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esta oración: «¡Oh Túl, mi auxilio cuando todos mis asuntos vienen 
torcidos. ¡Oh Túl!, la respuesta a todas mis llamadas. ¡Oh Túl!, la cura de 
todos mis sufrimientos. ¡Oh Túl, mi esperanza cuando mi vida llega a 
su fin», y la repite veintiuna veces. Luego, haciendo el voto de repetir 
esta oración cuatro mil cuatrocientas cuarenta y cuatro veces, debe te- 
citarla durante un día, o algo más. Al terminar, debe salir de su retiro y 
repartir entre los pobres, con sus propias manos, pan caliente y azúcar, 
y rogarles sus bendiciones. 

De nuevo debe hacer su ablución y entrar en su retiro para rea- 
lizar, otra vez, todo lo explicado anteriormente, y con el voto del 
diezmo, repetir mil veces la misma oración, desde el sábado hasta el 
domingo, durante veinticuatro horas. El domingo debe salir de su 
retiro, reunir siete tipos de cereales y, con sus propias manos, repat- 
tirlos entre los necesitados. 

De nuevo debe realizar la misma ablución, entrar en su tetito y, con 
el voto de prosperidad, repetir mil quinientas veces la misma oración, 
empezando desde el domingo y terminando el miércoles. El jueves, al 
alba, debe salir de su retiro y repartir, con sus propias manos, yogur con 
azúcar entre los pobres. 

De nuevo debe renovar su ablución, entrar en su retiro y, con el 
voto de enclaustramiento, repetir la misma oración trescientas sesenta 
y una veces. Luego debe extender los brazos hacia el cielo y, en voz 
alta, recitar la oración de concesión [del ruego] (efaba?), que es esta: 
«Oh Tú, el que abre las puertas! ¡Oh Tú, la causa de las causas! ¡Oh 
Tú, el que transforma los corazones y las miradas! ¡Oh Tú, guía de los 
perdidos y auxilio de los que suplican ayuda! ¡Oh Tú, la esperanza de 
los angustiados! Me refugio en Ti, y a Ti confío mis asuntos, ¡oh Tú, 
el dispensador de todo bien!, ¡oh Tú, el que resuelve [toda dificultad]!, 
¡oh Tú, el distribuidor de Sus bienes! ¡Por tu misericordia, ¡oh Tú, el 
más misericordioso de entre los misericordiosos! Paz sobre el mejor 
de Tu creación, Mohammad, y sobre su familia y sus compañeros.». 
Luego debe salir del retiro, comprar en el bazar varios animales y, con 
sus propias manos, ponerlos en libertad. 

De nuevo debe hacer su ablución, entrar en su retiro, y con el voto 
de lograr un gran progreso, repetir la oración cuarenta y una veces. Al 
finalizar, debe salir de su retiro y, con sus propias manos, dar cuatro O 
cinco metros de tela negra o verde a un pobre. 
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De nuevo debe hacer la misma ablución y entrar en su retiro. Lue- 
go con el voto de ofrenda, sumar y leer todos los valores numéricos 
(abjad)*" de los Nombres divinos que se utilizan en las invocaciones y 
en los encantamientos. Así, siempre que observe los requisitos de esta 
condición, su llamamiento será contestado. Al terminar esta recitación, 
debe salirse del retiro y, con sus propias manos, repartir néctar o azúcar 
entre los pobres. 

De nuevo debe renovar su ablución, entrar en su retiro, y con el 
voto de terminar, coger la primera letra de los Nombres divinos, sean 
cualesquiera que sean, y sean [en la lengua que sean], árabe, hebreo o 
hindú, y tratarlos según la norma de «unir diez letras». Una vez que 
haya realizado esta exigencia, para conquistar a los espíritus debe lla- 
marlos tal como está escrito. Es importante que el viajero sea firme en 
la realización exquisita de los requisitos del llamamiento, sin interrum- 
pirlos nunca, o de lo contrario la llamada no será respondida. 

Quien cumple [con los requisitos de] la llamada, retmará sobre los 
espíritus, y será poseedor del aliento (sáhab-e nafas). Los demonios, los 
Sinns y la gente estarán bajo su dominio. Curará con su aliento cualquier 
enfermedad suspendida” 
rá. Los Nombres divinos que se utilizan en las invocaciones y en los 
encantamientos son doce mil y, debido a su elevado número, no caben 
en esta escritura. Las condiciones [de la recitación] de las dos formas 
de estos Nombres son iguales, y el escrito de la realización de la llama- 
da tal como ha sido explicado anteriormente.” 


, y todo cuanto ruegue a Dios, se le concede- 


89.  Abfad: Es el nombre de la primera de los ocho sistemas de las letras co- 
nocidas como fomal del pueblo fenicio. Posteriormente, con la aparición del islam, 
utilizaron el mismo sistema con las letras de alfabeto árabe, ordenando cada letra en un 
orden específico y dando a cada una un valor numérico determinado. [N.T.] 

90. Probablemente con esta expresión se refiere a las enfermedades de carácter 
anímico o psíquico. [N.T.] 

91. A continuación, en las siete páginas restantes de este capítulo del manuscri- 
to, el maestro menciona una serie de oraciones muy largas, algunas de ellas entrecorta- 
das, mezcladas con Nombres divinos y fragmentos de versículos coránicos, a las que en 
la Antigúedad se les otorgaba dotes de curación, de encantamiento, etc. En resumen, 
creencias esotéricas carentes de verdadero valor, muchas veces criticadas por los maes- 
tros sufíes y actualmente superadas en gran medida incluso en esas mismas culturas. 
Por esta razón no consideremos necesario traducir estos fragmentos, al no resultar de 
especial interés para el lector que profesa otra fe. [N.T.] 
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SOBRE LA CREACIÓN DEL MUNDO 


amos a explicar [cómo] el mundo llegó desde el z0-ser ( “adam, al 
Na [existir], tomó forma y se manifestaron sus atributos. 

Los yoguis de Sadeh dicen afle-son, que significa estar vacío de todo 
impedimento y atadura, y [al Ser poseedor de esta característica] le lla- 
man Naranjan Vebshon (Náráyana Vishnu), es decir, no hay nada en este 
Ser, ya sea un fundamento o una adquisición, un principio o una ra- 
mificación, que pueda percibirse y así poder definir Su Ser. El término 
alakab significa el no-determinado, el enteramente puto y libre de todo 
signo. [Este Ser] desde Su lugar [no-lugar] levantó un lugar, y llamán- 
dose a Sí mismo, escuchó en respuesta un sonido [el eco de Su propia 
llamada]. Ni la llamada tuvo un principio, ni el sonido [su eco] tendrá 
un fin. Al amor lo impregnó de Su propia hermosura, y cada cosa se 
contagió de ella. La llamada penetró en el sonido, que es la imagen de 
ella. Aunque el sonido tiene un comienzo, ¿dónde habrá un comienzo 
para la llamada? 

Todo el universo creado es el sonido de la melodía [la llamada] de 
este Ser. ¡Quién habrá escuchado jamás un sonido tan infinito! El canto 
del amor nació por el imperio del anhelo del afecto amoroso, mostran- 
do así la majestuosidad de Su reinado. Y Él regaló al sonido el manto y 
la corona del ser [existencia], que son signos de «Todo [cuanto existe] 
es el no-ser, salvo el Ser de Dios», y éste [el sonido], poniéndoselos, se 
manifestó. Mas éste, en sí mismo, es menesteroso y pobre.” El sonido 
es la imagen, la forma manifestada, y la llamada, su realidad interior. 
Si no existiese la llamada, ¿cómo podría existir el sonido [su eco]? En 
cambio, la llamada sí puede existir sin el sonido porque no está separa- 


92. Es decir, lo creado carece de un ser propio, por lo que para existir necesita 
del Ser absoluto, es decir, del Ser de Dios. [N.T.] 
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da del Ser verdadero, dado que nace precisamente de Aquel que escapa 
de toda cualidad; todo lo contrario que el ser del sonido que está den- 
tro de [los límites de] la cualificación, y sujeto al cómo y al por qué, ya 
que el tiempo [la duración] de la «sombra más oscura»” está unido a la 
forma. Este es el sentido del versículo: ¿No ves cómo hace tu Señor que se 
deslice la sombra? (Qo 25,45). 

Cuando [el sonido] penetró en el espacio [adaptó una forma feno- 
ménica], y cientos de miles de secretos aparecieron, y la naturaleza y 
las cualidades, tanto de la llamada como del sonido, fueron expresadas. 
Y así fueron determinados el comienzo y el fin [la durabilidad en el 
tiempo] de la forma de cualquier cosa creada, cuya realidad interior 
tomó forma visible. Su principio, su origen, permanece oculto, pues 
es un «Tesoro oculto»” que representa su ser interior, sin que nada Le 
haya sido añadido. Esta realidad interior es conocida como el «núcleo 
del ser», y su Esencia es Su propia naturaleza. Este «núcleo del ser» 
permanece latente, pero [hay que aclarar también que], «lo temporal [lo 
creado] no es amargo». 

Cuando llegó el momento [de la aparición de la creación], el ser 
se manifestó como reflejo de Su Esencia, dando origen a una única 
existencia, libre de todo rasgo y cualidad. Y fue en esta existencia única 
donde surgió la llamada, y ésta embargó la totalidad de la existencia, a la 
vez que se transformó en el ser del sonido. La majestuosidad del amor 
se fundió con ello [con el sonido, con la creación], y el sentido interior 
y la forma universales aparecieron. [En realidad, la llamada] se revolu- 
cionó a sí misma [en forma de la creación] a través de su propio atribu- 
to, y [la creación] fue iluminada por la luz de Aquel que es Luz. Todas 
sus potencias latentes fueron desarrolladas, [como dice el versículo]: 
Te hemos concedido un claro éxito (Qo 48,1), y los ojos [de los perfectos] 
vieron que: «El amor de Dios es un fuego que se instala en el corazón 
del gnóstico y quema en él todo lo otro que el Amado». 

Toda criatura fue circunvalada y limitada en un molde [cuerpo] 
determinado y adecuado, que no puede sobrepasar. Es el soplo de Su 
Aliento de la Clemencia (nafas-e rabimánt) vestido con el ropaje de... 
sacamos del agua a todo ser viviente... (Qo 21,30) que abarcó a todo,...) 


93.  Serefiere alo creado en el sentido de que está privado de luz propia, es decir, 
de ser propio que lo sostenga. [N.T.] 

94. Hace alusión a la tradición sagrada: «Yo era un Tesoro oculto, quise ser co- 
nocido, creé la creación». [N.T.] 
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[Él] estableció Su trono sobre el agua (Qo 11,7). Y cuando esta agua, que 
otorga existencia, va camino de entregar una nueva existencia externa, 
no permanece latente, y al manifestarse tiene consigo la condición de 
la forma y la reciprocidad. Á esta agua con sus dos características se le 
conoce, de forma literal y verdadera, como el agua de la vida. Todas las 
formas manifestadas de las criaturas están diluidas en ella. 

Aquella única existencia se manifestó en forma de agua, y los yo- 
guis de Sadeh y los sabios de otras tradiciones la conocen con el nom- 
bre de Barr, que significa un agua ilimitada y carente de todo signo. 
Durante un tiempo muy prolongado el estado de esta agua permaneció 
inalterable, y luego su color pasó a ser negro, transformándose más 
tarde en verde. Con este color permaneció durante largo tiempo, na- 
ciendo en ella un árbol de nenúfar con cuatro hojas y cuatro capullos 
cerrados. Y el árbol dio sus frutos y el color verdoso del agua desa- 
pareció. Durante un tiempo, la flor del nenúfar del árbol permaneció 
cerrada, y dentro de ella se creó una forma. Esta forma experimentó en 
ella toda la naturaleza del mundo de arriba y del de abajo, y su secreto 
[la consciencia más íntima, su ser interior] llegó a conocer la aparición 
de todas ellas. Cuando esta forma alcanzó la sabiduría a través de la 
ciencia preeterna [de Dios], se abrió automáticamente la flor, y en su 
seno se vio una forma iluminada totalmente sublime y trascendental. 
A esta forma ellos [los yoguis] la llaman Barbatah, que significa el plano 
de la Unidad divina (wabda)). Esta forma agitó la planta de nenúfar, 
y por este movimiento se movió todo el mar de la existencia [única]. 
Entonces de este mar surgió un vapor. El vapor formó un círculo. Este 
círculo dio origen a [lo que se conoce como] Nobanbah, es decir, la bó- 
veda del trono. Esta bóveda es limitada y circunvala toda la creación. 
Todo aquello que es apto para existir, existirá dentro de esta bóveda 
circular, y todo lo que no lo es, no aparecerá en ella. 

De nuevo, la forma agitó siete veces el árbol de nenúfar y el mar 
fue de nuevo agitado cada vez, y de cada agitación surgió uno de los 
siete firmamentos. Al agitar el árbol por octava vez, aparecieron deste- 
llos fulgurantes; y de ellos salieron todas las estrellas, que se establecie- 
ron en sus posiciones determinadas. De nuevo aquella forma movió el 
árbol con un movimiento circular, y el trono se puso en movimiento, 
asentándose encima del mar de la existencia. El versículo: y Él es Quien 
creó los cielos y la tierra en seis días, y estableció Su Trono sobre el agua (Qo 11,7), 
hace alusión a ello. 
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Y si todavía el mar de la existencia sigue en movimiento, es porque 
la agitación nacida en él jamás conoce calma ni quietud, y anhela conti- 
nuamente el ser [dar origen a los seres]. El versículo: ...sacamos del agua a 
todo ser viviente (Qo 21,30) alude precisamente a este movimiento ininte- 
rrumpido. De nuevo esa forma hundió el árbol en el agua y apareció el 
Barbana-char, que significa la lengua del fuego. Otra vez surgió la planta 
de nenútfar, y el cielo y la tierra, que hasta entonces formaban un cuerpo 
homogéneo, se separaron: ...los cielos y la tierra formaban un todo homogé- 
neo y los separamos... (Qo 21,30). Nuevamente aquella forma agitó tanto 
el árbol que el agua se volvió opaca. En el seno de aquella opacidad 
apareció un rubí. Desde la aparición de aquel rubí, el agua permaneció 
opaca y se transformó en el rostro del mundo. Durante largo tiempo 
aquella forma miró hechizada a aquel rubí. Pasado un tiempo, la forma 
agitó de nuevo el árbol de tal modo que toda el agua se agitó, surgiendo, 
como una burbuja, la cuarta parte de la tierra habitable”. [Entonces] el 
agua circunvaló el árbol, el planeta Tierra apareció, el árbol fue cubierto, 
aquella forma que agitaba el árbol desapareció, y apareció una imagen 
de agua en forma de mujer. Y aquel rubí que Dios había hecho apare- 
cer, estaba ahí caído. Aquella mujer de agua lo cogió entre sus manos 
y lo frotó. Lo frotó tanto que desapareció, y en la palma de su mano 
brotaron tres ampollas. Ella llamó a cada ampolla, y de cada una surgió 
una forma humana, no compuesta sino totalmente simple, de nombres 
Brabna, Beshan y Mabish, que se dedicaron a las mortificaciones. Aquella 
forma de agua desapareció, y Brabna, Beshan y Mabish hicieron tantas 
mortificaciones que no quedó en la tierra lugar alguno en el que no hu- 
bieran realizado oraciones y prosternaciones. Cuando recorrieron todas 
las moradas [espirituales] y alcanzaron la naturaleza de las cosas, Dios, el 
Trascendente, les honró con Su presencia. El ser de ellos estaba hecho 
de temperamentos y, tras un tiempo, se unieron a su origen, y desapate- 
ciendo, abandonaron sus cuerpos en el mundo. 

Pasado un tiempo, creció el árbol /akahman en el mismo lugar don- 
de habían aparecido las plantas de nenúfares. Á este árbol, en lengua 


95. Según la astrología clásica, dos círculos cortan la esfera del firmamento: uno 
lo hace horizontalmente, que es el horizonte, y otro verticalmente, que es el ecuador. 
El punto donde los dos círculos convergen es el centro de la tierra. El círculo que atra- 
viesa la tierra de forma vertical la divide en dos semiesferas, y el círculo que atraviesa la 
tierra en horizontal divide estas dos semiesferas en otras cuatro partes. De estos cuatro 
segmentos de círculo, solo el que está en la parte superior derecha era habitable, y se 
conocía como «la cuarta parte habitable». [N.T.] 
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persa, se le llaman magwaq” 


. Tras trescientos sesenta y un años, este 
árbol dio dos frutos: uno cerca de [la base de] su tronco, y el otro en 
su extremo superior. Después de cuarenta años, los dos frutos madu- 
raron. El fruto surgido cerca del trono se abrió, y de su seno salió el 
simio. Pasados cuarenta días se abrió el otro fruto, saliendo de su seno 
tres formas humanas, de nombres: Zaf, Tam y Sasam. El que se llamaba 
Zaj se presentó como Brabna; el de nombre Tam, como Beshan, y el de 
nombre Sasam, como Mabish; y las tres formas humanas descansaron 
bajo aquel árbol. En la terminología de los yoguis, Zaf alude a la to- 
talidad de los conceptos de la ley religiosa, siendo la manifestación de 
todos los decretos de Dios; Tar hace alusión a la acometida [aparición, 
manifestación] del ser, todo lo que tiene aptitud de existir; este hombre, 
por la gracia del poder divino, le otorga ser; y finalmente, Sasar alude al 
equilibrio, a todo lo equilibrado que aparece gracias a él. Tras un tiem- 
po, Brabná y Beshan se retiraron. En cambio Mabish, queriendo salirse 
de su estado de ocultación y manifestar su rostro, miró en sí mismo y 
tuvo un sueño, y se sintió atraído por lo que en él vio, y se enamoró. 
Al día siguiente de aquel sueño apareció en el mundo, y durante un 
tiempo dormía, y durante otro estaba totalmente agitado por la belleza 
de su sueño. Luego, por orden de Dios, una noche de entre las noches, 
acostado y medio dormido, se dio la vuelta hacia su lado izquierdo. Y 
entonces se le apareció aquella mujer que había visto en el sueño [y de 
la que se había enamorado]. Se despertó y su rostro se abatió ante su 
mirada [la de la mujer], y ella fue de tal forma atraída por él que durante 
setenta mil años no hizo otra cosa que mirarle fijamente. La tradición 
profética: «Vi a mi Señor en la más bella de las imágenes», es una alu- 
sión a ello, y: ¡Díos me basta! (Qo 9,129), una evidencia de ello. Tras este 
tiempo, ambos volvieron en sí y fueron el origen de la aparición del 
mundo, y de todas las criaturas que surgieron en él, y así sigue siendo 
hoy en día. 

En cuanto a aquel árbol, el waqwáq, dio frutos. La semilla de todo 
vegetal, arbusto y planta existente en el mundo viene de este árbol. 
Cuando estos frutos maduraron, se abrieron por sí mismos y, sin haber 
caído del árbol, las semillas [dentro de ellos] cayeron al suelo. Estas 
son las mismas semillas que en el mundo se recogen para plantarlas de 


96.  Waqwaq. En la literatura indo-persa, es el nombre de un árbol mítico 
cuyos frutos tienen la forma del rostro humano y de ellos se escucha la voz del ser 


humano. [N.T.] 


| 
Y 


167 


168 EL MAR DE LA VIDA 


nuevo. Luego dio [otro tipo de] frutos, y todo lo que es propio del gé- 
nero animal viene de estos frutos. Cuando estos frutos maduraron, se 
abrieron por la mitad y de su seno emergieron todos los animales. [En 
resumen,|] todo lo que dio origen a la aparición del mundo, en sus tres 
reinos [mineral, vegetal y animal], vino de los frutos de este árbol. Tras 
ello y hasta nuestros días, este árbol da [un único] fruto en el paraíso, el 
cual solo tiene forma humana. 

Así, al dar el fruto de la forma humana, la gracia [del ser] fue com- 
pletada. Pero, ¿de dónde logra dibujar al ser humano? ¡quién lo sabe! 


Fin de este libro con la ayuda y la gracia del Rey dadivoso. 


... 


—+ > 


... 


<— 


SOBRE ALGUNAS DE LAS ASANAS, ES DECIR, LAS POSTURAS BENEFIÍ- 
CIOSAS PERTENECIENTES A LA CIENCIA DEL YOGA, EXTRAÍDAS DEL 
LIBRO EL ÁMBITO DEL CONOCIMIENTO 


1.- Sedha asana (siddhasana): Es aquella postura en la que el talón del pie 
izquierdo se coloca debajo de la vena gruesa” situada bajo los testícu- 
los, y el talón del pie derecho sobre el miembro, manteniendo el cuello 
[y la espalda] erguidos. 

El que llega a dominar completamente esta postura, controla su 
esperma. 


2.- Padm ásana (baddha padmasana): Se dice de aquella postura en la que 
el pie derecho se coloca sobre el muslo izquierdo, y el pie izquierdo 
sobre el muslo derecho. Los dedos de la mano izquierda, desde detrás 
de la espalda, sujetan el pulgar del pie izquierdo, y los dedos de la mano 
derecha los del pie izquierdo, y se tira de los pulgares hacia sí, con la 
barbilla [bajada] encima del corazón. 

Con esta asana se remedian la debilidad y la pesadez de los miembros. 


3.- Komugab ásana (gomukasana): Se dice de aquella postura en la que se 
coloca el talón del pie izquierdo debajo de los testículos, y la rodilla de 
la pierna derecha sobre la rodilla de la pierna izquierda. 

Mediante esta asana se regula el sistema digestivo. 


4.- Bajr ásana (garbhbapindasana): Es la postura en la que el pie derecho se 
coloca sobre el muslo de la pierna izquierda, y el talón del pie izquierdo 
sobre el muslo de la pierna derecha. La mano derecha se saca por de- 
bajo de la rodilla derecha, y la mano izquierda por debajo de la rodilla 
izquierda. Con las palmas de las manos juntas, sobre ellas se coloca la 
frente. 

Con esta asana se evita padecer de flema y de bilis amarilla. 


97. Véase la nota 74. [N.T.] 
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5.- Dhmuk asana*: Se dice de aquella en la que el talón del pie izquierdo 
se coloca debajo de la vena gruesa” situada debajo de los testículos, el 
pie derecho se coloca sobre la rodilla de la pierna izquierda, la mano 
izquierda se pasa por debajo de la rodilla y sujeta el pulgar del pie iz- 
quierdo, y con los dedos índice y pulgar de la mano derecha se sujeta 
la oreja derecha. 

Quien practica esta ¿sana de forma constante hará que su salud no 
sufra por el aumento de la lema o de la sangre. 


6.- Dhimukakarkaban asana (akarnadbanurasana). Es aquella en la que, 
tras haber logrado realizar la asana anterior y la apertura [la elasticidad] 
necesaria, con la mano derecha se coge el pulgar del pie derecho y se 
sube la pierna, trazando un arco imaginario en el aire hasta alcanzar las 
orejas. 

Con esta postura se curan diversas dolencias corporales, como las 
hemorroides, las llagas y otras. 


7.- Maur asana (mayurasana). Se dice de aquella postura en la que las dos 
manos [con los puños cerrados], o solo las palmas y los dedos de la 
mano, se ponen sobre el suelo, manteniendo el ombligo en el centro de 
las dos manos y de los codos [es decir, las manos y los codos puestos 
en el suelo de forma equidistante al ombligo]. Luego se estiran las dos 
piernas y la cabeza, elevándolas en el aire, totalmente rectas, a semejan- 
za de lo que hace el pavo real con sus plumas cuando danza. 

Con esta asana se remedian todas las dolencias del vientre y el ve- 
neno de la serpiente y del ha/ahel '% no tiene efectos sobre la persona. 


POR OTRA PARTE 


Mabá mundra (mabamudra). Es aquella postura en la que el talón de la 
pierna izquierda se coloca debajo del perineo, la pierna derecha se es- 
tira con [la corva de la] rodilla pegada al suelo y con ambas manos se 
agarra el pie derecho. Esta asana también es conocida con el nombre de 


98. Postura desconocida. [N.T.] 

99. Véase la nota 74. 

100.  Halabel. Nombre de un animal mítico que tenía un veneno mortal. En bio- 
logía se dice tanto de los venenos mortales, como de una planta existente en la India y 
en China, cuya raíz es muy venenosa. [N.T.] 


... 


—>> 


ANEXO I1 


pachimottan asana (pachimottanasana). Entonces hay que realizar las tres 
band (bandha): mula band (mála bandha), nddian band (uddiyana bandha) y 
Jáalandbara band (jalandhara bandha), luego poner la frente sobre la rodilla 
e inspirar por la nariz el aire prán (prana) y apán (apána). Se debe repetir 
esta postura en los tres momentos [del día], es decir, por la mañana, al 
mediodía y por la noche. Mediante esta práctica, y tras seis meses de su 
realización constante, se despierta la kundali shekt (Rundalini), que tiene 
forma de serpiente, de longitud equivalente a la de la palma abierta [una 
cuarta] y de anchura cuatro dedos, de color rojo, y en forma de un cít- 
culo enrollado por debajo del ombligo, y se abre el nudo del aire apar. 

Mediante esta práctica, el veneno de la serpiente y del ha/ahel no 
afectan a la persona, y las dolencias corporales, como mareos y cata- 
rros, se curan. Así mismo, los cabellos blancos se tornan negros, y se 
eliminan la pesadez y el agotamiento corporales. Luego se repite, del 
mismo modo, con la pierna izquierda estirada. 


Maba band (maba bandha): Es aquella en la que el talón del pie izquierdo 
se coloca por debajo de los testículos [debajo del perineo] y el pie dere- 
cho se coloca sobre el muslo izquierdo. Luego se empieza a inspirar el 
aire por la boca, el puraka (paraka), para luego, despacio y poco a poco, 
expulsarlo por el orificio derecho de la nariz, y se hace la falandhara band 
y la uddián band, inclinándose durante su realización hacia falandhara 
band [es decir, manteniendo el cuello y la barbilla en la posición espe- 
cífica de la práctica de este bandha]. Luego se realiza lo mismo por [el 
orificio] izquierdo. 
A través de este acto se produce el sagahaman ostba (svapnavastba). 


Y existen ochenta y cuatro aires [vitales]. De entre ellos se explica 
la cualidad de diez de ellos, conocidos como: d¿pán (apána), prán (prana), 
viyán (oyana), samán (samána), udan (udana), divadat (devadatta), Rurma 
(arma), Rreal (Erkara), naga (nága), y dhananji (dhanamjaya). 


El lugar de apán está en el perineo. Su característica es que expulsa 
del cuerpo todos los deshechos (excrementos). 


Prán está situado en el harda (ardha), que significa en el medio, en 
la mitad [del cuerpo], frente al corazón. Se toma desde la boca y fluye, 
en un movimiento de ida y vuelta, desde el ombligo hasta la coronilla; 
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funciona como un abanico que mantiene encendido el calor innato del 
cuerpo. Este aire sale de su morada hacia fuera una medida equivalente 
a veintiséis dedos; luego vuelve a penetrar en el interior y se detiene a 
[una distancia equivalente a] cuatro dedos; él es la causa de la disminu- 
ción de la vida del ser humano. 


Vayan fhaye en todos los miembros del cuerpo del hombre. Su pro- 
piedad es que, cuando es necesario, da soporte a los miembros. Este 


aire sube desde el perineo. 


Samaán está unido al calor innato del cuerpo. Su propiedad es absot- 
ber los alimentos desde el exterior hacia el interior. 


Udan está situado en la garganta y, gracias a su fuerza, los alientos 
entran y salen [regula la respiración]. 


Divadat está situado en el paladar. El manantial del agua de la vida 
está ahí, y origina el bostezo. 


Krima está situado en las pestañas y sus movimientos vienen de él. 
Krgal está situado entre las cejas y origina el estornudo. 
Naga está situado en los pies. El movimiento viene de él. 


Dhananfi mota en todo el cuerpo, y después de la muerte infla [des- 
compone] el cuerpo. 


Fin del libro. 


... 


—>> 


Nota del transcriptor: 


Buenas nuevas a los anhelantes de las ciencias extraordinarias y a los 
buscadores de los misterios ocultos que este libro precioso, de título 
El mar de la Vida, redactado por el guía de los señores de la Senda, el 
más sabio de los gnósticos y el siervo elegido de Dios, el venerable 
shei¡ Mohammad Qaus Gwaliyari, ¡que Dios tenga misericordia de éll, y 
que durante largo tiempo permaneció oculto, cual [la fuente] del agua 
de la Vida, a los ojos de la gente, hoy, final del año 1311 hégira (1893 
d.C.), fue acabado de ser reproducido por este pobre humilde, el seyyd 
Mir Hassan, el dueño de la imprenta de obras sagradas y tradiciones 
beneficiosas para la gente. Ruego a cualquiera que lea este libro que 
rece por este pobre. 

Es obvio que este libro, al ser gran parte de su contenido un com- 
pendio de conocimientos extraordinarios, de ciencias ocultas y miste- 
riosas de los sufíes, no es nada fácil de entender por cualquiera; es por 
ello que, en su reproducción, fue corregido, según la capacidad y el en- 
tendimiento de este pobre, con el propósito de hacer más fácil su lectu- 
ra y la comprensión de algunos de los términos extraños y expresiones 
sutiles que eran muy difíciles de leer o comprender; pues, la copia del 
manuscrito original, en la que está basada esta reproducción, es muy 
vieja y con una caligrafía difícil de leer. Además, tampoco tuve acceso a 
otra copia con la que poder comparar, y eran constantes las peticiones 
de los buscadores para transcribir el libro. De ahí que tomase como 
referencia la copia a la que tuve acceso e hice varias reproducciones de 
ella para que el libro no se perdiera. Si en el futuro me llegase otra copia 
[de la original manuscrita], tras comparar y corregir posibles faltas, y 
enmendar expresiones y términos, etc., haré una nueva reproducción. 

Al mismo tiempo ruego a los poseedores de la sabiduría que si 
alguno de ellos dispone de una copia mejor, o bien posee un conoci- 
miento elevado de este arte, corrija esta transcripción y, comentando 
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algunos de los temas que resultan difíciles de entender —acto que no 
está privado de mérito y de beneficencia—, me los comunique para que 
lo publique como fe de erratas al final de esta reproducción, haciendo 
así el libro más fácil de entender al lector. 


... 


—+> 


Abjad 


“Adam 


'Alam-e mesál 


TERMINOLOGÍA"! 


Sistema numérico de las letras alfabéticas. Véase la 
nota 89. 


El no-ser. El no-existente. Los sufíes denominan zo- 
ser a lo que es ofro-que-Dios, en contraste con el Ser 
(wojud), que es la Esencia de Dios. 

Desde el punto de vista de los sufíes, el no-ser se 
refiere a las esencias arquetípicas, es decir, a las 
formas inteligibles de las cosas existentes en la Ciencia 
de Dios, y que los teólogos mencionan como las 
talidades. (Mohammad 'Ala ibn Tahanawi) (Simbolismo 
sufí, tomo 7, p. 363). 


El mundo imaginal. Se compone de una sustancia 
espiritual semejante a la corpórea, por lo que, dada 
su cualidad fenoménica, puede ser percibida. Por otra 
parte, por su aspecto luminoso [espiritual], se asemeja 
a la sustancia inteligible e incorpórea. “Tomando 
ambos aspectos a la vez, no es ni una cosa ni la otra. 
Se trata de un istmo entre lo sutil incorpóreo y lo 
grosero corpóreo. Todas las realidades espirituales así 
como todos los espíritus poseen una forma imaginal 


101. La definición de los términos ha sido tomada de la obra del doctor Javad 
Nurbakhsh, S2bolisimo sufí, compuesta de 8 tomos. [N.T.] 
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¿Anasor 
Anban 
Angosht 


Anqd 
'Aqle ma 'ad 


'Agie ma ash 
'Arsh 
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de este tipo. (Shah Nematollah Wali) (Simbolismo sufí, 
tomo 2, p. 378). 
Los cuatro elementos: agua, aire, fuego y tierra. 


Odre. 


Literalmente dedo. Una pequeña medida antigua. 
Véase la nota 75. 


Ave en la tradición islámica. Véase la nota 80. 


El intelecto del más allá. El amor alude al aspecto 
más íntimo y a la realidad del intelecto. Se debe ser 
consciente de que el espíritu tiene dos rostros: 

Uno dirigido hacia los reinos de la Unidad divina y 
de la Santidad; desde este punto de vista, el espíritu 
es denominado amor. Á veces, el término amor se 
relaciona simplemente con la atención y la atracción 
del espíritu hacia la Unidad divina. 

Otro orientado hacia el reino de la multiplicidad, 
debido a la expansión de su conocimiento de los 
fenómenos. Este rostro tiene, a su vez, dos catas: una 
que percibe las realidades universales y los sentidos 
interiores sagrados (a 'na), y a la que se alude como 
el intelecto del mundo del más allá; y otra que percibe 
los estados individuales, acciones físicas y entidades 
materiales, y a la que se hace referencia como 
intelecto mundanal o parcial. Este tipo de intelecto 
está en contradicción con el amor. (Autor anónimo) 
(Simbolisimo sufí, tomo 5, p. 83). 


Intelecto mundanal. Véase (4g/-e ma 'ad. 


Trono. Los sufíes consideran el trono como un cuerpo 
abarcante de todos los cuerpos. Recibe este nombre 
por su majestad y altura, además de por su parecido con 
el trono de los reyes, donde estos emiten sus decretos. 
De la misma forma, los Decretos de Dios descienden 
desde el trono sagrado. Sin embargo, [has de saber] que 
en este nivel no existen ni cuerpos ni formas. (Abu "Ali 
Yorjani) (Simbolismo sufí, tomo 2, p. 386). 


... 


—>> 


Asmá'-e af'ali 


TABLA DE TRANSLITERACIONES 


Los Nombres divinos se denominan Nombres de los 
Actos cuando se manifiestan en términos de Actos [lo 
creado]. (Simbolismo sufí, tomo 7, p. 109). 


Asmá'-e elabi wa Asma -e Runi La Esencia divina posee un Nombre 


diferente en relación con cada esencia arquetípica y, 
puesto que las cosas accidentales son ilimitadas en 
número, así lo son también los Nombres divinos. 
(Shah Nematollah Wali). 

Los Siete Nombres Primarios, o los imanes de los 
Nombres (a'em-ye asma”), se conocen como los 
Nombres Divinidad, mientras que el resto de los 
Nombres se conocen como los Nombres del Señorío. 
(Mozaffar ' Alí Shah Kermáni). 

Has de saber que la primera determinación de la 
Esencia de Dios es en forma de Ciencia. La esencia 
de los seres contingentes, que son las esencias 
arquetípicas, se determina mediante esta relación 
(nesbat) de la Ciencia. Por supuesto, la Ciencia no se 
puede concebir sin la Vida. De ahí que la Vida, la 
Ciencia, el Poder, la Voluntad, la Vista, el Oído y la 
Palabra sean las Madres de los Atributos y mantengan 
una relación directa con la Esencia. 

Estos siete Atributos dan origen, en relación con la 
Esencia, a los siete Nombres primarios: el Viviente, 
el Omnisciente, el Omnipotente, El-que-desea, el 
Omnioyente, el Clarividente y El-que-habla; Nombres 
también conocidos como imanes de los Nombres o 
Nombres de la Divinidad. Debido al grado máximo 
de comprehensión que poseen los siete Nombres, 
cada uno de estos guarda una relación especial con 
cada una de las esencias arquetípicas, mientras que los 
restantes Nombres, conocidos como los Nombres 
del Señorío, dependen de ellos. (Mohammad Lahiyi) 
(Simbolisimo sufí, tomo 7, p. 105). 


Literalmente significa retiro de cuarenta días. Véase la 
nota 38. 


Concesión. Responder favorablemente a una petición. 
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El cielo del escabel. 
Gracia. 


Nombre de un animal mítico que tenía un veneno 
mortal, Véase la nota 100. 


Aire. 


La sugestión. Otra de las cinco ciencias ocultas de la 
Antigúedad. Ver la nota 18. 


Abubilla. Véase la nota 81. 
Ave mítica de la literatura clásica persa. Véase la nota 82. 


Escabel. Lugar del mandato y la prohibición de Dios. 
También simboliza la ciencia, el dominio, el poder y el 
control de Dios. (Simmbolisimo sufí, tomo 2, p. 386). 


La Verdad. Uno de los Nombre de Dios. 
Letras. Véase la nota 83. 
Profeta que, según la tradición islámica, es inmortal. 


Imaginación. Facultad que retiene las formas sensitivas 
que percibe el sentido común (bess-e moshtarak)'” 
después de desaparecer la materialidad [de la cosa], 
de tal manera que siempre que el sentido compartido 
se enfoca en la imaginación, ve estas formas. La 
imaginación es el almacén del sentido compartido, 
ubicado en la parte posterior del ventrículo anterior 
del cerebro. (Abu 'Ali Yorfani) 

Ruzbahan escribe: 

«Para los íntimos de Dios, la imaginación es el espejo 
de los Actos de Dios en los corazones. Esta es la 
imaginación positiva que traduce las imágenes de lo 
Invisible en bellas formas. Muchas veces, las teofanías 
de los Atributos tienen lugar bajo el disfraz [de una 
imagen] (e/tebas) en la imaginación, la cual, a su vez, 
las transforma y manifiesta bajo el ropaje de la belleza 


102. Sentido que integra la información recibida de los cinco sentidos corporales, 


también llamado sensus communis. Véase la entrada correspondiente. 


... 


—>> 


Karam 


Kimiya 


La ta 'ayyon 
Latifa-ye qalbi 
Limiyá 


Mabiyat 


TABLA DE TRANSLITERACIONES 


para intensificar así la cercanía y el afecto-amoroso en 
el corazón de los íntimos de Dios. Esta imaginación 
trae la paz de Dios a Sus profetas, enviados e íntimos, 
para que sean abrasados por las acometidas de la 
Magnificencia. 

El gnóstico dijo: “La imaginación es el espejo de 
las luces de la Belleza”». (Ruzbahán Baqli Shirazi) 
(Simbolismo sufí, tomo 5, p. 28). 


Munificencia. 


Ciencia de transmutar los metales y minerales. Ver la 
nota 30. 


No-diferenciación, no-determinación. 
Sutileza del corazón. 


Ciencia de transformar las fuerzas pasivas en activas. 
Ver la nota 30. 


Talidad. En la terminología sufí, la talidad representa 
las formas de los Nombres divinos existentes en el 
plano de la Ciencia de Dios. La talidad del mundo en 
su conjunto no es ni existente ni no-existente. (Shah 
Nematollah Wali). 

Igualmente, en esta terminología, las letras 
fundamentales (horufe asliya) representan los niveles 
de la Esencia (sho 'unat-e zafiyah), siendo conocidas 
también como las «llaves de lo Invisible»; mientras 
que las talidades (7wahiyaf) son precisamente los 
requerimientos de estos niveles que se adquieren 
en el segundo nivel de la determinación. La talidad 
universal, en sí misma y antes de llegar al ser y de 
asumir las condiciones necesarias [de la existencia 
de una entidad individual], se conoce como la 
«letra invisible» (barfe geybiyah); y la talidad, con las 
condiciones necesarias pero sin la comprehensión de 
una existencia, es conocida como la «palabra invisible» 
(Ralema-ye qeybiyab). En el mismo contexto, la talidad 
con el ser, pero antes de asumir las condiciones o 
atributos necesarios [para existir externamente], se 
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conoce como la «letra existencial u ontológica» y 
la talidad con el ser y las condiciones necesarias, es 
conocida como la «palabra existencial». Finalmente, 
consideramos como esencias arquetípicas (a 'yán-e 
sabetah) a las formas de los Nombres divinos en 
el plano de la Ciencia, mientras que los teósofos 
las denominan «talidades contingentes». (Shah 
Nematollah Walt) (S2mbolismo sufí, tomo 7, p. 235). 


Pellejo de oveja. 

Observación directa. 

Revelación visionaria. 
Contemplación. 

Esfuerzo espiritual. Véase la nota 40. 


Aliento de la clemencia. Es la perpetua efusión de la 
gracia del Ser absoluto único sobre la esencia de todo 
lo existente; una efusión que, desde el punto de vista 
de la Unicidad de su Origen, es algo único e interior, 
semejante al aliento del ser humano que refresca su 
espíritu vital en el proceso de su crecimiento. Pero, al 
mismo tiempo, es algo múltiple, sí se contempla desde 
el punto de vista de la relación de esta gracia con la 
multiplicidad de cada ser individual, a lo que se conoce 
como existencias relativas; de la misma manera que lo 
es el aliento del ser humano, en relación con los sonidos 
y las palabras. (Sz7%bolisimo sufí, tomo 4, p. 167). 


Ego. Ver la nota 15. 


Cualidad, rasgo. 
Amigos de Dios (plural de wal). 


Divinidad omniabarcante. La Esencia misma. 
(Ruzbahan Baqli Shirazi). 

Según los sufíes, la Divinidad omniabarcante es el 
Nombre del nivel que abarca a todos los niveles de 
los Nombres y los Atributos de Dios. (Simbolismo sufí, 
tomo 7, p. 371). 


... 


—>> 


Qab-e qosin 
Qalb 
Oedam 


Oeyb-ol qoyub 


Ootb 
Ramal 


Rimiya 
Robubiyat 


Rubh-e ensáni 
Rub-e haywani 
Rub-e nabati 
Rubh-e mazaji 
Rub-01 amiín 
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El lugar de dos arcos. Véase la nota 79. 
Corazón. Véase la nota 77. 
La Eternidad preexistente. 


Invisible de lo invisible: Simboliza la Esencia absoluta 
y el Ser absoluto. (Autor anónimo)(Siwbolismo sufí, 
tomo 7, p. 322). 


Polo. Véase la nota 78. 
Ciencia de la predicción. Véase la nota 70. 
Sortilegio, magia. Ver la nota 30. 


El Señorío. Ropaje del Atributo. Representa la 
generación por Dios de las esencias arquetípicas y 
las realidades divinas mediante las luces de la Ciencia 
divina y las límpidas aguas del manantial de la Fuente 
de vida del conocimiento infinito que fue la causa de 
la aparición de las esencias en forma de ser relativo. 
(Autor anónimo) 

El nivel de la Unoidad (wabediyat), desde la perspectiva 
de que lleva a las formas manifestadas (mazbar) a la 
plena realización de sus potencias en el mundo 
exterior [mundo de la creación], se conoce como 
el nivel del Señorío. El Señorío es el Nombre que 
designa el nivel de los Nombres, Atributos y Actos 
en forma diferenciada, mientras que la Divinidad 
omniabarcante es el Nombre que designa el nivel de los 
Nombres Esenciales, Atributos y Actos considerados 
agregados. En consecuencia, el nivel de la Divinidad 
es más elevado que el del Señorío. (Shah Nematollah 
Wali) (Simbolismo sufí, tomo 7, p. 383). 


Alma humana. 
Alma animal. 
Alma vegetal. 
Alma nutritiva. 


Espíritu infalible. Véase la nota 37. 
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Poseedor del aliento. Se refiere al Hombre perfecto 
y al maestro de la Senda. Cuanto él diga y desee, 
ocutrirá; o, como es habitual en la terminología 
religiosa: «Sus oraciones son escuchadas». (Simbolismo 
sufí, tomo 4, p. 165). 


El árbol del confín del mundo. Representa la morada 
de los espíritus de los Amigos de Dios. Cuando el 
recotrido espiritual tiene lugar en el mundo angélico, 
el intelecto permanece en la morada del árbol del 
confín del mundo, pues allí se halla el límite para el 
conocimiento de los intelectos; más allá se encuentran 
las moradas de los espíritus, de los corazones, y de 
la consciencia más íntima. (Ruzbahan Baqlí Shirazi) 
(Simbolismo sufí, tomo 2, p. 382). 


La ciencia del hechizo y el talismán de la palabra y las 
letras. Ver la nota 17. 


Ave mítica de la literatura clásica persa. Véase la nota 80. 
Matriz del corazón. Véase la nota 36. 
Forma inanimada. 


Las cuatro complexiones: calor, frío, humedad y 


sequedad. 

Prudencia. 

La teofanía primera. Véase la nota 76. 
Unicidad divina. 


Plano de la Unidad divina. La Unidad es lo opuesto 
a la multiplicidad. En la obra Laza ef al-loqat (Sutilezas 
de las palabras) se afirma que para los sufíes, la Unidad 
representa la determinación primera  (%a'ayyon-e 
ambval), la realidad mohammadiana, el nivel de la 
capacidad [potencia] pura. Se interpreta también 
como el gran istmo (barza/), a ambos lados del 
cual se sitúan la Unicidad (ahadiyat) y la Unoidad 
(wabediyat). La Unicidad en sentido de la negación 
de las relaciones y las condiciones [desde la Esencia], 


... 
Ná 


Wahm 
Wagt 
Waqwag 
Zekr 
Zobal 


y la Unoidad en el sentido del establecimiento 
de las relaciones, las condiciones y las adiciones. 
(Mohammad 'Ala ibn Tahanawi) 

Al principio, cuando todavía estaban ocultos en la 
interioridad [en forma de potencias] los decretos de 
la exterioridad, la Unoidad en la Unicidad, y ambos, 
la Unoidad y la Unicidad, en la Unidad divina, no 
había signo alguno de las esencias individuales y de la 
otredad, del nombre y la convención, de la cualidad 
y el atributo, de la exterioridad y la interioridad, de 
la multiplicidad y la unidad, de lo necesario y lo 
contingente, de la primeridad y la ultimidad. 

El Amado, en el retiro íntimo de Su Ipseidad (homiya?), 
quiso revelarse a Sí mismo. La primera manifestación 
fue en forma de la Unidad divina. Entonces, la primera 
determinación que se manifestó desde el dominio de 
lo Invisible de la Ipseidad fue una Unidad, que fue 
la base de todas las capacidades [potencias], cuya 
exterioridad e interioridad eran lo mismo, y puesto 
que abarcaba en Sí las capacidades de lo exterior y lo 
interior emergieron de Ella la Unoidad y la Unicidad. 
(Abdol Rahman ibn Ahmad ibn Mohammad Dasht 
Yami) (Simbolismo sufí, tomo 7, p. 333). 


Aprehensión. 

El momento presente, el momento espiritual. 

Árbol mítico en la literatura indo-persa. Véase la nota 96. 
Recuerdo de Dios. Véase la nota 41. 


Venus. 
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[: 


(+ 
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Nombre de 
la letra 


alef 


be 


pe 
te 


ce 


che 


re 


Transcripción 
adoptada 


a 


b 


Pp 


t 


s, th 
(según los casos) 


A 


y 


ch 


... 


Pronunciación 


Como “a” española 


Como “b” española 


TIME] 


Como “p” española 


Como “t” española 


MEL) > 


Como “s” o “c 
españolas 


11520) 


Como “j” en la 
inglesa “et” 


Como “ch” española 
Como “kh” española 


Como 


11520) 
) 


española 


Como “d” española 


66,9) 


Como “z” france 
en “zone” 


TIRE) 


Como “tr” española 
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$: ze 

3 ye 
Qs sin 
05 shin 
ua sad 
ua zad 
L ta 

L za 

d ein 
E qgein 
a fe 

ó gáf 
pS kaf 
pS gaf 
J lam 
e mim 
18 nun 
3 Waw 

<e— 


sh 


'a, 'o, 'e 


(según vocalización) 


q 


w, O, U 
(según los casos) 


... 


Como “a”, “o 


Como “z” francesa 
en “zone” 


(1582) 


Como “j” francesa 
en our” 


Como “s” española 


Como “sh” inglesa 
o “ch” francesa 


Como “s” española 


Como “z” francesa 
en “zone” 


Como “t” española 
Como “z” francesa 
en “zone” 

EE_)> CEC ” cc» 
“e 


españolas 


EE] 


Como “r” francesa 
en “merci” 


Como “f” española 


EE) 


Como “r” francesa 
en “merci” 


Como “c” española 
en “casa” 


Como “g” española 
en “gato” 


Como “1” española 
Como “m” española 
Como “n” española 


(20% 2100 


Como “v” inglesa o 


EE EE) 


o”, “u”españolas 


—>> 
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he h Como “h” española 


TSE E] 


ye y, 1 e Como “y”, “1, “e 


(según los casos) españolas 


Vocales 


cortas 


Ñ El símbolo (+) se utiliza para alargar el sonido de la letra; por 


ejemplo, como “a” en la palabra inglesa “father”, o como “a 


EA) 


francesa en “cháteau”. 


* El símbolo () significa una pausa en una sílaba de una palabra. 


* En el idioma farsi, las siguientes letras se pronuncian igual: 


4, 


za, zal, ze, zád se pronuncian igual 
sin, sad, ce se pronuncian igual 
qein, qaf se pronuncian igual 


te, ta se pronuncian igual 


Todos los términos se escriben tal y como se pronuncian en el idioma persa. 
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Obras publicadas de la colección 
LA FUENTE DEL RECUERDO 
Joyas del sufismo persa 


Dos relatos visionarios 
Shahab-ol din Sohrawardi 


Sawaáneh: Las inspiraciones 
de los enamorados 


Ahmad Qazali 


El jardín del misterio 
Mahmud Shabestari 


El jazmín de los enamorados y 
El desvelamiento de los secretos 


Ruzbehán Baqli Shirázi 


En el camino sufí 


Dr. Javad Nurbakhsh 


jertamente, por medio de pocas palabras la gente puede 
alcanzar grandes lugares. Hace casi quinientos años, 
un discípulo recoge pacientemente las palabras que 
su maestro dirige al resto de sus compañeros: son seguido- 
res de la Orden Shaftari, una escuela del sufismo amoroso 
persa que desembarca en la India en torno al siglo XV, en 
plena desintegración del sultanato de Delhi. En realidad, 
esos comentarios constituyen una suerte de transcripción de 
un texto sánscrito perdido donde se compilaban ejercicios 
y saberes de los yoguis, con los que el maestro convivió du- 
rante varios años llegando a ser un gran conocedor de sus 
enseñanzas, a las que incorporó las suyas propias. 

El mar de la Vida refleja la unidad de la aspiración de dos 
tradiciones espirituales por encima de sus diferencias, en un 
fértil diálogo profundamente respetuoso y creativo. Supone, 
1. además, un testimonio excepcional sobre las fuentes origi- 

nales que alimentaron las disciplinas del hazha yoga, lo cual, 

sin duda, interesará (y asombrará en ocasiones) a quienes las 
siguen practicando siglos después. 
Traducido directamente al español desde el original per- 
y sa, la presente edición se completa con notas y comentarios 
de que aportan el necesario marco de interpretación para com- 
LE prender mejor un texto único, fascinante y sorprendente. 


tb 


